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DIGNISIMO OBISPO DE MICHOACAN. 

ILLMO. SR. 

favorecido por Y. S. Illma. con la prueba de la mayor 
eonfianza, desde que se dignó nombrarme Rector de su 
Colegio Seminario, de este establecimiento que debe á 
Y. S. Illma. cuanto es 7 cuanto espera ser, me he anima-
do á presentar á Y. S. Illma. estos dos opúsculos que he 
escrito 7 I107 publico, como Rector del referido colegio, 
7 bajo los respetables auspicios de Y: S. Illma. 

Nunca he deseado más que ahora poseer los talentos 
7 las luces competentes, para que mi homenaje fuera 
bastante digno; pero Y. S. Illma. no deberá mirar en es-
to sino los esfuerzos de mi gratitud, 7 la manifestación 



de mis sentimientos háoia una persona á quien amo CQii 
la misma ternura de un hijo. 

Dígnese Y. S. Illma. de admitir esta dedicatoria co-
mo una muestra pequeña del amor y gratitud con que 
es y será 

de V. 8. Illma. 
muy rendido y humilde subdito, 

Clemente Munguia, 

LOS P R I N C I P I O S 

D I L A I G L E S I A C A T Ó L I C A , 

comparado» con loa 

DE LAS ESCUELAS RACIONALISTAS, 

EN SUS APLICACIONES 

A LA EE?SEteZ\ Y EDUCACION PÚBLICA. 

gEÑORES: 

Los siglos, lo mismo que ios hombres, tienen 
una fisonomía propia que los caracteriza y dis-
tingue; pero el nuestro parece salir de esta regla 
común, á la vista de esa perplejidad é incerti-
dumbre con que se anuncia por todas partes. Sea 
que los movimientos desastrosos del .pasado si-
glo sirvan todavía d« embarazo á una marcha 
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regular y constante; sea que una funesta fatali-
dad haya dado este último triunfo al indiferen-

. tisrao político y religioso; sea, por último, que al 
naturaleza de las graves cuestiones que hoy se 
agitan, la magnitud de los intereses que se d i s -
putan, y la perenne sucesión de los obstáculos 
que á cada paso se presentan, retiren aún por 
muchos años esa época suspirada, en que vol -
viendo á la unidad científica y moral las opinio-
nes dominantes y las aspiraciones comunes, se 
haya de fijar nuestro siglo en una segura posi-
ción, hasta ahora nada puede decirse con fijeza, 
ni tiene sin duda otro distintivo que el de su in-
constancia y versatilidad. Los horrores y des . 
astres de lo pasado, donde ¡odo pareció con-
currir á la omnímoda destrucción de los princi-
pios y al esterminio completo de las institucio-
nes más respetables, lo presente, que no muestra 
por todas partes sino complicaciones inauditas y 
dificultades sin número, en consecuencia de esa 
úl t ima revolución, que no Mmitada dentro de los 
términos de la nación francesa donde acababa 
de estallar, se -ha difundido como el fuego eléc-
trico por el mundo, derribando unos tronos, sacu-
diendo otros, conmoviendo -todas las sociedades, 
insurreccionando todos los pueblos, hasta el ex-
tremo de llevar el puñal asesino al pecho de los 

Ministros, y obligar al augusto Jefe de todo el 
rebaño católica á dejar sus Estados,- para ir á 
buscar en países extranjeros la seguridad, la li-
bertad, la independencia que tan imperiosamente 
demanda el gobierno de la Iglesia universal; las 
tinieblas del porvenir, cada dia más impenetra 
ble, todo esto hace que nuestro siglo, fuertemen-
te agitado y vagamente conmovido, nada recele 
tanto como fijarse. Entusiasta por carácter to-
lerante por cautela, ni deja de hacer su cumpli-
miento á todas las innovaciones que vienen, ni da 
garantías de su adhesión i las doctrinas pasajeras 
que intentan seducirle con a pompa de sus encan-
tos y el prestigio de sus bellas teorías. El movien-
te general de las ideas es progresivo, pero nada 
uniforme; es rápido y violento, pero no está sufi-
cientemente desarollado: mu^ho moviento, pero 
poco lastre; grandes y fuertes polémicas, pero nin-
guna decisión; varios problemas que resolver, pe-
ro ningún resultado práctico, seguro y universal. 

Mas en este conflicto constante de reñidas con-
troversias, vagas opininnes y doctrinas contra-
dictorias, en este desden universal hácia las ins-
piraciones comunes de la verdad y la fé, en este 
menoscabo lastimoso de los grandes cara té res 
nacionales, en esta anarquía pasiva de los espí-



ritas, parecen haberse salvado algunas verdades 
reconocidas, que pueden servirnos al presente de 
basé para fijar las ideas y recomendar la impor-
tancia de ciertos establecimientos La razón y 
la historia nos revelan de consuno,, que los pue-
blos corren la suerte de las opinios; que éstas se 
forman por la difusión de las doctrinas, y que las 
doctrinas están en razón directa de ios sistemas 
generales de enseñanza y educación. ^Yerdad 
importante, verdad reconocida; pero verdad es-
téril no pocas veces para los pueblos! 

La profesíon unánime de est.i verdad princi-
palísima no menos en el orden especulativo de 
las ciencias, que en el cuadro general de la so-
ciedad, dirige fuertemente hacia la juventud las 
miras y los deseos de aquellos que habiendo lu-
chado en vano contra el torrente de las opinio-
nes y de los partidos que se agitan sin cesar por 
disponer de los destinos de la nación, buscan en-
tre lo que aún existe algún elemento virgen que 
pueda garantizar de algún modo la mejora del 
porvenir. Mas al apoderarse de este precioso 
elemento de progreso y de perfección, renuevan 
Ta lucha, y aplicándole á corroborar antiguos 
ddios en vez de consagrarle á la reparación do 
tantas ruinas, esterilizan una Verdad que debe-

ría ser la tabla de salvamento para un pueblo 
que ha sufrido grandes y terribles desastres. To-
dos ven, y con razón, un bello título de esperan-
za en esa generación nueva que no ha dado t o -
davía sus primeros pasos á la escena peligrosa 
de las instituciones políticas; creen, y con razón 
que guarecida del común contagio, escenta d ¡ 
aquellas preocupaciones que ciegan, y libre de 
tantas pretensiones momentáneas que va reco-
giendo cada uno en su tránsito por las revolu-
ciones políticas, juzgará con mayor i parcialí-
dad, y obrará sin duda con más rectitud y fir-
meza. ¿Pero cómo podría el !a corresponder á 
tan plausibles esperanzas, si no estuviese sufi-
cientemente provista r'é conocimientos y virtu-
des? ¿y cuándo contaría con esta provision tan 
importante, si el sistema de la enseñanza y la 
educación, (5 por absoluta falta <5 por la falsedad 

• de sus principios, hubiese de ser para ella esté-
ril (5 ruinoso? En este lamentable caso, las ge-
neraciones venideras serian iguales (5 peores que 
las precedentes, y la suerte de lospiieblos cada 
día más incierta, más precaria, más irregular y 
más desastrosa. 

En efecto, nada es tan necesario como el esta-
blecimiento y conservación de las escuelas p ú -
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blicas, donde lian de atesorarse aquellas ideas 
fecundas, aquellos nobles y grandes sentimien-
tos que preparan una era feliz á las naciones; 
pero nada es tan peligroso al mismo tiempo, co-
mo el multiplicar estos planteles, cuando se aban-
dona su dirección al caprichoso flujo de las idew 
reinantes, 6 se someten al poder funesto de prin-
cipios exajerados y máximas destructoras. Me-
jor nos fuera en este caso abandonarnos ai ins-
tinto y dejar correr en la ignorancia la serie de 
nuestros dias. ¿Quién de todos los que piensan, 
y principalmente de aquellos que cuentan con al-
guna experiencia, no lia reconocido toda la exa-
titud de esta3 ideas? Nadie ciertamente; pero 
el heclio es, que de un siglo acá vemos reinar la 
más funesta confusion en las opiniones de los fi-
lósofos y en el cálculo de los políticos acerca de 

tan importante materia. 
- ' « 

Todos los establecimientos públicos han sufri-
do grandes trasformaciones; se han sujetado á 
exámen todos los sistemas; diferentes métodos 
han tenido su turno en la boga del tiempo; nue-
vas escuelas se han levantado en Europa; di-
ferentes doctrinas luchan por conquistar las in« 
teligencias, y sin embargo, .todo parece hallar-
ge pendiente de un último fallo, que aún no 

pronuncia nuestro siglo: mas este fallo, que so-
lo podrá satisfacer á las inspiraciones de aque-
llos que ven la corona de sus trabajos en una 
estéril celebridad, no es, señores, ni puede ser 
tampoco el punto decisivo para los que buscan 
en la naturaleza de las cosas, en la eficiencia de 
las causas y en el carácter esencial de los efec 
tos, los datos suficientes y aproximátivos que de-
ben servirnos para apreciar en su valor exacto 
un sistema de educación. Este resultado feliz no 
ha de ser obra del siglo, sino de la verdad, que 
pertenece á todos los siglos y esta convicción 
incontrastable ha de nacer, no á la luz fugitiva 
de una seductora teoría, sino al calor fecundo de 
una sábia experiencia. 

. ¿Cuál es, pues, la necesidad más imperiosa que 
nos imponen á un mismo tiempo las tristes ex» 
periecias del pasado siglo, la perenne y -vaga 
agitación del presente, la instabilidad de las opi-
niones y la sucesión estéril de tantas doctrinas? 
¿cuál debe ser nuestra conducta al cabo de tan-
tos desengaños, en materia de educación? ¿qué 
partido debemos tomar los que nos hallamos al 
frente de estos establecimientos públicos, en esta 
lucha perdurable de opinioues y doctrinas? ¿qué 
bandera seguir entre las muchas que ha levanta-



do en este siglo en Furopa el espíritu de sistema? 
Señores, felizmente para la razón y para la con-
ciencia, para las ciencias y para la moral, para 
el saber y para la virtud, para los individuos y 
para las masas, para la perfección de los Esta-
dos y los verdaderos progresos de la sociedad, 
contamos ya cerca de diez y nueve siglos de po-
seer una institución depositaría de los ve rdade-
ros principios sociales de las verdaderas doctr i-
nas una institución, que con solo no deber á los 
hombres ni sus elementos constitutivos ni su po-
der de conservación, se ha bastado siempre á sí 
misma, ha salido triunfante en todos los comba-
tes, ha' sacado sus dogmas, sus principios, sus 
leves y sus máximas, inmunes y libres al t ravés 
de todas las "borrascas que el espíritu de error 
y de crimen ha suscitado casi de continuo contra 
ella en el océano inmenso de las edades. Esta 
institución es la Iglesia católica: suyo es el cole-

gio"que t e n S ° e l k ° n o r d e d i r i S i r ¡ e I e s p í r i " 
tu que aquí reina, suyo el gran principio que 
aquí se desarrolla, suya por último la esperanza 
que nos auima de ser verdaderamente útiles á la 
sociedad, á pesar de nuestra limitación, porque 
tiene la Iglesia de particular sobre las otras ins-
tituciones, el poseer, con independencia de las 
grandes aptitudes, todos los elementos especula-

ti vos y prácticos; esto e3, intelectuales y mora-
les, de verdad, unidad, universalidad, conserva-
ción y perpetuidad; y nosotros, sus ministros, .te-
nemos sin duda sobre los primeros genios y los 
más grandes talentos del mundo, la incompara-
ble ventaja de poder difundir la luz y hacer la 
felicidad de todos los hombres, sin que nos de-
tenga jamás la más profunda convicción de nues-
t ra insuficiencia intelectual, de nuestro poco sa-
ber, de la.oscuridad humilde de nuestro nombre, 
y para valerme de la bella frase de Lacordaire; 
"somos los- únicos que podemos triunfar sin amor 
propio porque nuestro triunfo no proviene de 
nosotros." 

Entro, pues, con tranquilidad, í manifestaros 
que nuestra filiación no ha perdido su identidad 
antigua, y que léjos de asociarnos á partido al-
guno de los muchos que luchan hoy en Europa 
por conquistar el dominio universal de la inteli-
gencia, admiramos, amamos y estudiamos más y 
más todos los días nuestra doctrina católica: la 
seguimos en su totalidad, desechamos cualquiera 
otra que no sea ella <5 generada por ella, y á ella 
lo referimos todo, desde las primeras nociones 
que vierte el niño por gus tiernos labios, hasta 

/ 

las concepciones más elevadas y sublimes que 

irnmm be me m 
Bmieci Vai verde y Te Hez 



la filosofía, la política y la religión atesoran en 
sus anales; 

¿Por yentura necesitarla la Iglesia de recur-
rir á los filósofos para que la ilustrasen, la fe-
cundasen y la sostuviesen en alguna siquiera 
de sus muchas instituciones particulares, cuando 
ella, y solo ella ha podido obrar, no solo en las 
ideas religiosas, sino en las. ciencias, en las artes, • 
en la legislación, en la política, y en todo lo que 
más admiramos, tratándose de los esfuerzos com-
binados del genio, del talento y del poder hácia 
el bienestar del género humano,, esa revolución 
inmensa que ha cambiado el aspecto de la so-
ciedad desde el establecimiento del cristianismo? 
Seria necesario, para suponerlo, desconocer ab 
solutamente las relaciones indispensables que 
existen entre las verdades dogmáticas y las ver-
dades filosóficas, entre el entendimiento y la fé, 
entre la política, la moral y la religión, y no re-
cordar que despues de haberse hecho el resumen 
de todos los elementos antiguos y puesto en ac-
ción todos los recursos del talento, de la sabidu-
ría, del poder y dé la fuerza, la sociedad esta-
ba enteramente consumida, todos sus resortes 
lazados, e l poder convertido en tiranía ó en re-
belión, la sabiduría en"escepticismo, las letras y 

hasta los mismos idiomas en tristes y miserables 
restos de una riqueza que ya no podía ni aun 
conservarse, cuando apareció la Iglesia y c o n 

ella la resurrección científica, moral y política 
del universo. 

No, señores, la Iglesia pone al frente de la fi-
losofía s u s instituciones con una noble seguri-
dad, que no puede ni pretender siquiera n i n ^ n 
poder humano. Si las pone al frente de la filo-
sofía, es porque ni teme el exámen ni esquiva la 
discusión, porque sus doctrinas hablan igual-
mente á la razón que á la fé, y porque sus d e -
signios comprenden en sí todo pensamiento que 
vaya dirigido á la conquista de un bien. Los 
que le han sido ménos adictos, alguna vez han 
sentido la necesidad de desahogar la pena de es-
ta convicción; y el célebre Montesquieu, que si 
no quiso aceptar el título de adversario, 'tampo-
co merece tener el de amigo, reconoció por es -
to con tanta profundidad como filosofía que la 
religión tenia también el poder suficiente para 
hacer la felicidad de esta vida. 

T o n toda lá confianza que inspiran estas con 
vicciones, entro, señores, en la cuestión de los 
colegios eclesiásticos, y en el desarrollo de núes-
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tras ideas procuraré hablar princioalmente i ta 
raz 11 con observaciones filosóficas. Si alguna 
vez me divago i explanaciones que pudieran pa-
recer escusadas, reflexionad que si n n e s t e o » -
,1o es de transacción y de tolerancia para todas 
Tas ideas, es exigente, es rigorista, nimio y has* 
ta zeloso, tratándose de las doctrinas y estable-
cimientos católicos; todo lo reduce á la duda, y 
para todo exige pruebas. • 

ü n establecimiento cualquiera de los_ que es-
tán consignados á los progresos de las ciencias y 
al cultivo délas costumbres, no debe ser á nues-
tro juicio, sino un principio en accionóla varie-
dad subordinada á un pensamiento. El carác-
ter de los estudios, el número y disposición de 
las cátedras, las máximas de la educación y toda 
la economía de los procedimientos de sus agen-
tes en el órden científico y moral, todo debe mos-
trarse como el desenvolvimiento práctico de una 
verdad general, de una verdad fecunda, de una 
verdad accesible y reconocida, en suma, de un 
principio especulativo, y este principio, a su tur-
no, no debe ser otra eosa que la expresión su • 
mana donde se reconozcan las tendencias par t i -
culares y generales de un establecimiento así por 
las doctrinas que difunde, como por 14* máxima, 
que inculca y las viriudes que cultiva. 

El principio, con todas sus relaciones científi-
cas, forma la parte especulativa; su desarrollo 
en el sistema de la acción, constituye el órden 
de los medios y la parte práctica; sus resultados 
individuales y comunes muestran las consecuen-
cias universales, y exhiben todos los datos de 
hecho, que son el principal apoyo de una buena 
demostración. Para tratar, pues, metódicamen-
te la cuestión general de los principios católicos 
en sus aplicaciones á la enseñanza y educación 
pública, debemos en primer lugar, determinar 
el principio general.que gobierna todas las ins-
tituciones de la Iglesia, y especialmente preside 
á sus colegios; en seguida, mostrar los medios 
ó lo que es lo mismo, este principio en su des-
arrollo práctico; y por último, echar una ojeada 
histórica sobre todos los resultados de la insti-
tución. Tal será mi plan. Mas antes de tratar 
en especie de cada uno de estos tres puntos, me 
propongo exponeros ciertas ideas generales, que 
pueden reducirse á tres verdades siguientes, ca-
yo menosprecio pudiera causar equivocaciones v 
aun errores de trascendencia en tojos los fallos 
de la crítica. 

®?Í8?0. mt M ^ s 



Primera: el fin de cada establecimiento debe 
correr siempre por la línea común de la felicidad, 
ú que así el individuo como todo el género h u -
mado, son llamados por su naturaleza, sus e le-
mentos y sus destinos. 

Segunda: siendo la felicidad la expresión más 
genérica de todos los resultados de cuanto el 
hombre y la sociedad porducen, conservan y 
preparan en la línea del bien, á ninguna institu-
ción incumbe el realizarla toda, si bien debe con-
tribuir á ella en los límites de su objeto. 

Tercera: la bondad de una cosa no es un tí-
tulo bastante para su adopcion, sino que es ne-
cesario además, que sea natural y oportuna. 

De lo p r i i e r o resulta, que la felicidad común 
es un centro de unidad para todos los estableci-

mientes públicos. Mas á pesar de esta unidad 
genérica y universal, admiramos en todo aquella 
diversidad "prodigiosa que por sus respectivos 
objetos guardan entre sí todaj las cosas que van 
por último á concurrir en este punto de reunión. 
Pasad la vista, señores, por esa muchedumbre 
de ramos que el entendimiento cultiva, que la 
imaginación ensancha, y que la voluntad adopta-
examinad la agricultura, las artos, el comercio: 
observad los inmensos reservatorios del cá'culo 
las nobles tareas del metafísico," las indagacione¡ 
minuciosas y diversas del naturalista, las com-
binaciones esquisitas del político, las produccio-
nes vehementes del orador, las bella y sublimes 
inspiraciones del poeta. ¡Qué multitud tan im-
ponente de ramos! ¡qué diversidad tan prodigio-
sa de objetos! ¡qué sistema tan vario de proce-
dimientos y de ideas! Sin embargo, ¡qué con-
cordia tan feliz en el blanco á donde todo se di-
rige! ¡qué armonía tan perfecta en todos los re -
sultados! Proscrito está de la estimación pública 
cuanto no puede acelerar el progreso de la so-
ciedad á su perfección, y excluido de la idea de 
perfecto cuanto no puede contribuir á mejorar 
esencialmente la conciiciom de la especie hu -
mana. 



Pero ¿qué, el bien de la sociedad, la felicidad 
común correa exclusivamente á cargo de un in-
dividuo, de una clasé, de una institución deter-
minada? No, señores, y esta es una deducción 
neta de la segunda verdad que dejamos estable-
cida. La idea de proscribir como incompleto lo 
que no comprebende cuanto se desea, es igual-
mente falsa qu.e caprichosa: no es nueva en el 
mundo, pero ha venido á ser más común, desde 
que se ha buscado el número más bien que la per-
fección y profundidad de los ramos que se culti-
van. Si un solo fiat, expresión augusta de la v o -
lundad omnipotente, bastó al Ser Supremo para 
sacar de-la nada la existencia y la felicidad del 
hombre, este se conduce de otra suerte, y el 
más estrecho de los vínculos que le unen en so-
ciedad, es el maravilloso y antiguo contraste que 
hoy, como en todos los siglos, ofrecen á nuestra 
instrucción y desengaño los resultados mezqui-
nos del poder individual y las producciones co-
losales del poder combinado. T. os- hombres se 
estrechan á medida que reconocen su impoten-
cia, y se aislan en proporcion que el orgullo les 
presenta más reducido el círculo de sus necesi-
dades individuales. Do este modo la razón y 
la experiencia nos enseñan, que la obra de la fe-
licidad pública debe ser el blanco que reúna t<?-

dos los establecimientos, todas las profesiones 
todos los ramos de cultivo con que brindan al 
entena,miento las ciencias y las artes; pero que 
es.e bien general que ella comprehende no es 
en resumen, sino la útil agregación de muclio¡ 
bienes parciales y diversos, que va colocando á 
su turno cada uno de los establecimientos de 
que se trata. Un establecimiento universal que 
sometiese á su inspección cuanto puede atraer 
el espíritu y mover le voluntad, presentaría sin 
duda, señores, uno de los más bellos espectácu-
los que pudiera buscar la fantasía en el mundo 
de las ideas. ¡Qué de esfuerzos no han hecho las 
naciones más célebres para realizarle! Institu-
tos ; Academias, Liceos, Universidades, ect ect 
be aquí una série de brillantes ensayos con' q £ 
ban pretendido engalanar su opulencia los es ta-
dos más cultos de la Europa- Pero, ¿ q t t é vemos 
en estas múltliples escuelas? N o una instruc 
cion combinada y universal, sino un luga* de ci-
ta para cada sabio de su género, ó si se quiere 
una gran sociedad que tiene alojamiento para 
mil sociedades diversas en su objeto; pero va se 
sabe, que el carácter de las localidades ni" des-
naturaliza ni altera el género de las intituciones 

B pues el objeto particular de cada es t ab le 



5Seria, pues, racional calificar desventajosa-
mente uu establecimiento por lo que no contie-
ne sin examinar antes las relaciones que esto 
pn'eda tener con el objeto verdadero do bu i n * 

22 
cimiento debe servirnos de basa para discutir 
acerca de su importancia relativa así como tam r 

bien de su bondad y.perfección, evidente es, que 
ni el catálogo de los profesores, ni el número de 
los ramos, ni el aparato exterior, ni las éntasis 
de una memoria simétricamente delineada pue-
den bastar nunca para formar un juicio verdade-
ro y exacto; porque según las ideas que UfVa 
mos expuestas, y muy en particular aquellas que 
inplícitamente se contienen en la tercera verdad 
que dejamos asentada, el mejor establecimiento 
n o e s el que presenta mayor aparato, sino el que 
p a r t e d e principios más fijos y seguros; no es 
el que cultiva mayor número de ciencias sino 
el que relaciona mejor con el carácter de los 
principios el sistema de los medios; no es el que 
figura con más gracia en los archivos smo e 
q i e meior logra su objejo; no es, por ultimo el 
l e gant más terreno en la boga del tiempo, sino 
el que mejor contribuye á su fin particular y a 
fin general que tiene de común con todos los 

otros. 

titucion? ¿cualquiera influencia, cualquiera géne^ 
ro de relaciones que se descubran en algún ra-
mo del saber, bastan para hacerle lugar entre 
los que se cultivan en un colegio eclesiástico? 
Seria preciso para esto hacer entrar todos- los 
conocimientos humanos en el círculo de sus es-
tudios. El mundo físico, el mundo intelectual y 
el -mundo moral, que abarcan en su vasto con-
junto cuanto puede caer bajo la mirada del ta-
lento, tienen relaciones tan íntimas, que se inva-
den, por explicarme así, con tanta reciprocidad 
como frecuencia sus respectivos dominios, prin-
cipalmente cuando se consideran bajo ese aspec-
to de unidad que subordina todos los trabajos 
intelectuales á la mejora progresiva de los indi-
viduos y de las naciones. Por muy estendida 
que sea la misión de la Iglesia, y á pesar del en-
lace esencialísirao que con ella deben tener sus 
propios establecimientos, hay un punto del cual 
no podría pasarse sin desnaturalizarlo todo, sin 
alterar la condicion propia de los estudios ecle-
siásticos, siu debilitar los sentimientos que estas 
institnciones engendran, y sin menoscabar de 
antemano las garantías que ofrecen, aun á la 
misma sociedad civil, el número, los conocimien-
tos y las vir tudes de aquellos que, puestos entre 
el vestíbulo y el templo, con una mano sosiegan 
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el ímpetu de las pasiones que se rebelan contra 
leyes, y sostienen con la otrar el caro depó-

sito de nuestro culto, de nuestras luces celestia-
les, de nuestras esperanzas eternas, de nuestros 
sentimientos divinos. ¿Qué se diria de un cole-
gio eclesiástico que mostrase á la juventud los 
alicientes de un estado que no tiene aquí su es-
cuela, y los atractivos de un estudio risueño que 
le hiciese retroceder al aspecto augusto, pero se-
vero, de nuestro espiriturlismo, de nuestros mis-
terios inaccesibles, de nuestros dogmas sobera-
nos, etc., etc i ¿Se cree, por ventura que el 
hombre, en esta edad versátil, cuenta con ese 
arraigo de convicciones y esa firmeza de carác-
ter, á cuya posesion llegan tan pocos, aun cuan-
do ya está para precipitarse en un ocaso la luz 
de la existencia? Vosotros podréis decirlo, se-
ñores, los que conocéis por experiencia propia 
los graves y tiernos cuidados de la paternidad» 
vosotros podréis decir, si hay una precaución 
excesiva en rodear por todas partes á la juven-
tud, á fin de que no se distraiga, seducida con 
la corriente cristalina que se desliza .y las visto, 
gas inores qué se marchitan, de esas bellezas de 
primer órden que se atesoran en la primera edad 
para' saboreares en U Madurez. 

Hé aquí, señores, nuertras primeras ideas, 
aquellas qm pertenecen á un orden más general 
que comprenhenden todas las instituciones, y que 
se han hecho valer en el mundo filosófico desde 
la más remota antigüedad. Pero estas ideas fue 
ron por mucho tiempo estériles para la sabidu-
ría, y todavía más estériles para la virtud y para 
el bien. No lo son ya, y esta es la obra de ese gran 
principio que la santa Iglesia coloca en el prime-
ro de los títulos que anuncian su divinidad, que 
pone al frente de las muchas y varias institucio-
nes por dondo difunde sus luces, propaga su doc-
trina, distribuye el inmenso depósito de sus gra-
cias, ordena á la felicidad todos los estados de la 
vida y combina todos los elementos naturales y 
sobrenaturales en que están esencialmente vin-
culadas la perfección y la dicha de la humanidad; 
de ese principio que, con encerrarlo y compren-
derlo todo así en el órden especulativo como en 
el sistema de lo práctico, trae consigo todos los 
caractéres de una perfección consumada, y pone 
á la Iglesia fuera de esa ley de progreso á que 
está esencialmente sujeto cuanto es oscuro en sus 
principios, incompleto en sus medios y limitado 
en su poder; de ese principio que vino á regene-
rar la razón en I03 instantes mismos en que iba 
i perecer en manos de la filosofía) revelando el 



origen, los destinos y las verdaderas condiciones 
del entendimiento y la voluntad humana; que 
salvó !a sociedad en los críticos momentos en 
que sus resortes, laxados y.i, la dejaban caer al 
abismo; que crió los pueblos y los gobiernos dán-
doles un ser que apenag hahia podido columbrar 
la eábia antigüedad bogando siempre con pena 
la insurrecion y la tiranía, entre la esclavitud y 
la licencia, entre el despotismo y el desorden, de 
ese principio que rectificó las ciencias, depuró 
las letras, ennobleció las artes, multiplicó y fe -
cund > todos los preciosos elementos que prepa -
ran la opulencia de los Estados, las épocas i lus-
tres y los rápidos progresos del género humano 
hácia la altura de sus destinos: dirélo de una 
vez, del principio católico, el único, señores, que 
ha podido hermanar los derechos de la razón con 
las prerogativas de la autoridad, las persuacio-
nes con las creencias, el órden con la libertad. 

La filosofía pagana había apercibido vagamen-
te un fin general, y sorprendió los' primeros se-
cretos de la unidad científica, moral y social; 
pero jamás determinó, ni era posible tampoco^ 
los caratéres legítimos de este fin. En consecuen-
cia, cada se ta le comprendió á su modo, y esto 
bastó para que, divididas desde el punto de par-

t ida, inútil fuese para el mundo antiguo el cono-
cimiento vago de aquella verdad general. Mas 
el catolicismo determinó con carácteres infalibles 
e' fin universal á que todo debia ser encaminado, 
y regeneró desde sus primeros elementos la filo-
sofía universal Antes, lo mismo que ahora, se 
hubia comprendido que no tenia títulos ningunos 
á la estimación pública cuanto no estuviese colo-
cado en la línea del bien; pero esta línea, que de-
bia tirarse del hombre á la felicidad, fué por mu-
chos siglos una bella abstracción, ó una capricho-
sa y multiforme quimera. El catolicismo inició 
á la humanidad en el conocimiento de sí propia, 
fijó inalterablemente los dos puntos, y tiró la lí-
nea de progreso y de perfección que debia re-
correrse, para que todo contribuyese por su par-
te á la felicidad común. 

Antes, lo mismo que ahora, se había creído 
que no era cordura exigir de cada institución, 
como un total producto, la felicidad general; pe 
ro los unos lo entendieron en el sentido de la 
inacción, y estrecharon demasiado el poder del 
entendimiento; los otros en el sentido del des-
pecho, y engendraron y estec dieron el escepticis-
mo; lós otros en el sentido de la desigualdad ge-
neral que hay en todos los hombres y en todas 
las cosas, y dieron los mayores ensanches al or* 



güilo de la ciencia con extraordinarias desven-
tajas para los conocimientos y para el sistema 
general de los acciones. El catolicismo nos re-
veló la naturaleza de estas verdades, sin hacer 
otra cosa que moralizarlas, dicieudo á los pri-
meros, que hay algo de infinito en los espacios 
que recorre la razón, y que nada estaba hecho 
mientras quedaba algo por hacer: á los según* 
dos, que todo lo sabe el entendimiento que cuan-
ta con la fé, y todo lo puede la voluntad que 
cuenta con la gracia: y á los terceros, que la ra-
zón donde se levanta la pretensión absurda de 
deberlo todo á sí misma, podrá ensanchar CUBII-

to se quiera el círculo de los caprichos, pero 
nunca conquistar un solo título al reconocimien-
to del género humano. Es decir, que el catoli-
cismo dió á conocer la felicidad, estableció los 
respectivos objetos que á ella conducen, enseñó 
y fecundó los elementos bastantes para que cada 
institución llenase su objeto. Columbrar la uni-
dad en la idea genérica de una verdad fecunda, 
pudo ser obra de la razón; pero reconocerla en 
todo, enseñarla, y hacerla efectiva en el siste-
ma general de las ciencias, de los dogmas, de 
la moral y de la política, debia ser obra de otro 
principio, y dígase cuanto se quiera, lo fué 
&ótof del prinsigio mttlkQ, 

Las varias reflexiones que acabamos de hacer, 
como otros tantos antecedentes indispensables 
para reducir á sus términos precisos la materia 
que al presente tratamos, nos bastan, señores, 
para fijar dos ideas capitales que deben servir 
de fundamento á 'as que nos hemos formado so-
bre el sistema de la aplicación que es convenien-
te dar en estos colegios al gran principio que en 
nuestro humilde concepto puede y debe gober-
nar todas las cosas que se dirigen al bienestar 
de la especie humana. Primero: el principio ca-
tólico tiene una universalidad en la idea, como 
la tiene también en la forma: es decir, no solo se 
refiere á todos los hombres, sino que también 
afecta más ó menos directamente, pero siempre 
de un modo muy sensible al pensamiento y á 3a 
razón humana en sus objetos y combinaciones 
diversas, y en sus importantes é incalculables 
aplicaciones. De ello responden los caractéres 
distintivos que presenta el mundo moderno, y 
á pesar de los esfuerzos que se han hecho, prin-
cipalmente en los últimos siglos, por hacerlos 
desaparecer, se traslucen todavía suficientemen-
te por entre las muchas sombras que han arro-
jado sobre la sociedad la filosofía incrédula y el 
indiferentismo político y religioso: de ello res-
ponden los códigos más sabios, las épocas más 

X>8 
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florecientes, las instituciones más ilustres y más 
útiles, los anales augustos de la caridad, y tam-
bién los más bellos timbres de la razón. De ello 
responde, por último, ese examen profundo del 
catolicismo en sus relaciones con la civilización 
moderna, con que el insigne Balmes, elevándose 
basta la al tura de los primeros genios del mun- . 
do, ha puesto una nueva corona sobre las mu 
chas que ya 'ciñen la frente de la España. 

La segunda es, que siendo el principio tan 
universal, como se ha dicho, pues que afecta na« 
da menos que á todas las instituciones, no puede 
desenvolverse en ningún establecimiento parti-
cular ea toda su estension: pero desarrollándose 
en efecto, con toda la exactitud que su naturale-
za demanda, comunicá, digámoslo así, una uni-
versalidad mayor que la que pudiera pretender 
cualquiera otro principio diferente. 

Si pues obsequiamos el principio católico en 
el colegio de que se t ra ta , pero con la limitación 
particular que su objeto pide, y si este semina-
rio, como cualquiera otro establecimiento, debs 
ser siempre el desenvolvimiento práctico de un 
principio general, recordemos, señores, qu® aquel 
tiene muchos otros subordinados, que ora sean 
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diversos de él, ó bien simples modificaciones su-
yas, se facilitan para dar el lleno á una idea tan 
importante, como la de subordinar á la unidad 
de un principio toda la economía de muchos por-
menores. 



" ¿Qué hacer pues para fijar el nuestro con opor-
tunidad y precisión? ¿Cómo establecer las basas 
que han de servir de apoyo á la crítica para ca-
lificar un establecimiento literario? Determinar 
su carácter propio, fijar con exactitud el objeto 
que se propone, sub'ir 'al origén y atender al fin 
de su institución; pues como ya se ha dicho, se-
ria el colmo de la arrogancia pretender encerrar-
lo todo en un establecimiento particular. 

El colegio que tengo, el honor de presidir tie-
ne 'una particular filiación que le distingue nota-
blemente de los otros; y como su mismo nom-
bre lo indica, pertenece al número de esos plan-
teles de saber y de virtud, que el santo concilio 
de Trento mandó establecer en todos los obispa-
dos, con el fin de proporcionar dignos ministros 
á la Iglesia. Es, pues, un seminario de sacerdo-
tes, uua escuela eclesiástica, y coa esto está di« 

cho cuál ha de ser su economía, y á dónde con-
viene que se encaminen el pensamiento y la ac-
ción de todos sus regentes. La Iglesia, lo mismo 
que el-'Estado, tiene sus casas de educación, por-
que la Iglesia, lo mismo que el Estado, ha menes-
ter de formar anticipadamente el espíritu y el 
carácter de aquellos hombres que deben echar 
sobre sí el gobierno de los fieles y la dirección 
de los ciudadanos. Pero cada institución se re-
viste, digámoslo así, de los caratéres propios de 
la autoridaa que la establece, y en sus principios, 
en. su medio y en su fin, deben anunciar aquellos 
puntos de contacto y de separación que entre sí 
tienen las sociedades respectivas á que pertene-
cen. Cada una tiene una línea de demarcación 
que está obligada á respetar, bajo la pena de per-
der su naturaleza; línea que puede tirar cualqui-
ra, con solo indagar el espíritu de cada insti tu-
ción y descubrir el gran principio cuyo práctico 
desarrollo debe formar el sistema de su econo-
mía. Part iendo de estas ideas, fácil es reconocer, 
que para que un seminario sea lo que su objeto 
pide, que es el de formar ministros de la Iglesia, 
necesita un principio que comprenda á todo el 
hombre y abraze todos los elementos indispen-
sables de su perfección; un principio, que sin la 
universalidad del católico, el cual reúna todos. 



los objetos, todos los estados y todas las institü* 
clones, sea liijo suyo, sea el mismo en üna par ti 
calar aplicación, y tenga aquella generalidad que 
demanda el mes alto ministerio que se compren-
de, ese ministerio colocado entre el poder de 
Dios y toda la humanidad, el ministerio del Sa-
cerdocio: un principio, por último, que en el ó.r-
den especulativo comprenda todo el pensamien-
to, y que en el órden práctico domine toda la 
acción. Este principio es el que llamamos teológi-
co, expresión que podrá no ser enteramente exac-
ta, pero que sí facilita todas la3 aplicaciones y 
remueve todos los inconvenientes. No le llama-
mos católico por lo que ya se ha dicho, aunque 
fácilmente convendremos en que sea el mismo, 
católico en una aplicación particular: no le lla-
mamos religioso, porque llegaríamos á confundir-
le, en la generalidad de la idea, hasta con el pa-
ganismo y el deísmo: menos hemos querido l l a -
marle filosófico, porque la filosofía verdadera es 
hija, y no madre de tal principio, y la falsa le 
excluve totalmente del espíritu de su doctrina. 

Mas al oírme partir del princ'pio Uólógico para 
fnndar el sistema general de nuestras ideas en 
órden á la enseñanza y educación publica, algu-
nos poco versados tal vez en la. historia de la fi* 

losofía del presente siglo, desprovistos de noti-
cias sobre el número y carácter de las nuevas 
escue'as que se han organizado en Europa para 
disputarse el imperio de todas las convicciones, 
es fácil que, dando á la cuestión que trato, un 
carácter diverso del que tiene, me atribuyan el 
designio de cerrar este colegio á los jóvenes que 
no sigan la carrera eclesiásrica, d© reducir el 
número de los estudios preparatorios, y de ceñir 
á la Teología el curso de los estudios mayores. 
Yerdad es que no pretendemos tener en el se-
minario una escuela universal: ni lo es ni puede 
serlo: tiene un objeto propio, y esto basta para 
comprender que debe hallarse circunscrito á lí-
mites determinados. Colocarle en la línea de la 
felicidad y comprender en él todo y solo cuanto 
á su fin pueda referirse, darle aquellos anmentos 
y aquel ornato científico y social que no sea ca-
paz de alterar sus condiciones esenciales: hé 
aquí, señores, lo que pensamos sobre este punto, 
lo que nos propusimos fundar con el desarrollo 
que dimos á las tres verdades preliminares; p e -
ro lo que basta preparar, así en el órden filosó-
fico, como en el órden moral, á la juventud para 
todas las carreras, profesiones y empleos qu» 
pueda seguir, abrazar ú obtener en la sociedad» 
lo que excede con mucho los términos de vues". 



tros deseos, y lo que coronaria dignamente ías 
esperanzas de la Igleria y de la patria. 

No se? án es verdad nuestros colegios la escue-
la del* ingeniero, la academia del artista, el anfi-
teatro del médico, ni un instituto enciclopédico; 
pero sí será la enseñanza del sacerdote, la es-
cuela del jurisconsulto v la educación de todos 
los hombres que considérenla moral como la pri-
mera condicion y el primer título de lustre, pro-
vecho. garatías y ventajas para la sociedad. No, 
señeros, si oponemos una resistencia vigorosa á 
la introducción de cualquiera' ramo capaz de al-
terar la condicion propia de nuestros colegios 
eclesiásticos; de nada nos hallamos tan lejos, 
como de pretender menoscabar lo que existe, 
y limitar la influencia favorable y benéfica que 
estas instituciones pueden ejercer en favor de 
los pueblos, 

' La idea de servir igualmente á la Iglesia con 
dignos ministros y á la sociedad con ciudadanos 
instruidos, cultos y virtuosos, ha sido en todos 
tiempos, y es hoy más principalmente que nun-
ca, una de las necesidades más imperiosas para 
Ja Iglesia, 

Pc-r otra parte: el verdadero carácter del prín* 
cipio que profesamos, sus naturales consecuen-
cias. sus aplicaciones universales, lejos de inspi-
rar temores á los que miran nuestros seminarios 
como los más fuertes apoyos del bienestar polí-
tico y civil de los pueblos, deben dilatar sus es-
peranzas delante.de una perspectiva más inmen 
sa, si así puedo explicarme, pues mal que pase al 
deísmo y al materialismo, el principio teológico 
es y será siempre el principio universal, el más 
seguro, el más fecundo, el más influente y pro-
gresivo de todos los principios generadores de 
la ciencia. Se trata, señores, de fijar nuestras 
ideas, para precaver de este modo el indiscreto 
proselitismo que buscan con ansiosa solicitud las 
escuelas filosóficas de nuestro siglo; se trata de 
volver al buen seutido lo que le toca, de restituir 
á la experiencia con nuestras más profundas con-
vicciones el violento despojo que le hizo el pasa-
do siglo, y que el presente ss resiste aún á de-
volverle en toda su plenitud. 



III, 

Mas, ¿cuál es la inteligencia de este principio? 
me diréis: Este principio preside igualmente al 
sistema de las ideas y á la marcha de la conduc-
ta: es al mismo tiempo 'especulativo y práctico; 
bajo el primer aspecto dirige la enseñanza, bajo 
el segundo gobierna la educación. Fn el órden 
especulativo reúne las verdades reveladas con 
las verdades naturales, la inteligencia y la fe, la 
creencia y la persuasión: en el sistema práctico 
liga también constantemente estos dos órdenes, 
haciendo producir en favor de la felicidad los 
mejores frutos á la voluntad humana, sostenida 
por la fuerza divina que Dios comunica en la 
participación de los sacramentos y los otros me-
dios espirituales. Es la razón, si qüereis, pero 
la razón ennoblecida y elevada en su glorioso 
vasallaje á la fé, prodigiosamente fecunda en sus 
conocimientos, árbitra de recorrer un horizonte 
más dilatado, pues que se eleva basta la región 

de los misterios y de los dogmas, sin perder uno 
solo de sus dominios naturales: es la razón, vien-
do, sin tantas sombras como la incredulidad, á 
la naturaleza, al hombre, á la sociedad, á Dios, 
en fin, y sus grandes atributos: es la razón del 
cristiano, esto es, la inteligencia con el mayor 
grado de claridad y la más grande suma de po-
der. Sin desatender uno solo de los conocimien-
tos filosóficos y puramente naturales, el princi-
pio teológico refiere, como á su objeto y basa, 
toda la instrucción al conocimiento de los dog-
mas en el órden especulativo, y todo el sistema 
de la conducta á las máximas del Evangelio en 
el órden de la práctica. Este doble proceder, 
donde mil talentos superficiales ó corrompidos 
solo han descubierto limitación en lo especulati-
vo é insuficiencia en lo práctico, debe conside-
rarse, á mi juicio,' b i jo el primero de estos as-
pectos, como una antorcha clarísima que difunde 
la luz por todos los ramos del saber humano; y 
bajo el segundo, como la egida más poderosa que 
la voluntad puede oponer á los embates de las 
pasiones. Este doble proceder está contenido en 
el principio teológico; y este principio, que por 
una parte es y debe ser el tema de los sentimien-
tos conciliares, y por otra la garantía más pre-
ciosa y competeute de la verdadera virtud, di« 



lata los espacios á la inspección de la inteligen-
cia,. y multiplica los recursos á las nobles miras 
de la beneficencia y de la humanidad: porque 
en el órden meramente científico, no es más que 
la concordia entre la razón y la fé, y en el siste-
ma de la .conducta viene á ser la marcha segura 
que debe seguir la naturaleza protegida por h 
gracia. 

Ya lo habéis visto, esto principio abraza to-
dos los elementos de la ciencia, pues compren-
de la razón y la fé; todos los recursos del po-
der, pues encierra la naturaleza y la gracia. 
¿Qué, pues, podremos oponerle? ¿Cuál de las 
sectas que hoy dividen la- inteligencia, p o i r á 
disputarle sus. títulos 4 la convicción, al respeto 
y á la gratitud? Sin embargo, este principio tie-
ne un grave inconveniente para someter al siglo, 
y es el que no reconoce la omnímoda indepen-
dencia y pretendida soberanía de la razón, y hó 
aquí el por qué de esa Jucha obstinada que sos-
tienen las escuelas filosóficas contra las escuelas 
católicas. 

IY. 

Entre las muchas escuelas que trabajan hoy 
por subyugar á la inteligencia humana, pueden 
distinguirse principalmente tres, así porque ellas 
son las que tienen más espectabilidad, como por-
que en su triple programa vienen á refundirse 
sustancialmente los principios de las otras. Es-
tas son, la escuela sensualista, la ecléctica y ta 
teológica. Estas escuelas han propagado por el 
mundo tres doctrinas diferentes, que dividiendo 
las opiniones en órden á los principios de las 
ciencias, al método de los estudios, á las reglas 
de la conducta pública y privada, y aun al mé-
rito relativo de las instituciones políticas, han 
producido un desavenimiento general, y puesto 
en duda la importancia de todos los estableci-
mientos consagrados í la dirección literaria y 
m&ral de la juventud. 
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dos los elementos de la ciencia, pues compren-
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der, pues encierra la naturaleza y la gracia. 
¿Qué, pues, podremos oponerle? ¿Cuál de las 
sectas que hoy dividen la- inteligencia, p o i r á 
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tienen las escuelas filosóficas contra las escuelas 
católicas. 
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IY. 

Entre las muchas escuelas que trabajan hoy 
por subyugar á la inteligencia humana, pueden 
distinguirse principalmente tres, así porque ellas 
son las que tienen más espectabilidad, como por-
que en su triple programa vienen á refundirse 
sustancialmente los principios de las otras. Es-
tas son, la escuela sensualista, la ecléctica y ta 
teológica. Estas escuelas han propagado por el 
mundo tres doctrinas diferentes, que dividiendo 
las opiniones en órden á los principios de las 
ciencias, al método de los estudios, á las reglas 
de la conducta pública y privada, y aun al mé-
rito relativo de las instituciones políticas, han 
producido un desavenimiento general, y puesto 
en duda la importancia de todos los estableci-
mientos consagrados í la dirección literaria y 
m&ral de la juventud. 



Entre estos establecimientos hay unos que no 
han perdido su antigua filiación, y que sin ser 
estraños á los verdaderos progresos de los cien-
cias, han opuesto de continuo á las innovaciones 
peligrosas una resistencia noble, negándose con 
heroica firmeza á transigir con las pretensiones 
absurdas de esa bastarda filosofía, que bajo for-
mas tan diversas se ha presentado á combatir 
las creencias católicas, y ha pugnado vigorosa-
mente por desquisiar en lo absoluto los funda-
mentos de la religión y de la sociedad. Tales 
son los establecimientos eclesiásticos, es deeir, 
aquellos colegios que fundados por la Iglesia ó 
servidos por ella en favor de los gobiernos tem-
porales, han hecho brillar el principio teológi-
co en el gran sistema de las ciencias y de la 
moral. La verdad teológica en el respetable 
conjunto de sus misterios y de sus dogmas, la 
verdad filosófica con esa pureza y fecundidad 
que le comunica la unión estrecha del raciocinio 
con la fé, la verdad política con esa incontras-
table firmeza de que será deudora siempre á la 
inextinguible luz y omnímodo poder de los prin-
cipios evangélicos, se adunan y ligan de tal 
suerte por la aplicación constante del principio 
teológico en estos establecimientos eclesiástico?, 
que á pesar de las revoluciones políticas y filo* 

sóficas, han triunfado en los más empeñados en-
cuentros, y puesto á salvo de todos los nauf ra-
gios los eternos é inmutables principios en que 
está vinculada la ciencia del hombre y de la so-
ciedad. Estos hechos, de cuya verdad responda 
la experiencia de los siglos, era natural que pro-
dujesen el encono icás implacable en el ánimo de 
ciertos filósofos para quienes la regla de la con-
ducta y los principios del órden están reducidos 
al sistema de la duda y- al arte de destruir. 

Por esto se ha combatido siempre la educa 
cion eclesiástica; por esto los establecimientos 
nacionales regidos por el clero fueron las prime-
ras víctimas de la revolución francesa; por esto 
se ha tomado tanto empeño en desalojar, cuando 
menos, de su punto dominante, el principio re-
ligioso en algunos planes de estudios; por esto 
hemos visto figurar la Moral de Holbac entre los 
libros elementales asignados para un colegio, y 
por esto, finalmente, el buen sentido de la na-
ción mexicana, fao ha sido parte á impedir que 
un ruido sordo de maligna desaprobación haya 
venido á deslizarse hasta los umbrales an'iguos 
y respetables de estas casas, que por espacio de 
tanto tiempo han dado sus ministros í la Iglesia 
y sus magistrados i la República. 



con qué derecho, señores, se ha disputado 
el que tienen los. colegios eclesiásticos á la estima-
ción y reconocimiento de aquellos hombres que 
más vivamente se interesan en la conservación 
de la glesia y en la prosperidad de la patria? 
¡Ah! los sensualistas nos tachan de retrógados é 
ilusos, porque sostenemos el esplritualismo y 
abrimos el corazon á tendencias más nobles que 
la boga del tiempo y los goces materiales de la 
vida. Los eclécticos nos excluyen de su • comu-
nión, porque asociamos en el sistema de nuestras 
investigaciones el dictámen de la razón y las lu-
ces de la fé: finalmente, esa misma escuela que 
bajo-el nombre de teológica, parece invitarnos 
con la nobleza de este título, no presenta un sis-
tema de unidad, y ha sufrido la ley del exclusi-
vismo ambicioso de los unos, de las exageracio-
nes de los otros, sin que todavía se manifieste en 
aquella respetable economía que debiéramos pro-
meternos mediante la aplicación exacta y univer-
sal del principio teológico. H é aquí por qué nin* 
guna de estas escuelas ha reunido hasta hoy to -
das las simpatías de los colegios eclesiásticos. 
Siempre sobrios, siempre justos, siempre someti-
dos á la autoridad docente que los preside, ad-
miten en su seno cuanto no altera .la armonía de 
la razón j la fé, .y repelea con firmeza .cuanto 

puede menoscabar los derechos de la primera 
con la autoridad irrecusable de la segunda. 

¿Será, pues,, un capricho, una intolerancia cul-
pable, una fanática rigidez, una sobriedad retró-
grada, el motivo de nuestras convicciones y la 
inamovilidad de nuestras creencias? Así se ex-
plica, señores, nuestra conducta, y es en es-tre-
mo vago y confuso él movimiento de las ideas 
reinantes para que dejásemos nosotros de pagar 
este contingente de sufrimiento á las preocupa-
ciones y caprichos de nuestro siglo. Pero si con-
secuentes á nuestras máximas, toleramos con re-
signación los embates de las pasiones, fieles á 
nuestros principios, no debemos justificar con 
nuestro silencio las acusaciones que nos hacen 
principalmente los partidarios del pasado siglo. 

Es una gloria para la Iglesia y para un E s t a -
do Gatólico, poner al frente de sus profesiones 
públicas una verdad incontrastable, y haber sal-
vado el principio teológico en el ataque más 
fuerte que se le ha hecho jamás, en ese desen-
cadenamiento frenético de la razón contra la fé, 
donde todas las ciencias y las artes-, todos los 
principios de la sociedad, toda la heterogeneidad 
de las opiniones, todos los recargos desoladores 



del poder revolucionario, se hicieron servir á 
la causa de la irreligión y de la inmoralidad; y 
es muy grato para nosotros ver esas vidas mo-
mentáneas que han tenido las opiniones filosófi-
cas, sufriendo el más humilde y vergonzoso con-
traste con' el vigor perdurable de esos estableci-
mientos de la Iglesia, que parecen adquirir ma-
yor solidez y brillo á medida que se ejercitan 
más en los combates. 

Reflexionad, señores, sobre la suerte que ha 
corrido la escuela sensualista; calculad los pro-
gresos que podrá hacer la escuela ecléctica mien-
t ras no restituya á la parte dogmática lo que le 
corresponde: ved en seguida, si merece el nom-
bre de teológica una escuela que carece de uni-
dad, y á la vista de estos desengaños, y sin gé-
nero ninguno de prevención, examinad el carác-
ter de nuestro principio teológico, su influencia 
científica y moral, la prodigiosa muchedumbre 
de sus relaciones intelectuales, la infalibilidad 
reconocida de sus máximas, la perenne fecundi-
dad de sus medios para rectificar el sistema de 
las acciones, los pormenores y el conjunto de su 
economía; y arrastrados por el poder de la evi-
dencia, tendréis la satisfacción de convenir en 
que uu establecimiento donde reina el principio 

teológico, tiene á su favor todas las ventajas, 
mientras un establecimiento que le excluye, reú-
ne todos los inconvenientes. 

Pa r a juzgar definitivamente las cualidades re-
lativas y el mérito de estas diferentes escuelas, 
basta considerarlas en sus resultados. El más 
general de todos* es la versatilidad incesante de 
las doctrinas, la inaquiescencia de las conviccio-
nes, el desconcierto frecuentísimo entre lo espe-
culativo y lo práctico, la anarquía perdurable en 
que permanece la sociedad filosófica. El espíritu 
de secta que siempre ha propendido á dogmatizar, 
estendiendo la influencia de un principio más 
allá de lo que permiten la estension y el número 
de los objetos á que tal principio pueda referir-
se, ha causado no pocos trastornos en el campo 
de la investigación y desnaturalizado estremada-
mente el genio propio de la filosofía. De aquí 
esa variedad de escuelas que han ido aparecien-
do sucesivamente en Europa en los tres últimos 
siglos, desde que Newton, Leibintz, Descartes y 

. Bacon, presentaron 21 talento esos nuevos aspec-
tos bajo que podian ser considerados los diversos 
ramos de las ciencias. Los rápidos impulsos que 
éstas recibieron en consecuencia de una revolu-
ción tan feliz, como la que debe la filosofía al po-



der intelectual de estos cuatro escritores, hicie-
ron esperar, y con fundamento, que organizándo-
se el sistema de los estudios sobre principios mas 
reconocidos y mejor sentados, adelantaría la so-
ciedad prodigiosamente, demarcándose con más 
precisión y exactitud los diversos puntos de se-
paración y de contacto que á causa.de sus dife-
rentes objetos tienen y guardan entre sí todos 
los conocimientos humanos. Pero el hecho es 
que sucedió de otra manera: el principio mate-
rial invadió los dominios del espiritualismo, tra-
tó de someter al criterio de los.sentidos cuanto 
cae bajo la inspección de la inteligencia, y con-
fundiendo hasta este punto los elementos del ver-
dadero saber, no hizo más que reunir de an te -
mano los combustibles en que más tarde habian 
de ser lastimosamente inmoladas la moral cató-
lica, la sana política, la sensatez de las naciones 
y todas las noble3 esperanzas del individuo y de 
la sociedad. Dios quedó relegado al pais de las 
abstracciones; y nivelado el hombre con la con^ 
dicion del bruto, las pinzas del anatómico busca-
ban con arrogante solicitud nuestras ideas y 
nuestros pensamientos en las fibras cerebrales, 
el fatalismo sustituyó á la libertad, el egoísmo á 
la justicia, la conveniencia al deber. E l cultivo 
¿e las ciencias metafísicas se consideraba como 

una inocente locura, el estudio de la religión 
cristiana como el ocio del fanatismo,, la mutua 
protección que se debían y prestaban recíproca-
mente la Iglesia y el Estado, como un obstáculo 
insuperable para el verdadero progreso de la so-
ciedad: el espíritu fué nada, la materia todo: por 
consiguiente, el interés monetario constituyó la 
basa de la justicia, y las ciencias físicas, desnu-
das de sus relaciones morales, el ornato exclusi-
vo del talento y del genio. 

¿Por qué triste fatalidad ha de estar la filosofía 
condenada siempre á las exageraciones, y com-
prometida violentamente en el error, cuando más 
empeñada se muestra en estender sus dominios 
y hacer m¿s practicables y seguros los senderos 
de la verdad? Señores, hé aquí una cuestión que 
tienen resuelta definitivamente la experiencia y 
la fé: porque basta echar una rapidísima ojeada 
pobre la historia filosófica del pasado siglo, para 
descubrir las verdaderas causas de este trastor-
no universal. Conquistarlo todo, conquistarlo 
por sí misma, y no dividir*con nadie los frutos 
de tal conquista, hé aquí un lema señaladísimo 
donde reconocemos la filosofía del pasado siglo. 

Quariéndolo conquistar todo, la filosofía tras-
pasó con sü8 pretensiones los límites de su po-



Esta consecuencia era precisa, y no debemos 
estranar que el materialismo liaya venido á 
reemplazar aquel imponente y magestuoso con-
junto de objetos que la razón, íntimamente li-
gada con la fé, kabia puesto á la vista del filóso-
fo para ennoblecer sus procedimientos y dilatar 
prodigiosamente la esfera de las investigaciones. 

der natural; queriéndolo conquistar exclusiva-
mente por sí misma, desdeñó la cooperacion de 
la fé, y se hizo impía; sacudió las trabas de la 
autoridad, y se bizo eseéptica; y como ni el es-
cepticismo ni la impiedad tienen ojos para reco-
nocer los earactéres del espíritu, la existencia y 
la magestad de los dogmas, y la historia, siem-
pre viva, de la religión y la Iglesia, la filosofía 
cortó de golpe estas triples relaciones, y redu-
cida á elegir un objeto en que pudiera ensanchar 
su ambición sin el sentimiento de su ineptitud, 
se decidió por el mundo corpóreo y se atuvo so 
"lo á los sentidos. 

¿Y qué diremos de la escuela ecléctica? Ver-
dad es que en todas sus ramificaciones hay un 
fondo común de esplritualismo; verdad es que 
por todas partes son llamados los espíritus á in-
vestigaciones más elevadas que las que provoca 
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el sistema de la sensación, y que el hombre y la 
sociedad son aquí vistos bajo un aspecto más 
noble y un sistema de relaciones más digno; pe-
ro también es cierto que todas son racionalistas, 
que todas pretenden crear y perfeccionar la 
ciencia, regularizar las costumbres y acelerar la 
sociedad á su fin, con abstracción absoluta de 
la fé, con independencia de toda autoridad do-
cente, y sin contar con otros recursos, que I03 
muy reducidos y poco seguros de la razón hu-
mana. 

" E l racionalismo, dice un orador célebre de 
nuestros días, ha perdido á la humanidad por la 
duda que parece su término natural 
Dos veces ha reinado en el antiguo mundo, en 
los tiempos de Perícles y de Augusto, y dos ve-
ces ha desarmado al entendimiento humano. Su 
reaparición en Europa tres siglos há, ha produ-
cido nuevamente el mismo resultado." (*) Ni po-
día ser de otra manera: el mismo principio que 
sirve de apoyo á la escuela racionalista, es un 
elemento fecundo de división y trastorno: por 

(*) LA. CORDAIRE. Sermoa VIII. De la doctriua 
de la Iglesia en general, da BU ¡materia y de SU forma. 
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que sancionando aquel los derechos sobre la de-
mostración y el convencimiento, claro es, que no 
queda ni misión estable ni autoridad reconocida: 
cuantos poseen l i facultad de discurrir, alegan 
el derecho de proponer; y cuantos hallan interés 
en resistir á tales ó cuales opinienes, alegan la 
independencia de su razón, para no rendir al ta-
lento el vasallage de la inteligencia. No hay me-
dio: ó anarquía perpetua en la sociedad, ó alian-
za fiel y continua entre la razón y la fé; ó some-
terse á la influencia de un principio universal y 
divino que contenga, explique y gobierne á todo 
el hombre, ó dejarse arrastrar á los abismos de 
la duda; ó principio teológico, ú omnímoda y 
perpetua nulidad. 

Mas este principio, tan fecundo y grande cuan-
do obra todo y sin violencia, aparece mezquino 
é impotente, cuando se le tiende la mano para 
someterle al dominio de la razón. ¿Queréis una 
prueba? Volveos á esa misma escuela teológica. 
Talentos clásicos y genios de primer órden lla-
man á juicio la historia antigua y la historia 
contemporánea, la filosofía, la moral, las cien-
cias, las artes, la l i teratura, al hombre bajo t o -
dos sus aspectos, á la política en sus inmensas 
ramificaciones, ¡á la sociedad en sus formas di-

versas é innumerables vicisitudes:, ven el des-
concierto universal de las opiniones, sienten da 
continuo el calor de las disputas perdurables, 
observan con asombro la rapidez prodigiosa con 
que se suceden los sistemas, reconocen á cada 
paso la esterilidad de todos los esfuerzos del ra-
cionalismo, por todas partes escuchan el estruen-
doso clamoreo de los entusiastas, que aplauden 
el progreso y que se muestran deslumhrados por 
el esplendor que despiden todas las antorchas 
del filosofismo; pero notan,-así mismo, cómo ga-
na estension en el espacio la inmensa y tenebro-
sa nube que sustrae á la vista del hombre la re-
belación de su sér, y encubre á la sociedad el 
arcano de su origen, la ciencia de su acción y 
el verdadero cuadro de sus destinos. Entónces 
hojean el libro ele la antigüedad, piden á la his-
toria el secreto del órden, de la paz, del saber 
y de la virtud, que se han visto reinar en otras 
épocas. Un rayo feliz ilustra de concierto su 
entendimiento y su coraZOn: comprenden, per 
último, qne todo subsiste por la fé, y que todo 
se arruina sin la fé: columbran el secreto de una 
reforma universal: van á ensayarla. ¿Qué suce-
derá? '¡Dichosos ellos, y la sociedad dichosa, si 
ésta y aquellos se colocan ba :o el poder d e \ 
principio} pero desgraciados todos, si intentau 
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someterse al poder de la razón. Por desgracia, 
señores, no sucedió de otra raauera. Pero oiga-
mos á este propósito, las observaciones que ka • 
ce el orador que acabamos de citar: 

' 'Sobre las ruinas, qne el racionalismo kabia 
amontonado en rededor vuestro, hubo hombres 
de talento, que experimentaron la necesidad de 
volverse hdeia la fé; pero en vez de mirar á la 
santa cruz, en cuyo rededor se agolpa la multi-
tud de los verdaderos creyentes, quisieron ele-
varse por su propio vuelo á la región de los mis-
terios; y osados en el deseo de edificar, como lo 
hablan sido en el furor de destruir, tuvieron el 
valor irreflexivo de enarbolar ei misticismo [1 j 
en medio, de la capital de Francia. Iguoraban 
que el racionalismo puede muy bien consumar 
su obra á luz del dia, porque p ra destruir no se 
necesita más qne la insolencia de un rudo ataque; 
mieutras que el misticismo, aspiración desprovis-
ta unidad, y por consiguiente, incapaz de fundar 

(1) El autor habla aquí del misticismo filosófico, y no 
de lo que llamamos místioa, y por esto tacha do irre-
flexivos A los que lo eaarbolaron ea la capital de Fran-
cia» 

un g-an monumento (1), necesita de sombra, de 
silencion y de retiro, para ejercer su poder en el 
corazon del hombre." 

No sucede lo mismo, cuando conteniéndose la 
razón dentro de los límites de su luz y en la es-
fera de su poder, adopta, abraza y aplica el prin-
cipio teológico en cualquiera de los muchos ór-
denes que Á él están y han estado sometidos por 
una ley imprescriptible de la verdad. Su luz es 
inmensa, ilumina de un golpe la naturaleza y los 
misterios, revela todos los "arcanos; su pode res 
incalculable, pues pasa por el corazon para ren-
dir al entendimiento; su extensiones infinita, 
pues abraza el gran sistema de las relaciones uni-
versales que ligan esencialmente á la creación y 
la Divinidad. Nada verdadero, sólido y justo 
hay en ias otras escuelas, que no se baile por en 
tero en la escuela católica: nada erróneo, vago, 
imperfecto, caprichoso ó maligno, que haya con-

(1) La verdadera mística, no es en verdad un orden 
coman, sino extraord'nario; poro tampoco es una aspi 
ración, ni menos desprovista de anidad: obra de un mo-
do singular y exclusivamente interior; pero sus efectos 
son tan sublimes, como gloriosos ios monumentos 
fe* dejado ¿ la admiración 
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taminado jamás la pureza del verdadero princi-
pio católico: porque abraza y comprende al mis-
mo tiempo las deducciones más netas del racio-
cinio y las revelaciones y dogmas de la fé. En las 
otras escuelas nada h a y completo,,en la católica 
nada trunco: allá siempre mezcla de verdades y 
errores, acá la verdad siempre libre: allá vicisi-
tudes continuas, aquí una marcha uniforme; allá 
divisiones perennes; acá unidad absoluta; allá 
perdurable anarquía ¡acá órden fijo, unión cons-
tante, economía perpe tua . 

"Posee, pues, la doctr ina católica una doble 
forma; la forma de la razón y la forma de la fé; 
no es ni una ciencia absoluta, ni una fé pura y 
sencilla: ve y no ve, demuestr i y se subyuga: es 
luz y sombra, semejante á la nube milogrosa que 
alumbraba á los hijos de Israel, á la par que ce-
gaba á sus enemigos. ¿Le exigís hechos? os ci-
tará los hechos más grandes del muudo. ¿Le 
exigís principios? os los mostrará tales, que re -
saltaráu hasta en lo más profundo del entendi-
miento, y abrirán allí anchas vías. ¿Le exigís 
sentimientos? Llenará vuestro corazon agotado. 
¿Le exigís el signo de4a-ant igüedad? Le posee. 
¿La fuerzá d e t á original jehid?/ Se- ha levantado 
jnáá de mañana que vosotros, y oá ' sorprenderá 

por su juventud. P e r o una vez iluminados, con-
vencidos, arrebatados por ella, ¿querrá cada uno 
de vosotros arrancarle el velo que oculta par te 
de su majestad? Eniónces os hará caer en tierra, 
diciendo: Adora y c 111" (1) 

•f — 
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(1) LACORDÜRE. Obra y sermón sitad«. 



Os he manifestado, señores, ei verdadero ca -
rácter de nuestro principio teol 'gico. Habéis 
visto su inmensa capaeidaü. Comprende á todo 
el hombre y estrecha íntimamente el drden na-
tural con el drden sobrenatural. Colocados des-
de esta altura, comprendereis que bajo la in-
fluencia benéfica de este principio, la razón no 
puede padecer extravío, ni el entendimiento es-
terilidad, ni la voluntad impotencia. Convenci-
dos debeis estar de que en este drden, rigurosa* 
mente eclesiástico, todo ha tocado los términos 
de la perfección en el drden especulativo, y todo 
ha reunido las garantías de la felicidad en el 
sistema de lo práctico. Los más varios conoci-

/ mientos vienen á filiarse en la moral catdlica, que 
les da sus títulos y gobierna su aplicación: nada 
ha quedado por definir ni por resolver, desda 
que la razón humana ha entrado en los caminos 
d i la fé, y el albedrío se ha colocado bajo la i»-* 

fluencia de la gracia. He llamado también vues-
t ra atención hacia las escuelas filosóficas de nues-
tra época. Las conocéis, y á la vista de los se-
cretos resortes que han puesto en acción las f a -
cultades de sus jefes y de sus discípulos, estáis 
presenciando el mismo cuadro que ostentaba el 
mundo antiguo en el tiempo de los sofistas. Con 
algunas variaciones en el colorido y en la forma J 

con algunas novedades más d menos accidenta-
les, con cambios sucesivos en las decoraciones, 
estamos viendo representar el mismo drama con 
diversos actores. ¿Qué habéis encontrado, se-
ñores, de positivo, grande y verdaderamente so-
cial en esos arranques frenéticos de la inteligen-
cia, en esos vapores malignos de las pasiones 
políticas? Triste es decirlo; más triste el cono-
cerlo.- muchas palabras; poeas ideas: innume-
rables teor.'as, pocas verdades; proyectos sin 
fin, ningunos resultados; promesas fastuosas, pe-
ro miserias, horrores y crímenes por todas par-
tes. Tal es el fruto de las escuelas filosóficas. 
Ellas no podían producir por cierto otros re-
sultados, cuando partiendo de la independen-
cia de la razón, han comenzado su carrera de 
progreso introduciendo el cisma, digámoslo así. 
entre los elementos primitivos y esenciales de 
la t w d a d del bien, ¿Qué podía r@snJ.tar de aquí?' 
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"Uno de los más P u o s o s errores de nuestro 
gjc'lo dice Lamúieuais, es no considerar al hom- . 
S e l i o otro aspecto que el de sus r e l a j o n e s 

í l cón el hombre, y el separar eu lo absoluto la 
sociedad presente de la sociedad futura, i la coa 
guÍfo Dios que todo estuviese subordinado emel 
1 den que ¿ dignó e s t a b l e c e , Y a desde e ^ ó n -
ees esta sociedad pasajera; lo mismo que el bom-
b e ni üene fundamento alguno, en que apoyar-

objeto con quien estar unida, pues ta en 
la 'necesidad estrecha de ere rse fuera de la na-
t a un n u . v o modo de existencia, marenan 
al azur de ensayos en ensayos, de r e v o l -
ea revoluciones; y la vemos con espanto a t iave-
s a r i api ramente espacios desconocidos, como si 
se sintiese perseguida por mi lunes,o genio. Ba-
lo el imperio exclusivo d e l i s constituciones hu-
manas no Hay poder, porque el hombre no tiene 
•Afrecho' de 'lüaudaf' ' á f 'hoifrfirei no hay d e b e r é , 
t a m p ó c í porque, ¿en virtud de que había de de-
ber el hombre alguna cosa-a i ; hombre? Luego 
desorden absoluto, luego muerte". 

Hable por mí uno de los filósofos que no pueden 
inspirar grandes recelos á los m*» entusiastas 
part idarios de la l ibertad. 

- 6 1 

"..Y no será esta la causa ceereta de esas agí * 
taciones que fatigan á la Europa de treinta años ¿ 
esta parte? Difícil me parece el que no se a d -
vierta en la mayor par te de I03 pueblos no sé 
qué vaga inquietud qus los impele constantemen-
te al cambio, un mal estar general, y como una -
penosa dificultad de ser. Cerradas las puer tas 
de la vida, se buscan otras nuevas: he aquí lo 
que se llama el movimiento del siglo, el progre-
so de las luces y de la civilización: palabras 
pomposas con que nosotros nos empeñamos en 
cubrir nuestra irreparable miseria. N a d a más 
que ésto pretende nuestro orgullo degradado: so-
b r e un esqueleto inmundo, echa un manto púr-
pura, y vedle aquí contento, ' ' 

"Despues que se ha perdido la verdad, quie-
ren reemplazar su falta con la ciencia; pretenden 
que esta sea todo en la sociedad, religión, moral, 
felicidad: empéllanse por último en que los hijos 
de Adán vivan del fruto qué mató á su pa-
dre ." (1) 

¡Oh si la profundidad de este último pensamien-
to llegara á sondearse por los hombres que iná» 

(1) D@ V e t a t l o a in pmpU, 



influyen hoy en los destinos de la sociedad! Su 
reinstalación, señores, seria infalible, y nada pro-
blemático su progreso iiicia la felicidad! Por lo 
que á mí toca, me basta poner aquí las escuelas 
filos ficas enfrente de nuestra doctrina católica, 
dejando á vuestra discreción y sabiduría que de-
cida, si en la cuestión de la ensenanza y educa-
ción pública debemos incorporarnos en ese la-
berinto de sistemas, que sin embargo de su va-
riedad y oposicion, tienen todos de común el de-
signio de regenerar la sociedad con la aplicación 
de ese funesto principio que le di) la muerte des-
de que apareció en el mundo; ó si inénos pre-
suntuosos y más prudentes, hemos de volvernos 
hácia esa otra escuela, que nos ilumina toda la 
esfera del saber con la doble antorcha de la ra-
zón y la fé, y nos comunica ese vigor divino que 
nace de la concordia, de la naturaleza con la 
gracia. 

Pe ro sin transición, de nuestras ideas sobre 
el principio á nuestras convicciones sobre los 
medios. 

T L 

Estos no son. en la realidad, señores, sino el 
mismo principio en e' vario sistema de sus apli-
caciones, su metódico y profundo desenvolvi-
miento en el progreso de la inteligencia y en el 
gobierno del corazón. Esta aplicación ha de ha-
cerle resplandecer por lo* mismo, en las doctri-
na«, en las prácticas y en las personas á quienes 
esté cometida, la dirección general y particular 
de este colegio. La pureza y universalidad de 
las primeras, la bondan intrínseca de las segun-
das, la suficiencia de las terceras, deben hacer 
esperar que los medios, tocando al objeto por 
una parte, y al principio por otra, muestren una 
sucesión continua, ordenada y sistemática en los 
pormenores, y ujia perfecta unidad en el con-
j u n t a 



Era preciso argüir de limitada la instrucción 
eclesiástica, y resolvió negativamente la primera 
cuestión: era preciso argüir de insuficiente para 
la cultura social la educación eclesiástica y por 
tanto el deísmo resolvió la segunda en el mismo 
sentido, para que el siglo adoptase su código de 
urbanidad: era preciso secularizar los colegios, 
y la filosofía resolvió negativamente la tercera 

Mas qué, se dirá: ¿el principio teológico puede 
estenderse hasta esos ramos que giran con abso-
luta independencia de los misterios? ¿Él princi-
pio teológico puede bastar i-lodos íos pormeno-
res que en sí contiene el gran sistema de la edu-
cación? ¿El principio teológico exige de par te 
de los regentes mayor número de garantías, que 
las que prestan un talento claro, un saber pro-
fundo y una conducta honrada? Señores, he aquí 
tres cuestiones que na han dejado de movernos 
una filosofía bien conocida, con un plan bastan 
te indicado en el órden con que las he propues-
to, y con unas miras detestables, que ha venido 
á poner en claro la experiencia de un siglo. La 
filosofía incrédula, despues de haber sufrido to-
das las derrotas en el campo de la controversia, 
buscó en el descrédito de los seminarios recur-
sos nuevos para ganar el triunfo. 

cuestión. Es también preciso, para honor de una 
causa tan digna, hacer ver la universalidad del 
principio teológico en el sistema de la enseñan-
za, la suficiencia de la educación religiosa en el 
drden social, la importancia del magisterio ecle-
siástico en esta clase de establecimientos. 
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La primera discusión á donde nos llama la fi-
losofía racionalista, es la universalidad de este 
principio en el s i temade la enseñanza: entremos; 
pues, en materia. 

Dejo aparte desde luego una observación que 
han hecho los más insignes escritores contra las 
ideas que dominan en la época presente, " i n s -
t r u i d á los pueblos, derramad entre ellos la ma-
"yo r copia de luces, incorporadlos en las gran-
' des discusioues filosóficas y políticas, y los ha-
bréis felices." H e aquí el grito de la escuela 
progresista, que se ha figurado haber descubierto 
el secreto y conquistado el derecho de regenerar 
á la sociedad. Otra escuela menos presuntuosa, 
pero más discreta, más sábia y más prudente, 
ha visto en estos clamores el más completo es • 
travío que ha podido sufrir la razón en materia 
de política: ella dice al contrario: "moralizad 

los pueblos, y la sociedad será perfecta 1)." 
Dejemos á un lado esta célebre cuestión, para 
fijar el verdadero estado de la nuestra. 

No se trata de sumar los arlículos de dos en-
ciclopedias para conceder la universalidad á la 
que dé una diferencia mayor sobre la otra: el 
principio teológico es univeasal, pero no enci-
clopédico: tampoco se trata de ese cambiamien-
to continuo de ideas y de formas, ni de esa esa 
estéril fecundidad de teorías nuevas que cada fi 
lósofo discurre para fijar de algún modo la aten-
ción; la universalidad del principio teológico 
consiste én sus caractéres intrínsecos y esencia-
les; en lo especulativo es la verdad, en lo prác-
tico la justicia en todo es la moral. Se t ra ta de 
las relaciones, directas é indirectas, es decir, 
científicas ó morales, que puede tener un princi-
pio con todos aquellos conocimientos teóricos y 
prácticos que se enderezan y encaminan í la 
perfección y al bienestar del género humano. 
Considerada la cuestión bajo este aspecte, deci-
mos que el principio teológico es esencialmente 
universal, y cualquiera otro que le excluya, ha 

(1) Yéaae la nota X puesta al fin» 



de ser por precisión limitado y particular: por-
que el principio teológico posee todos los ele-
mentos de la ciencia, posee todos los elementos 
dé l a conducta: cria y fecunda los conocimientos 
teóricos, perfecciona y moraliza los conocimien 
tos práctico?, ilustra y ennoblece las letras y las 
artes. Si ele aquí pasarnos á otros aspectos bajo 
que puede considerarse esta universalidad, dire-
mos, como un célebre escritor moderno que reú-
ne todos los géneros de universalidad: "la de las 
"personas, pues que el más simple y tosco le 
"siente con tanta plenitud, -como el genio más 
"profundo: la de las acciones, pues que no hay 
"virtud que no prescriba, ni perfección que no 
"aconseje, ni vieio que no condene, ni crimen 
"que no castigue; la de las circunstancias, por 
último pues que sigue al hombre en las diversas 
"vicisitudes de la vida, le hace41enar todos los 
•'deberes de su estado cualquiera que sea, go-
b i e r n a sus pasos más secretos, penetra has a la 
"profundidad inaccesible de su pensamiento, é 
"incapaz de quedar satisfecho con reprimir el 
"pecado, prohibe la voluntad, sofoca el deseo, y 
"destierra hasta la idea del pecado (1)." 

(1) LA. LUZERNE. Díssertation aesdémiqm sur la 
fitcmiH de V édvrftóm rétigimQg 

Yo pudiera, señores, comenzar el desarrollo 
de estas ideas desde ese teatro ignorado en que 
la religión, eligiendo los dulces ministerios de la 
ternura maternal, salva de antemano á los pue -
blos de la tremenda ruina á que tiende siempre 
á arrastrarlos la política revolucionaria. Señores, 
presiento con satisfacción, que habéis sorprendi-
do mi pensamiento; y ya veréis que aquí no ha-
go otra cosa, sino a lud i r á vuestras más dulces 
y más caras experiencias. Sois padres, y cuan-
do no lo seáis todos, sois hi os también: los cui-
dados que prodigáis y aquellos de que algún 
tiempo fuisteis el tierno objeto, altamente nos re-
velan que este principio teológico os ha manifes-
tado por sentimiento y por acción su maravillo-
sa universalidad desde la mañana de vuestra 
vida. 

• 

Y cuando el padre y la madre tienen que des-
prender ya de sus brazos al tierno niño, le colo-
can en las escuelas cristianas, con aquella noble 
seguridad que inspira esa unidad de sentimien-
tos que solo la religión católica pudo establecer 
y es "capaz de conservar entre los padres y los 
maestros. Yo veo, señores, uno de esos Estados 
felices á donde no han logrado penetrar ios va-
pores malignos de la filosofía incrédula; observo 



su extensión: advierto que en una multitud de 
poblaciones más (5 ménos numerosas, y á pesar 
de las diferencias que nacen de las localidades, 
de los caractéres y hasta de las circunstancias, 
millares de niños están recibiendo unas mismas 
ideas, unas mismas instrucciones, aprendiendo 
unas mismas verdades, cultivando unas mismas 
virtudes',, siguiendo unas mismas prácticas, y 
contrayendo por sentimiento una necesidad im-
periosa de someterse al principio de la unidad, 
sin la cual no pnede haber ni una razón perfecta, 
n i 'una virtud habitual, ni un individuo feliz, ni 
una sociedad bien establecida. 

¿Es esta la obra de la filosofía racionalista? La 
filosofía racionalista es la razón independiente, 
y la razón independiente es la sociedad anárqui-
ca: No, señores, esta es la obra de un concierto 
que solo el cristianismo pasee; es el resultado 
de una concordia fiel entre la razón y la fé, en-
tre la voluntad y la gracia; y este concierto y 
esta concordia, son obra, como sabéis, del prin-
cipio teológico, que así desarrolla las primeras 
facultades del niño, como madura la razón del 
hombre, civiliza los pueblos, y dirige, sostiene, 
conserva y perfecciona la sociedad. H é aquí 
por qué todos les designios, todos los proyectos 

y todas las empresas de las escuelas que no giran 
dentro de la órbita católica, se han estrellado 
constantemente en mil secretos ú ostensibles^es-
collos, han sido el juguete de todos los obstácu-
los, y' no han podido jamás reunir eu favor suyo 
el voto de la sociedad. ¿Cómo reunirlo? De nin-
gún modo, si no ha de contarse, como elementos 
directivos y conservadores, con los principios, los 
medios y las prácticas de la Iglesia; si no se ha de 
intimar, digámoslo así, la familia con la sociedad 
en la grande obra de la educación pública. "En 
todos los tiempos la familia debe hallarse presen-
te i la educecion por su influencia, dice Lauren-

. tie; y por esto la religion, que es el único vínculo 
de la gran familia humana, es la única que puede 
reprosentar en la educación común este derecho 
primitivo de la educación natural. Si la religion 
no recibe de vuestros brazos al niño cuya edu-
cación os es imposible dirigir por vosotros mis-
mos, os vereis en el indispensable caso de aban-
donarle indefenso á las iniciaciones peligrosísi-
mas por lo común de la ciencia humana 

La civilización nace de la disposición de los 
hombres í poner en común sus bienes y sus ma-
les, y esta disposición feliz solo puede ser inspi-
rada" por la religion. Infiérese de aquí, que la 
instrucción del pueblo ea la educación que éste 
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recibe de la religión: unid á ella la ciencia pro-
pia que demandan las condiciones varias de la 
vida social, y luego dejad formar el genio de ca-
da hombre. E n este caso habréis hecho bastan-
te por las luces, y habréis hecho mucho más por 
el bienestar de la sociedad (1)." 

¿Pero queremos hablar de las ciencias? Nues-
tro principio no esquiva tampoco aquí la discu-

es el único que posee la clave de todos los 
conocimientos humanos, y el secreto de relacio-
narlos todos con los destinos del individuo y de 

p (1) A"RT. EDUCATION. Dictiomaire de la comer* 
gtám <¡i de la Mure, 

El primer triunfo pues de la universalidad de 
este principio brilla sin sombras en la instruc-
ción moral y política de las masas, esa instruc-
ción cuyo secreto solo posee la religión, la cual, 
haciendo caminar al mismo paso sus lecciones y 
sus prácticas, produce al mismo tiempo esos co-
nocimientos y esos hábitos comunes, que reduci-
dos i la expresión de dos palabras, se represen-
tan en el buen sentido y en las costumbres de 
los pueblos. 

la sociedad: universalidad, señores, que no lia 
tenido, ni tiene, ni tendrá en todos los siglos es-
cuela ninguna de las que no estén sometidas á la 
inüuencia del catolicismo. 

Todas las ciencias serian siempre efímeras sin 
un opoyo histórico; mas este apoyo no se los pue-
de dar sola la razón: le tienen, es verdad; pero 
le han recibido de la escuela católica. Todo gé-
nero de conocimientos serán siempre muy imper-
fectos, si no eslán colocados en una línea común 
de relaciones científicas, y serán siempre fútiles 
y absolutamente estériles, si no tienden á la per-
fección del hombre, al orden de la sociedad y al 
bienestar de toda la espeeie humana. Existen 
estas relaciones, se refunden en un gran pensa-
miento, llevan la ciencia á sus fines; pero de es-
to serán siempre deudoras las ciencias al gran 
principio intelectual y moral que vemos al fren-
te de las instituciones católicas. 

E l punto histórico indica al mismo tiempo que 
la causa, el origen y el destino de cada existen-
cia. Esto no puede hacerlo la razón.- porque si 
ella es capaz de comprender poco ó mucho de lo 
que existe, nada puede crear, dígase lo qne se 
quiera, y por consiguiente su impotencia histó-
rica es un hecho que m exige demostra^OR, 



Luego las escuelas puramente racionalistas no 
pueden sacar nunca de su propio fondo la basa 
de una sola ciencia: sus varios sistemas sobre 
Dios el mundo y su naturaleza, sobre el hombre 
y sus destinos, sobre el bien - y el mal, sobre la 
sociedad y sus condiciones, etc., etc., han veni-
do á ser, ó uu argumento de la fragilidad huma-
na, ó una demostración contra la posibilidad de 
la unidad filosófica, ó la parte cómica y ridicula 
de la historia del entendimiento humano. 

Al contrario sucede con nosotros, "que en 
nuestros principios católicos, dice un historiador 
de nuestros dias, no dejamos ninguna de estas 
graves cuestiones indecisas: todo está explicado, 
coordinado, encadenado, sin variación ninguna, 
de la manera más á propósito para presentar un 
cuadro completo, al cual no falte nada." 

"Nuestras doctrinas religiosas no son, en sus-
tancia, sino el desenvolvimiento de todos estos 
puntos capitales: ellas ofrecen en su conjunto el 
aspecto de un árbol magnífico cuyos brazos van 
siempre es.tendiéndose, sin que ninguno, ni aun 
el más pequeño, esté separado del tronco. Estos 
brazos, admirablemente, ligados entre sí, des-
cienden tasto Jara íz , d>d$ade sacan su vida 

común. No de otra manera nosotros, remontán-
donos desde las últimas conclusiones católicas 
hasta sus premisas, y de aquí á los principios 
superiores, llegamos, por una cadena no inter-
rumpida, hasta las primitivas é invariables ver-
dades en que descansa el edificio entero, como 
en una basa inamovible. Nada puede ser más 
satisfactorio para el espíritu, y al mismo tiempo 
para el corazón. Así permanecemos en una cal-
ma perfecta, entre las agitaciones intelectuales 
que por todas partes nos rodean (1).". 

¿ A. dónde iria, señores, nuestra razón á parar, 
si desdeñando las brillantes luces de la fó y los 
fuertes y robustos apoyos de la autoridad católi-
ca, pretendeis descubrir el origen y el destino de 
cada cosa, y apoderarse de esta cadena invisible 
de procedimientos, que eslabonándose en estos 
dos extremos de cuanto existe, presentan el ó r -
den científico y moral de todo aquello que, crea-
do, establecido ó revelado, cae bajo las miradas, 
la acción ó el dominio de la inteligencia? ¿Se tra-
ta del hombre? de la familia? del gobierno? ¿Se 

(1) BOUVIER. Siatoire abrégée de la phÜoeopMe. 
Tomo II. Oondmm, 
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trata de Üios? de su naturaleza? de sus arbitrios? 
de sus relaciones con la humanidad? ¿S» trata 
del mundo fsico? de la variedad de sus objetos? 
del origen de sus fenómenos de sus relaciones 
entre su c<¡say su destino? ¿Se trata, por último, 
de la palabra, luz del mundo moral, vínculo de 
la sociedad, depósito de todas las verdades, de 
todas las leyes, de todos los acontecimientos, eo- • 
mo la llama Bonald, de ese instrumento, digo, que 
regla al hombre, ordena la sociedad y explica el 
universo? Cerrad el G-énisis, serrad nuestros li-
bros católieos, y buscad en buena hora los pr i -
meros datos de donde hayais de partir, y los re-
curios con que habéis de -contar, y la luz que ha 
de conduciros en tan difíciles como importantes 
investigaciones. Abrid, si quereis, á Herodoto, 
hojead los Fastos; leed la Metamorfosis; embele-
saos con las bellas ficciones de la Mitología pa-
gana; id á la Academia, entrad al Pórtico, visi-
tad el Liceo; conversad con Thales de Mileto, 
con Pitágoras ó con el divino Platón; profucdi-
zad euanto queráis el libro de la naturaleza de 
las cosas, el de la naturaleza de los Dioses ó el 

deberes; en suma, reunid en un foco todas 
las luces de la sabia antigüedad. ¿Qué habréis 
tonsegnido? Brillantes quimeras, fábulas espe-
ciosa*} por donde quiera impostura; superi taos, 

ignorancia, errores: de manera, que podría decir-
se, que el primer filósofo de Atenas juzg i defi-
nitivamente la filosofía del gentilismo, cuando 
manifestó, que lo único que sabia era que todo lo 
ignoraba. No, la antigüedad nada os presenta 
definitivo en las cuestiones de la ciencia; nada 
consecuente en el sistema de la conducta; nada 
seguro y fijo en la constitución de la sociedad. 

El mundo debia salir del caos, porque, dígase 
lo que se quiera, estaba sentado á las sompras de 
la muerte. Salió en efecto, mas por haber brilla-
do sobre él la luz del "Verbo, como sobre un tea-
tro de tinieblas. Luz divina y humana al mismos 
tiempo, como Dios y hombre el que la difundía, 
de un golpe regeneró el entendimiento, y a l mis-
mo tiempo dio el calor cíe la vida al corazon. 

"Las ciencias, dice Chateaubriand, hechas es-
"tacionarias en todo la antigüedad, han recibido 
"un impulso rápido de ese espíritu apostólico y 
"renovador que apresuró el desmoronamiento 
"del viejo mundo, al paso que todos los pueblos 
"donde ha dejado de existir el cristianismo, han 
'•visto aparecer de nuevo la esclavitud y la ig -
n o r a n c i a (1)." 

(I) Dlscúurs prononcé k 10 man 1829 rkv~-?¿ h Con-
clave, 

QP$S0, DE 



Y ¿seréis más felices, pasando á las sectas filo-
sóficas de la edad moderna? Decidme, pues, 
¿cuál época histórica puede señalarse aquí, que 
nos presente el fendmeno siempre ambicionado 
y nunca conseguido de una escuela que reúna 
todos los espíritus, que someta todas las opi-
niones, que termine todas las diferencias, que 
baya dado solucion á todos los problemas de la 
ciencia y dé la sociedad, que haya erigido so-
bre basas sólidas una institución duradera, que 
haya sometido á todos los sabios y también á 
los pueblos, que haya pasado sin inconvenientes 
por algunas generaciones, que no se haya visto 
reducida á la necesidad indispensable de correr 
junta con otras muchas que le disputan la pal-
ma, de morir pa ra ' la acción, quedando viva so 
lo para la historia, y de ceder el campo á nue-
vas escuelas, nuevos sistemas y nuevas impos-
turas? Decidme siquiera, señores, si podríais 
trazar uua especie de mapa-mundi filosófico, que 
nos presentase en la variedad del pensamiento 
la unidad del designio, y que por la natural con-
catenación de las ideas hiciera menos laboriosa 
pa ra nuestra memoria la historia de la filosofía 
moderna. La verdad es una, porque solo una 
recta puede t i rarse entre dos puntos dados; pe-
ro el error es indefinidamente múltiple, porque 

infinitas curvas pueden tirarse entre dos puntos. 
Los filósofos modernos, en aquellas partes en 
que han querido obrar con independencia de la 
fé traspasando los límites naturales de la razón 
humana, no han hecho más que parodiar, ó re-
producir de una manera más monstruosa, toda 
la sofistería del paganismo; y no se borrará, ni 
con el trascurso de los siglos, la inmunda y pes-
tilente mancha que echó sobre el siglo XYI1I la 
filosofía incrédula, cuando huyendo del Dios vi-
vo, quiso llenar el inmenso vacío, deificando á la 
razón humana en sus estatuas de piedra. 

' Causa lástima ver á la filosofía empeñada en 
creerlo todo, realizando á cada paso el parto de 
los montes, y sorprendiendo al mundo, no ménos 
con la éufosis arrogante y soberbia de sus pro 
mesas, que con la mezquindad y el ridículo de 
sus obras. Todo lo emprende, todo intenta expli-
carlo, y en este punto es preciso convenir en que 
su universalidad no tiene límites. Preguntadla 
por el origen del lenguaje, y si lo consentís, os 
Irn-á pasar los días y las noches entretenidos con 
la lectura de sus novelas ideológicas: consultad-
la sobre las armonías divinas y las relaciones 
morales del mundo físico, y se reirá de vuestro 
oandorj si no es que, v o l á n d o o s las espaldas, 



os despache con los poetas: habladia del espí-
ritu, de sus potencias y facultades, de las ideas, 
de su origen y combinación, de la voluntad y 
sus actos, de la l ibertad y sus efectos, de la mo-
ralidad y sus reglas, y en el instaute os senti-
réis embestido por muchas y diversas partes, so-
licitado por las teorías más opuestas: y grande 
será vuestro esfuerzo para volver á la calma de 
vuestra razón y de vuestra crítica, despues de 
haber pasado la revista de tantos sistemas, y 
presenciado la pugna eléctrica de tantos parti-
darios filósofos. ¿Y la política? ¡Oh! deteneos: 
porque aquí es preciso hacer una grave pausa, 
para presenciar la obra maestra de la filosof.'a de 
que tratamos. Atended: todo se explica aquí y 
de una manera llana. Los hombres fueron al 
principio una porcion de cuadrúpedos, y la socie-
dad semejante- á las reuniones de castores ú 
orangutanes. Los hombres pensaban, pero no 
sabian hablar; mas cdando la filosofía rompió las 
trabas de su lengua, vio con sorpresa que lia-
blabau, pero no sabian pensar. Mas entretanto 
ella, como una sábia y tierna nodriza, no los 
abandonó un instante, hasta que los hubo ira-
buido-en los elementos de la Logic Esto3 ser-
vicios importantes eran ya-mucho para la co-
municación recíproca; pero faltaba todavía-la 

parte más difícil: era necesario organizar la so-
ciedad y constituir el gobierno. Esto parece tan 
imposible á primera vista, como la invención de 
las lenguas, porque según ciertos filósofos, los 
hombres eran naturalmente amigos de la guer-
ra, y esta naturaleza belicosa pugnaba -esencial-
mente con el carácter pacífico de unas institucio-
nes. La filosofía tenia aquí una obra grande que 
acometer, y puesta en la alternativa de quedar-
se arrinconada, ó de erearse partidarios teóri-
cos y agentes prácticos, se decidió por el último 
extremo, eo sin grandes dificultades, que la hu-

b i e r a n hecho retroceder, si no hubiese llegado í 
su apogeo en la época misma en que ya se deci-
dían á pluralidad de votos las más graves cues-
tiones de las ciencias. Felizmente, pues, para 
ella, logró poner la ciencia del gobierno al al-
cance de todos reduciéndola á un simple con-
trato de locadon conducción, y multiplicar los 
agentes, diciendo al pueblo que era soberano, y 
haciendo entender á los políticos que la sobera-
nía del pueblo era el más precioso elemento pa-
ra tiranizarle, y el recurso más fecundo para 
perpetuar en la sociedad la3 revoluciones civiles 
y las épocas de transición: únicos medios para 
obtener la boga sin conocimientos, para subir 
í los honores sin mérito, pasar una v¡da opulen-



ta sin patrimonio, y ejercer sin título la noble 
misión de la magistratura política y civil. 

No vayamos adelante: dejemos aquí esta car-
rera indefinida de progreso, por donde la filoso-
fía mal entendida quiere arrastrarnos al abismo 
y volviendo á nuestros colegios eclesiásticos, re-
cordemos que los estudios comunes, por donde 
es preciso .pasar á las profesiones especiales, l é -
jos de hallarse excluidos del principio teológico, 
renacieron bajo su influencia, y han hecho pro-
gresos no interrumpidos mediante sus aplicacio-
nes especiales. No nos empeñaremos por lo 
mismo, en probar, que casi á la Iglesia se debe 
exclusivamente el cultivo de las lenguas sábias, 
y que no ha tenido la menor parte en la perfec-
ción de los idiomas vulgares; que la verdadera 
Ideología está mejor comprendida y más bien 
aplicada en la escuela católica, que en cualquie-
ra de las otras; que la común y la alta Metafísi-
ca, esta ciencia noble y fundamental que ha vuel-
to la zabeza á cuantos filósofos han pretendido 
crearla, convirtiéndola por lo mismo en séries 
metódicas de conjeturas, y que ha hundido en el 
fango del materialismo á otros filósofos ménos 
constantes ó más desesperados, presenta en la 
©scuela católica verdades reconocidas, principios 

seguros y consecuencias infalibles; que la moral 
es un objeto preferente para nuestros colegios, y 

• que no se la debe buscar fuera de la Iglesia. 

Tampoco me esforzaré en demostraros, que la 
Historia, la Cronología y la Geografía se recono-
cen en la Iglesia, como estudios de la primera 
importancia, y que sin sus libros canónicos y los 
trabajos inapreciables de sus sabios, estarían hoy' 
rotas las relaciones tradicionales y monumenta-
les que existen en las épocas más notables.del 
mundo. No me detengo, repito, en estas cosas,' 
porque tampeeo me persuado que á tanto llegue 
la mezquindad de nuestros progresistas, que nos 
rehusen las relaciones existentes entre todos es-
tos estudios y el objeto y fin de nuestros es ta-
blecimientos eclesiásticos. Verdad es, que mur-
muran un tanto cuanto sobre tales puntos; pero 
también es cierto, que su atención se fija prefe • 
rentemente en las ciencias físicas, en los conoci-
mientos políticos, y en los estudios literarios. 
Ciñéndome pues á éstas tres cos^s, permitidme, 
señores, que os manifieste, aunque muy de paso, 

l a influencia que en la perfección de estos ramos 
ha ejercido y debe ejercer indispensablemente el 
gran principio que preside á los establecimientos 
«clesiás ticos. 



. En vario se lia pretendido sostener que el 
principio teológico es extraño al cultivo de las 
ciencias físicas, del Derecho general y de la Be-
lla Literatura. Los que así. discurren, pierden 
de vista, sin duda alguna, los principios genera-
dores de las ciencias ; y la historia progresiva 
del espíritu humano. ¿Cómo han podido olvidar 
tan fácilmente las íntimas y maravillosas rela-
ciones que ligan por una parte el mundo físico y 
el mundo moral, que estrechan por otra la reli-
gión con la política, y que han sostenido en el 
más dnlce comercio la razón, el sentimiento y la 
imaginación? Estaba reservado á nuestros filó, 
sofos modernos pronunciar un solemne mentís 
contra los sabios del paganismo, que veían es-
crito el nombre de Dios en los astros del firma-
mento. y contra el Poeta-Rey, que cantaba los 
atributos divinos inspirado por e l cuadro subli-
m e de los cielos. Charle cuanto quiera la filo* 

sofía materialista, nosotros veremos siempre el 
gran cuadro del universo físico, como un reser-
vatorio inmenso de verdades metafísicas y mo-
rales, en que la filosofía, dulcemente inspirada 
por la religión, puede dilatar prodigiosamente 
el horizonte á sus miradas, é impeler al genio á 
la contemplación de esa verdad suma y univer-
sal de donde parten y en donde terminan todos 
esos conocimientos preciosos que están dis t r i -
buidos á la especie humana. 

Po r lo demás, deberíamos contarnos por muy 
felices, si á esto hubieran de reducirse los argu-
mentos que apoyan el cultivo del Cálculo y la 
Física en los colegios eclesiásticos; pero tenemos 

' que alegar una razón más con las nuevas necesi-
dades que han venido á engendrar los impíos con 
el carácter de sus impugnanciones. Abandonado 
el antiguo sistema, la impiedad se ha criado nue-
vos recursos, y ha formado, por explicarme así, 
del cultivo de las ciencias físicas un inmenso ful-
cro para precipitar en el abismo la verdadera 
Metafísica, los documentos de U Santa Escritu-
r a y los principios de la moral evangélica. Aquí 
vemos combatida con orgullo y con tenacidad la 
cronología de Moisés con los cálcalos astronómi-
cos y coa las investigaciones del naturalista; aüü 



vemos renacer el Panteísmo de la fuerza espan-
siva que S3 difunde por toda la naturaleza: un^s 
veces nos atruena la inmensa vocería de los fisio-
logistás conjurados contra el espíritu: otras v e -
mos al orgullo de la ciencia desdeñar los grandes 
motivos que presiden á la creación y á ios fenó-
menos, relegar al público desprecio el estudio 
de las causas finales, no reconocer en la natura-
leza más principio activo que el de los agentes 
físicos, ni más fuerza reguladora que la simple 
sucesión de los fenómenos. Por último, corta-
das así las relaciones íntimas que ligan á la tier-
ra con el cielo, sufrieron la ley de la materia las 
ciencias que parecían tener con ella ménos ana-
logías. La moral no tuvo más apoyo que el in-
terés, y las artes y el comercio vinieron á ser 
los dos resortes exclusivos del mundo político. 

¿Seria prudente abandonar con el cultivo de 
jas ciencias físicas el campo de la lid á la dis-
creción de los impíos, en esta nueva rebelón de 
los naturalistas incrédulos contra Dios y su 
Faovidem-ia? H é aqui, señores, por qué la Fí-
sica ocupa un lugar tan distinguido en el pensa-
miento de los que presiden á los estudios ecle-
siásticos; y lié aquí al mismo tiempo de qué mo-
do pueden subordinarse al principio teológico 
todo$ los estudios preparatorios, aun los que pa* 

recen tener menos analogías con los grandes 
objetos de las ciencias eclesiásticas Basta leer 
el G-énisis, para saber hasta donde se estiende 
la inspecion de la Iglesia sobre todas las cien-
cias (1). 

i.-

(1) Véase la nota B. puesta al fin, 



X . 

Si de las ciencias naturales pasamos al estu -
dio del Deracho y de las ciencias políticas, nos 
bastaría sin duda recordar, que no puede haber 
sociedad sin religión, para demostrar ápr '.ori las 
relaciones íntimas que tienen estos conocimien-
tos con el principio teológico; y la me or prue-
ba de esto es el origen de donde parte la obje-
ción que hacen contra la ínluencia de este prin-
cipio los partidarios de las doctrinas ul t ral ibe-
rales. 

El primer conato d© estos filósofos ha sido, 
bien lo sabéis, borrar de la sociedad el doble ca-
rácter que tiene de política y religiosa, para es-
tudiarla y organizaría solo bajo el primero de 
estos aspectos; excluir de la ciencia del gobierno 
la doctrina católica, y cortar, por último, las co-
nexiones esenciales que por una ley invariable 
de la sociedad debe constantemente haber entre 

la Iglesia y el Estado. Verdad es que ellos no 
han podido abolir enteramente las ideas religio-
sas, y que los puébloa, i quienes afectan favore-
cer con sus teorías, han sido siempre para el 
desarrollo de estas el primero y más imperioso 
de los obstáculos: también es eierto, que no pu-
l iendo dar un paso sin facilitarse medios de alla-
namiento con las creencias comunes, presumen 
de tener en su república religión y moral: mas 
despojando á la primera del cuito y del Sacerdo-
cio, y emancipando á la segunda de la revela-
ción y la autoridad docente, no han hacho más 
que vestir á la moda su ateísmo político y filo-
sófico bajo el aspecto del deísmo y lo qua eilo3 
llaman moral natural. 

¿Qué ha resultado de aquí? Mil bellos con-
trastes entre los designios y los acontecimientos: 
los políticos discurriendo constantemente nue-
vas teorías, y los pueblos sacudidos sin cesar 
por continuas agitaciones; aquellos pronuncian-
do enfáticamente las palabras de progreso, de 
civilización -etc.. y éstos sufriendo sin tregua to-
das i£?3 üo-¡secuencias forzosas de la diversidad 
y contrariedad de las opiniones y de la confa-
fusjya de k a doctrinas; las eoaliítucioaes poli ti» 
a p U* estaciono* del ño, y 

imts t m 3 
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las sociedades perdiendo irreparablemente sü 
coftstitucion esencial: en fin, los políticos ultra-
liberales prometiéndolo todo, y las infelices na 
ciones perdiéndolo todo. 

Las revoluciones civiles corresponden exacta-
mente ií las. revoluciones filosóficas; el progreso 
de éstas será siempre un indicante infalible de 
la perpetuidad de aquellas. ¿Dónde columbrar 
el término? En el acuerdo recíproco. ¿Cómo 
realizar este fenómeno social? Volviendo á los 
principios y sacándolos del vasallaje de la ra-
zón; ¿por qué medios? por las creencias. Pero 
las creencias, señores, nada son sin la autori-
dad esta es nada sin la universalidad, así como 
la universalidad nunca será nada sin la unidad. 
¿ D ó n d e esti la unidad? E n todas partes. ¿La 

quereis en los seres? Atended solo al vínculo 
que es reclia al Criador con sus criaturas. ¡La 
quereis en el poder? Relacionad y subordinad al 
mismo tiempo los fines intermediarios del órden 
temooral con los fines estreñios del órden eter-
no ' 'La quereis en la sociedad? No violentéis 
su naturaleza, despojándola de su doble carác-
ter de política y religiosa. ¿La quereis en las 
facultades' ü * d siempre la razón y la fé. ¿La 
quereis en los conocimientos Fijaos en el vín-

La consecuencia que de aquí debemos inferir 
es, que sin el principio teológico la ciencia polí-
tica no tiene universalidad ninguna, ni la socie-
dad condición estable. Dígase lo que se quiera, 
la decadencia de las sociedades antiguas, así co-
mo la limitación de la ciencia de estado en los 
tiempos anteriores ál cristianismo*, son tan ur-
gentes argumentos en favor del principio que 
defendemos, como los reinados opulentos y mag-
nífico?, y también la pugna de las opiniones, y 
la confusion de las doctrinas, y los trastornos 
innumerables,' y las no interrumpidas revolucio-
nes que tanto nos alarman en algunas épocas 
muy conocidas de los tiempos modernos. 

Mas para saber basta qué .punto debe influir 
la instrucción eclesiástica en la jurisprudencia y 
en la política despues del cristianismo, basta, se-
ñores, considerar una y otra bajo sus relaciones 
históricas, científicas y sociales. 

Bossuet ha dicho que "cuando la historia fue-
inútil para ios oíros hombres, seria necesario 

§1 
Culo que une la revelación con la ciencia. ¿La 
quereis, por ùltimo, en el gran movimiento de 
ía sociedad universal? Ceded sin escrúpulo á las 
inspiraciones tutelares de la doctrina católica. 



hacerla leer á los .príncipes, (1) y esta -necesi-
dad, así reconocida por el escritor más eminen-
te cíel siglo de Luis X I V , bien claramente nos 
manifiesta, que sin las relaciones históricas, la 
ciencia del gobierno permanecería siempre en 
una infancia perpetua. Si se habla del Derecho, 
es necesario ocurrir a los libros santos, para en-
contrar su verdadera filiación; pues aun tratán-
dose del más simple de todos, del derecho natu-
ral, nada ó muy poco adelantaríamos en su im-
portante estudio sin las conocimientos tradicio-
nales de esa sociedad primitiva que constituía el 
elemento, bosquejaba las formas y presentaba el 
tipo radical de la sociedad civil y de la sociedad 
política. -Si la razón bien dirijida es capaz de 
reconocer los preceptos fundamentales de la ley 
de la naturaleza, jamás por sí sola hubiera podi-
do suplirla, así como no pudo conservarla. Pe-
ro la ley de la naturaleza, si bien fué un primer 
elemento de la ley general, y en su esfera de ac-
ción bastó para cubrir en su totalidad las exi-
gencias de la sociedad doméstica, nunca podía 
satisfacer las necesidades inmensas de la socie-
dad civil y política. Desde que el padre pasó i 

(1) ÍHseo&ra Bar 1' historie uníversellá, 

ser gobierno, y el hijo figuró bajo el título de 
ciudadano, la ley debí '> á su turno hacer una 
transición, y ser escrita, como lo fué de facto. 
Sin embargo,, el carácter puramente civil no es 
un carácter universal; y si el género humano en 
los tiempos anteriores ai cristianismo carecía de 
un derecho común, y pudo hacer sin él sus mil 
transiciones históricas; no sucedió lo mismo cuan-
do un principio más espiritual, desenvolviendo 
sobre él un nuevo germen de vida, que afectaba 
escencialinente á sus intereses, llegó á obrar en 
su seno una fusión universal: porque ya entón-
ees necesitaba de un nuevo código que refun-
diendo á la vez la ley escrita de los judíos y los 
pocos restos de la ley natural que bogan disper-
sos entre las opiniones filosóficas, los cultos bár-
baros y los códigos diversos del paganismo, hu-
biese reunido cuantos elementos eran indispen-
sables para que pudiera corresponder al último 
desarrollo de la. sociedad y. llenar el inmenso va-
c'o que habían dejado los pueblos antiguos. Así 
sucedió de facto, y ese nuevo código es el Evau-
gelio. H e aquí, señores, puesta de bulto la ne-
cesidad . estrecha de la institución eclesiástica. 

Suprimid los recursos inmensos que la Iglesia 
os proporciona, y decidme; ¿quién pondría m 



vuestras manos el t i lo, para salir con buen éxU 
to dé ese laberinto inexplicable de la legislación 
universal? 

Viniendo ahora huela el derecho civil, y para 
no llamaros al examen histórico del.de los paí 
ses más notables del mundo, bien sabéis, que las 
antigüedades eclesiásticas son también los pri-
meros monumentos de nuestra legislación: que la 
Iglesia fué por muchos siglos la verdadera madre 
del Estado; que hay puntos en que la codifica-
ción moderna se pierde en las asambleas de los 
Obispos, y que seria nesesario borrar aconteci-
mientos que ya n> penden de nosotros ó supo-
ner que en el estudio de la legislación y de la 
política nada importan las tradiciones históricas, 
para decir, que el principio católico, ó teológico, 
nada tenia que ver con el estudio del Derecho y 
la perfección de la ciencia política. 

Consideradas estas materias bajo sus relacio-
nes científicas, se reconoce todavía más, que na-
da ó muy poco se adelantaría con el recurso ex-
clusivo de la razón. Pasad , señores, la vista por 
esa muchedumbre ele sistemas políticos que se 
han inventado, modificólo y defendido de a l is -
HOS siglos á esta parU las naciones más OT-

tradas del mundo. ¿Qué han producido? La más 
estraSa confusion en las ideas una división pro-
digiosa en las opiniones, la ruina del buen senti-
do en las masas: y cuando, por desgracia de la 
humanidad, han encontrado brecha para hacerse 
ensayar prácticamente en el gobierno de I03 
pueblos, crímenes sin cuento han empañado el 
Inste de sus gloriosas épocas, y la sangre ha cor-
rido á torrentes en la empeñada lucha de las 
facciones políticas. Rehusó la filosofía ser vasa-
lla del cielo» y tuvo la necesidad por último de 
tomar el trago de mendigo para reunir algunos 
votos en la tierra. No consintió ía fé, psro muy 
pronto tuvo también que renunciar á la esperan-
za, pues mientras anhelaba por un dominio uni-
versal y perpetuo, solo consiguió sufrir el humi-
llante desaire ele esa misma inteligencia que 
acababa de deberle su emancipación, y le ¡oponía 
de continuo su libertad. 

Quiso pasar á las costumbres, pero formulán-
dolas en el interés, no podia organizar por cier-
to con cuantos se sometieran i sus máximas, si-
no un pueblo de hipócritas y malvados: quitó la 
«anta cruz de la cabeza de Jos reyes, para colo-
carse junto á ellos; pero no tardó mucho en ser-
virles dfi conductora P ^ ^ cadalso, 6 hacerlas 

- * 



§5 

descender, cuando ménos, al brusco arrimo de 
las oleadas frenéticas del pueblo. Se introdujo # 

en las cámaras, y las leyes desde entónces se 
tiñeron del color de las opiniones, formulaban 
la anarquía de la sociedad, y eran tan pasajeras, 
como precaria la boga de los sistemas políticos 
que las inspiraban, 

No pasemos adelante: el principio teológico 
es una brújula, señores, sin la cual nadie podrá 
remar con buen éxito, ni menos hoy que hemos 
visto perecer hasta el sentido común, en ese 
océano inconmensurable, eléctrico y sembrado 
de escollos, que lia ensanchado tanto la filosofía 
política, y que es preciso atravesar para dar al-
gún rumbo á la marchi vaga de la ciencia. La 
doctrina de l ' i acto social seria solo un imperti-
nente idealismo, si :por desgracia 110 hubiera 
creado intereses esencialmente opuestos , á la 
constitución y permanencia de la sociedad. El 
hecho es,-que por una especie de encanto que no 
podemos espticar, desde, que estas doctrinas in 
fluyen en la marcha administrativa y en la OP-
gauizaejon, de los Estados, los gobiernos han 
p e r d i d o su majestad, la obediencia su significa-
do, y la felicidad "pública su tipo. Decíame, se-
ñores, con Iraúsueza, á la visti de tantas banca-
rotas científicas, de tantos delirios poéticos, de 

tantas sabias y elocuentes lecturas, {cuántas vé-
ees habréis deseado ver al frente de los negocios* 
hombres sin letras, pero de buen sentido* hom-
bres sin celeridad, pero prudentes, cautos é in-
teresados en el reposo público! Desengañémo-
nos, la ciencia política, si no está basada en el 
principio tool 'gico, no tendrá, señores, sino un 
nombre irónico: será, si se quiere, una entrete-
nida miscelánea, pero nunca el_arte de hacer 
felices á los pueblos. 

Y qué, ¿dejaría por otra parte de ser limita 
da, aun cuando no fuese esencialmente erróuea? 
¿podréis reconocer !a ley natural en su primiti-
va santidad y pureza fuera de la sociedad cat 
lica? Los filósofos os dirán que sí: pero no hay 
cuidado; por fortuna la sociedad no está com-
puesta de filórofos. ¿Existe un Derecho positi-
vo divino Lo negarán los deístas, señores, lo 
negarán los indiferentistas, lo negarán, por últ i-
mo, tocias esas sectas políticas, que á trueque de 
facilitar el vuelo de la sociedad hacia el progre-
so que ellos se han imaginado, han elegido el 
partido sabio de aligerar su peso, descargándola 
de sus antecedentes históricos y de sus cualida-
des constitutivas; pero 110 03 inquietéis, porque 

aunque muy au&aroaas. escuelas, todavía 



Ú género humano per tenece al retroceso. ¿Exis-
te por último- uno sociedad católica? ¿hay do fac-
to una iglesia? Bien conozco, que cada partida-
rio de la escuela progresista daría cuanto no va-
le, por contestar negat ivamente á esta pregunta: 
pero, mal que les pese, millones de hombres están 
esparcidos por todo el orbe, y componen esta 
sociedad , inmensa del catalicismo. Esperemos, 
pues, señores, que acabe la iglesia, que sus ins-
tituciones, sus leyes sus máxim s, sus costum-
bres etc. etc , perezcan hasta para la historia, y 
entdnces ya no és tarémos tan léjos de reconocer 

"la limitación científica del principio teológico, 
con el pretendido exclusivismo de la razón en la 
ciencia del jurisconsulto y dol hombre de Es-
tado. 

De buena gana, señores, pondría término 
aquí á mis observaciones sobre la influencia del 
principio teológico e n el cultivo de la jurispru-
dencia y en el es tudio de la política, para no 
difundirme en pormenores sobre uno de los mu-
chos puntos que ab raza esta memoria; pero hay 
un motivo serio p a r a proceder de otra manera: 
bien sabéis, que es te es el lado por donde somos 
más tenazmente .-combatidos, y que los enemigos 
da ia e s c u e l a , c é l i c a lo darian todo por bien 

empleado, como claramente lo han dieho, á true-
que de poner á salvo de la influencia de nuestros 
principios teológicos todo lo que se refiere al 
derecho público, político, constitucional, civil 
administrativo, á la ciencia del gobierno y cuan-
to directa ó indirectamente afecta al estableci-
miento, al órden y á la conservad-ion de la so-
ciedad. Me permitiréis, por lo mismo, que lla-
mando vuestra atención hácia la disertación pri-
mera del tomo segundo del Curso de Jurispruden-
cia universal, donde he procurado examinar esta 
importante materia bajo la tr iple relación de la 
historia, de la ciencia y de la sociedad, con el 
fin de demostrar que la unión de la inteligencia 
y la té, de la filosofía y la revelación, del dere-
cho divino con el derecho humano, y del natural 
con el positivo divino, ó lo que es lo mismo, que 
la aplicación del principio católico á la jurispru-
dencia y á la política, ha sido en todos tiempos 
una necesidad filosófica y lo es muy particular-
mente en el estado actual de la ciencia; no con-
cluya, sin presentaros aquí la recapitulación de 
los principales argumentos que aquel escrito 
abraza, y que bastan para dar á vuestra d i r e -
cion y sabiduría una materia muy fecunda de 
sérias reiícxiones, pa ra concluir de todas ellas 
que la soeiedad, lo mismo que la ciencia, no íie* 
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nen otra tabla de salvamento que el principio 
católico, en este, mar borrascoso de sistemas fi-
losófico?, de teorías políticas, frecuentes y 
terribles revoluciones. \ 

Unida la razón con la revelación, el entendi-
miento ya no queda espuesto ¿ gobernarse exclu-
sivamente por la autoridad, ni á seguir sin el 
apoyo de una autoridad infalible sus propias ins-
piraciones: no caerá, pues, en las re lés que tien-
de la sofistería-, para sorprender á un espíritu 
sin criterio; no tendrá embarazo ninguno para 
deducir las consecuencias y hacer las vastas apli-
caciones de las verdades reveladas; ni tampoco, 
por falta de estos documentos infalibles^ incurri-
rá en todas las contradicciones en que viene á 
parar por último una razón independiente, y de 
que dan nn testimonio t an deplorable los auaies 
de la incredulidad, principalmente desde el re-
nacimiento de las letras hasta ios últimos perío 
dos de la revolución de Francia. 

Uniendo el derecho natural con el positivo 
divino, se consiguen ventajas de la primera mag-
nitud. Grande ea por sí sola la simpl3 remostan 
de los inconveniente indicados; pero hay oír.»» 
de no isoaor impor&uoU. Perfecciónase # 

dividúo, y por consiguiente la sociedad: el indi-
viduo, porque su entendimieato se rectifica por 
el hábito de discurrir constantemente sobre co-
sas demostradas; porque con este medio no 
abandona jamás el íntimo enlace de todas las 
verdades morales y políticas, 110 desconoce la 
relación estrechísima del Derecho divino con el 
Derecho humano; y porque no viendo ya las 
cuestiones aisladas, califica siempre los princi-
pios por todos los criterios, y juzga por los prin-
cipios los hechos y las leyes. 

Esta perfección del individuo accelera prodi-
giosamente la perfección de la sociedad: pues 
aunque no todos sus mienbros han atesorado cc* 
nocimientos de esa naturaleza; pero sí participan 
de aquella influencia prodigiosa que los hombres 
ilustrados ejercen sobré los pueblos. H a y más: 
la unión de estos Dereehos perfecciona directa-
mente la sociedad, porque fija invariablemente 
las doctrinas, y con solo ésto afirma las institu-
ciones, disminuye los estragos de las revolucio-
nes civiles, rectificando su marcha, y comunica 
al espíritu público aquella estabilidad que solo 
puede calificarse por la creencia. 

lias revoluciones son hijas de la opiníon, la 
opinión es bija de las doctrinas, ¿i esta» dcs-

PPUSC, fcB M, —10 
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cansan sobre la razón. natural, son tan falibles 
como ella, están, como ella misma, expuestas á 
todas las contradicciones y sujetas á todas las 
vicisitudes del espíritu humano. Si se apoyan 
en la revelación, afirman de tal modo la persua-
cion de los sabios, y robustecen de tal suerte el 
espíritu de los pueblos, que por este solo hecho 
quedan indisolublemente unidas las convicciones 
y las creencias: unión de que resulta indispen-
sablemente la infalibilidad de las doctrinas, la 
unánime profesión moral y política de todas las 
clases del Estado, y la inalterable conservación 
dé todos los principios sociales. Esta revelación 
debe mirarse ademas, como un complemento in-
dispensable de la ley natural. Los misterios en 
cuanto se refieren á las leyes, los dogmas reve-
lados en cuanto son el sólido fundamento de la. 
verdad moral, la extensión que ha recibido la 
ley social con la negación de nosotros mismos, 
con el amor de los enemigos y las formas legíti-
mas del culto: he aquí lo que no alcanzaría nun-
ca la razón humana, y lo que es del todo preci-
so para que la socindad llene sus deberes, y ad-
quiera con ésto los grandes bienes á cuya pose-
sión es llamada por sus destinos. 

Los'inconvenientes y ventajas mencionados 
ge han reconocido en todos los tiempos, están 

prácticamente demostrados por la historia de to 
dos los siglos; y por esta razón pensamos que la 
unión del Derecho natural con el positivo divi-
no ha sido.en todos tiempos una necesidad filo 
sóíica, y lo es muy particularmente en el estado 
actual de la ciencia. 

En efecto: lo fué en la sociedad natural, por-
• que .Dios habló al hombre, y esta palabra divi-
na se conservaba y trasmitía en todas y por to-
das las familias con el uso de la palabra hablada. 
Lo fué cuando la sociedad hizo su transición al 

"estado civil, en que se cortó naturalmente el hilo 
de las tradiciones, en que se evaporaron las doc-
trinas, en que se criaron relaciones nuevas y ne. 
cesidades extrañas: todo lo cual no podía entrar 
por cierto en la carrera de perfección que Dios 
tenia abierta á la especie humana, sino mediante 
el socorro de una revelación positiva. Lo fué pa-
ra el gentilismo, que por falta de ésta, corrom-
pió mostruosamente la fuente del Derecho natu-
ral, desnaturalizó la religión y pervirtió casi del 
todo los principios del Derecho social. Lo fué 
para el pueblo judío, que por no haber asociado 
el criterio natural con la ley revelada, cayó en 
las redes que le tendieron los rabinos, descono-
ciendo su pqsicion en la carrera de los aconteci-
mientos y quedando escéntrico-de la nueva so-



ciedad que el Hijo "de Dios vino i establecer eü 
la tierra. Lo ha sido constantemente desde el 
establecimiento del cristianismo hasta nuestros 
dias, no solo porque éste renovó en lo absoluto 
la faz religiosa y política de la tierra, sino por-
que todas las vicisitudes que de entónces á esta 
parte ha sufrido la ciencia no pueden explicarse 
con exactitud, si no recurrimos á la presencia ó 
ausencia de la unión de ambos dereehos en las 
doctrinas reinantes, como lo acredita el exámen 
que hicimos de las einco épocas más notables (1) < 
La unión de ambos derechos, simbolizada bastan» 
temen te en la del sacerdocio con el imperio des-
de el tiempo de ( onstantino, produjo los más fe-
lices resultados en la ciencia: á ella se 4ebe el 
código romano, la constitución política de las 
monarquías, la extinción del feudalismo, el rena-
cimiento de las leyes y el Derecho público de la 

(1) Estas épocas Son: 1.09 los tres primeros siglos 
de la Iglesia que duró la persecución de los emperado-
res. 2 , p Desde la paz de la Iglesia en tiempo de Cons-
tantino hasta Enrique VIII. 3 . p Desde la reforma 
hasta Luis XVI. 4.03 La revolución francesa. 5. 
Desde la restauración hasta nuestros dias. Véaso la 
obra citada, tomo'segundo, página 120 y signientca, 

Europa. Su separación, produjo las heregías y 
las ruinosas consecuencias políticas de ellas; su 
unión ha restablecido constantemente el imperio 
de la verdad, como lo persuaden los concilios y 
los apologistas: su separación produjo la reforma 
de Inglaterra; su unión ha multiplicado los triun-
fos de la Iglesia católica: su separación produjo 
la filosofía del siglo X VIII y los estragos de la 
revolución francesa; sü unión consolidó la res-
tauración política y filosófica del presente: su se-
paración es la causa de que aún hoy se conserve 
con el indiferentismo-religioso un completo des-
acuerdo en las doctrinas y opiniones, y tal vez 
el que se haya desquiciado el verdadero sistema 
de la educación pública: á su unión deberá el si-
glo un verdadero progreso en la ciencia del hom-
bre y de la sociedad, una completa uniformidad 
en las ciencias y convicciones, y una mejora po-
sitiva en la instrucción generrl, si descansa en 
la sólida basa de los principios eternos de justi-
cia, que la revelación establece y la razón com-
prende. 

t Pa r a conclnir, harémos unas breves reflexio-
nes, que pueden considerarse como razones de 
conveniencia y utilidad, y que deberían deter-
minarnos á seguir el sistema indicado, aun cuan-



do no concurriesen las otras muchas que hemos 
vertido. 

Profesamos el cristianismo: luego debemos 
tomar el Evangelio por basa de nuestros princi-
pios científicos, puesto que se nos ha dado cómo 
el verdadero código de la razón y de la volun-
tad, en cuanto puede referirse al amor de Dios, 
al amor de los hombres y al amor de nosotros 
mismos, que es el triple objeto del Derecho ge-
neral. 

Se trata de instruir metódicamente á la ju-
ventud: seria, pues, un absurdo apartar la moral 
de la política, la religión de la moral, y el Evan-
gelio de la religión, y un capricho sistemado, 
aislar en la exposición de la ciencia lo que está 
unido por la naturaleza misma de las cosas, por 
el común origen de la dootrina, por el común 
objeto y fin de ambos derechos, y por el carác-
ter, relaciones íntimas y enlace esencial de los 
tiempos, los acontecimieutos y las dectrinas en 
la historia de la religión. 

H a y una religión verdadera profesada por to-
do el mundo católico, y en gran parte aun por 
los mismos protestantes. Part i r de sus princi-
pios, al exponer la teoría general de nuestros 
deberes, es, pues, inconcusamente estrechar más 

las relaciones, perfeccionar su conocimiento y 
hacer más perfecto su estudio. • 

H a y dos sociedades soberanas 6. independien-
tes, pero muy íntimamente relacionadas, la Igle-
sia y el Estado: luego una ciencia en que se tra-
ta de exponer en su totalidad el Derecho social, 
debe hacer caminar juntos los principios de am-
bas sociedades; la revelac'on, que es el alma de 
la sociedad religiosa, y la recta razón, que pue-
de mirarse como el grande instrumento de la 
sociedad política. 

Finalmente", uniendo el Derecho natural con 
el positivo divino se reduce naturalmente la ex„ 
posicion de uno y otro; puesto que, siendo uno 
mismo en su origen, objeto, sugeto y fin, se eco-
nomizan todas aquellas reflexiones, que necesa-
riamente deberían repetirse, si se enseñaran se-
parados, se metodiza más el estudio, se poseen 
las materias en ménos tiempo y con mayor pro-
fundidad: ventajas incontestables, qne pueden 
conseguirse, sin perjuicio de la separación opor-
tuna, que en el cuerpo de las pruebas debe h a -
cerse entre los documentos de la revelación y las 
deducciones evidentes de la razón humana. De 
todos estos datos hemos partido para creer, que 
la unión del Derecho natural CQU ol positivo divino 
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destruye muchos inco?ivmientes, proporciona gran-
des ventnj as, ha sido en todos tiempos una necesi-
dad filosófica, y lo es muy principalmente en el es-
tado actual de la ciencia. >M . tófefoftiíC üMé'lf fe •ioq-or;^ 

-O'-f V Kí5í'íf0£0íji"8t3!?í) 8JÍ i Y .kOiiSlOOc. IwíIOkWwYvli 
-íiOí; :¡i,;i "-. "¿!- ' ' .ív.D0CJ ¿iOl G'-i' ír;J>í>J3il 

-•! : .) • • : : •• j üi!¡ = Í'J f?L= J-iii&i/u 

...•ü; v, ; lí-'-o ¿¡:)iiy| i ?>.u '•( 

Pasando ¡1 la Literata ra, yo debo comenzar 
haciendo al siglo una confesión ingénua; y digo 
francamente, que si el tipo de la Literatura se ha 
de buscar en ía escuela de Diderot y de Rous-
seau, en la de Alejandro I)urnas ó Eugenio Sue, 
nada tiene de común con ella el principio teoló-
gico, ni pueden existir entre ambos otros puntos 
de relación que los que haya entre la prostitu-
ción del talento y la censura de la moral. Pero 
no, la Literatura, tiejje una extensión más vasta; 
y por mucho que influya para bien 6 para mal 
n i talento clásico ó una imaginación frenética, 
la Literatara no puede reducirse j i m ás al indi-
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destruye muchos inconvenientes, proporciona gran-
des ventnj as, ha sido en todos tiempo» una necesi-
dad filosófica, y lo es muy principalmente en el es-
tado actual de la ciencia. >M . tófefoftiíC ü M f i f e 'soq -oií^ 
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Pasando á la Literatura, yo debo comenzar 
haciendo al siglo una confesión ingénua; y digo 
francamente, que si el tipo de la Literatura se ha 
de buscar en ía escuela de Diderot y de Rous-
seau, en la de Alejandro I)urnas ó Eugenio Sue, 
nada tiene de común con ella el principio teoló-
gico, ni pueden existir entre ambos otros puntos 
de relación que los que haya entre la prostitu-
ción del talento y la censura de la moral. Pero 
no, la Literatura tiejje una extensión más vasta; 
y por mucho que influya para bien 6 para mal 
n i talento clásico ó una imaginación frenética, 
la Literatara no puede reducirse jam iñ al indi-



ilo 
vidüailsmo de una boga funesta 6 de una celebri-
dad merecida Su círculo es tan vasto como la 
sociedad, y sus vicisitudes no pueden calcularse 
sino por el grande movimiento de un siglo, las 
revoluciones sociales y las crisis filosóficas y po-
líticas de los pueblos. Mezquinamente han pen-
sado los que por un extravio de método, ó un 
refinamiento de análisis, han querido reducir la 
Li tera tura al colorido del pensamiento y á las 
formas del estilo: puesto que ella es la sociedad 
misma en el estado que presenta bajo las re la-
ciones innumerables que el talento de la palabra 
y de escribir tienen con los acontecimientoe, los 
usos, las costumbres, las instituciones y las Coi-
mas sociales, así como también con los progre-
sos de la civilización, los descubrimientos útiles 
y los adelantos científicos. 

Si queremos encontrar la Literatura de un pue-
blo, "es necesario, dice un autor de nuestros 
días, ir á sorprenderla en el seno de la misma 
realidad, y sobre todo en la mezcla de los gran-
des intereses que animau al mundo político 
En este sentido, añade, la Literatura es la voz 
de un pueblo, es el órgano por donde manifiesta 
todas las necesidades de su existencia moral é 
intelectual; es el depósito de las ideas, de los 
sentimientos, de las pasiones que han agitado i 

111 

los hombres. Vínculo común de los espíritus, 
intérprete de las opiniones, de los gustos, de 
las preocupaciones de cada generación, la Lite-
ratura lega este bepósito á las edades siguien-
tes, convirtiéndose así en un espejo fiel que re-
fleja sobre nosotros la imágen de los siglos que 
nos han precedido La Literatura lo mis-
mo que las artes de un pueblo, es la expresión 
de su vida moral é intelectual, esto es, de toda 1 

las necesidades más grandes de nuestra natura • 
leza: necesidades de la imaginación, que concibe 
y realiza lo bello en las artes; necesidades de la 
inteligensia, que busca lo verdadero en la con-
ciencia humana para la filosofía, y en el mundo 
exterior para las ciencias físicas; necesidades de 
nuestro ser moral, que tiende í practicar el 
bien, á simbolizar lo infinito eh la religión, y ha-
cer pasar la idea de lo justo tanto á las institu • 
ciones como á las relaciones particulares de los 
hombres (1). 

1. Siendo pues la Literatura la expresión 
de la sociedad, trasciende á ella sin duda todos 
los principios que en la sociedad influyen, y por 

(1) ARTAÜD. Art. LITTERATURE. Dictionnaire 
de la convéraation et de la lecture, 



consiguiente, el que. t iene el principio teológico 
sobre las ciencias v la política, sobre la educa-
ción y sobre las costumbres, es la medida del 
que debe ejercer en la Literatura. ¿Cuándo de-
jará de ser indispensable la aplicación de los 
principios católicos pa ra el progreso de las le-
tras? Cuando la razón haya proscrito entera-
mente la autoridad, cuando haya entrado la di-
visión entre la política y la moi'al. entre la mo-
ral y la religión; cuando el ateísmo constituya la 
sociedad, y el deísmo la dé su forma; cuando las 
pecuaciones sean todo, y las creencias nada; 
cuando lg, fé haya abandonado la tierra, y ya 
110 descuelle ni una cúpula sagrada entre las 
moradas de los hombres. La Literatura enton-
ces estará exenta del inllujo del principio; pero, 
señores, vosotros comprendereis que la sociedad 
estaría inhabitable, y yo tengo para mí, que 110 
existiría. 

2. Pero no quiero ganar terreno en la aglo-
meración de estas ideas generales: desciendo con 
gusto á las especies. Pienso 'íacer más: aban-
dono los ramos en que pudiera ser ménos con-
trovertida la iu'luencia del principio teológico, 
para ocuparme perfectamente en aquellos que 
parecen míaos religiosos. Dejo aparte la His-

toría, que hoy, sin los principios católicos, no 
podría quedar á salvo de la duda ; ni auu cop-
las solemnes protestas de Tácito, como podrán 
decirlo por una parte Bossuet, Rollin y Chateau-
briand, y comprobarlo por otra Gibbón, YoS-
taire y Coudorcet: prescindo de la filosofía en 
sus relaciones literarias: bien sabéis, que la pala-
bra vale tanto, como el hombre que la emplea- y 
bajo este respecto, los literatos lo serán tanto co-
mo filósofos: el prestigio de una palabra ha soli-
do desquiciar una ciencia, como una estatuado 
imaginación sirvió para proscribir el espíritu y 
anunciar la entrada del materialismo. Poco ten-
dría que añadir en este punto á lo que ya tengo 
dicho sobre los filósofos. Os hablaré, pues, limi-
tadamente de la elocuencia y de la poesía; y 
pienso hacer algo más, aunque no me obligue; 
da re unos pasos con vosotros por el térreno de 
las bellas artes. 

3. La elocuencia de los antiguos estaba sos-
tenida ménos por los apoyos del talento y del 
genio, que por el cáracter de las instituciones, 
la magnitud de los intereses y la influencia polí-
tica de la mitología pagana. Sobre todo, el amor 
de la patria, que llegó á ser en las principale 
épocas un sentimiento exclusivo, se adunaba 

opusc. SE M.—IX 



Bajo este punfo de vista debemos colocarnos, 
para estudiar las relaciones del principio teoló-

muy bien con la moral de entonces, y 
dose casi imperceptiblemente en todas las ecse-
nas de la sociedad, dió aquel temple único, por 
explicarme así, de vehemencia y de ternura no 
ménos á la. imaginación que á las pasiones; el 
cual fné suficiente para colocar en el primer ran-
go á los insignes oradores de l a s antiguas r epú-
blicas. Pero despues que la filosofía, debilitando 
las crencias y relajando las costumbres, introdu-
jo en la sociedad una especie de epicureismo 
político no muy diverso del positivismo de nues-
tros tiempos, la elocuencia, desprovista ya de 
los grandes pensamientos y de las pasiones herdi-
cas, empezó á padecer una consuusion semejante 
á la sociedad; y si no pereció del todo, es por-
que el despotismo de los emperadores creó para 
ella una plaza en el Estado, encargándola de su-
plir con sus hipérboles la gloria que ellos no 
habian podido conquistar por sus virtudes. La 
elocuencia antigua habia concluido pues, antes 
con mucho que apareciese la sociedad moderna, 
y estaba por tanto en el caso de renacer, como 
todo lo démas, bajo el influjo creador y repara-
dor del cristianismo. 

glco con la elocuencia. Es necesario verla bro-
tar, como de la nada, juntamente con la poesía 
y las bellas artes ; de entre un campo inmenso 
poblado de ruinas y de escombros, al calor fecun-
do de la religión, y bajo la acción laboriosa de 
la iglesia católica. 

Si la elocuencia es el arte de hacer pasar á la 
práctica los sabios documentos de la verdad y 
las benignas y dulces inspiraciones de la virtud,, 
podrá, señores, desgajarse en sus varias especies, 
según la diversidad de los intereses bien enten-
didos. á cuyo arreglo y custodia deben estar 
consagrados los diferentes frutos de las ciencias; 
pero nunca dejará de ser, bajo la pena de p e r -
der su naturaleza y de extraviar su curso, ver-
dad en sus principios y en sus medios, virtud 
en sus resultados, felicidad sólida y duradera 
en sus fines. Pues bien, señores, este triple teso-
ro, grite cuanto quiera la pobre y deseperada 
filosofía, ha sido, es y no dejará de ser nunca, 
un patrimonio exclusivo de la Iglesia, y, no os 
sorprendáis, el verdadero, el único elemento de 
la libertad. ¿Cuál de estas cosas se nos disputará? 
¿A.caso que la verdad, la virtud y la felicidad, 
son al mismo tiempo los caractéres y los títulos 
eseuciales Ouiieos de poder, de magnificen cía, de 



Si la virdad, la vir tud y la felicidad son, como 
acaba de verse y se ha inculcado en todos los 
siglos, aun entrando el paganismo, por los más 
insignes maestros del arte, si son, repito, los 
elementos, los destinos y los fines de la elocuen-
cia, ¿cómo, señores, podrian cortarse con ella las 
relaciones naturales del principio teológico? La 
verdad, señores, está en Dios, la felicidad solo 
puede hallarse en Dios. Y no os imaginéis, que 
hablando de esta suerte, quiero forzar vuestra 
inteligencia á no salir del terreno del acetismo: 
nada °ménos: bien me abstendría de llamaros 
hasta Dios, si él no fuera el principio y el fia; si 
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grandeza y de gloria que tiene la elocuencia? Es-
te seria el más bello tr iunfo para nuestro princi-
pio. Pero no, la filosofía más prostituida todavía 
presume de poseer, ó de buscar por lo ménos, 
aquellas tres cosas, y rodavia se aduna con la 
imaginación y el sentimiento, para mendigar las 
recompensas de la elocuencia. El lector sensato 
se ofende de tanta procacidad; pero los novelistas 
de hoy nunca dejan de anuuciarse, como los 
bienhechores del géuero humano. Yo se los agra-
dezco; porque al fin, su hipocresía me allana un 
popo el paso, para no detenerme más en el desar-
rollo de estas ideas. 

dentro de este principio cardinal*y este fin últi-
mo solo pudiera tirarse la línea que recorren las 
virtudes teologales, y si pudiera concebirse un 
solo objeto capaz de dirigirse y tocar á la perfe-
cción, sin caminar por esta línea. 

Pero en fin, la elocuencia es toda moral, por-
que se dirige á todo y solo el hombre: las facul-
tades del entendimiento, los resortes de la vo-
luntad, he aquí su materia: la sociedad, hé aquí 
su teatro; los íntereces bien entendidos, hé aquí 
su resorte; el órden y la felicidad pública, hé 
aquí sus miras. Pues bien, la moral es nada mé-
nos que el principio teológico en sus leyes, en 
sus máximas, en su parte práctica, en la esfera 
de su acción. No hay poder tan vehemente co-
mo el de la elocuencia, y por tanto, no hay re-
sorte más enérgico para la sociedad. ¿Por qué 
la prensa puede consolidar los gobiernos ó der-
rocar las instituciones? Porque la elocuencia 
domina las pasiones, y las pasiones mueven al 
mundo. Será ella, por tanto, un poder tiránico 
ó un poder "benéfico y regulador. ¿Cómo carac-
terizar, pues, este influjo? Tomando los dos pun-
tos extremos de la línea que recorre. ¿Parte de 
la moral? ¿tiende á la virtud? Señores, en este 
ca30 la solucion pertenece por entero á la dicha 



tíe los estados Pero si no es así, la elocuencia 
esun poder anárquico, es un torrente de fuego 
precipitándose sobre un campo lleno de cotiibttS* 
tibies. 

Dar un principio noble, un objeto digno y una 
sabia dirección á los vehementes impulsos de la 
voluntad humana, tal es el genio de lar elocuen-
cia. La moral tiene la soberanía sin duda, por-
que encierra la ley y la saueion; pero la elocuen-
cia será siempre su primer ministro. La elo-
cuencia, pues, desarrolla un poder. ¿Quereis 
medir su extensión, computad su fuerza motriz. 
¿Es la moral filosófica? el movimiento será tor-
tuoso, parcial, precario: porque, como ha dicho 
un filósofo, el amor exagerado de sí mi-mo será 
siempre el peor enemigo del amor de los otros. ¿Es 
la moral verdadera? El movimiento será per-
petuo, el orden estable, la economía perfecta y 
la marcha regular y constante; porque si una mo-
ral que se funda en los intereses, es esencialmen-
te egoísta, una moral que se funda en los sacri-
ficios, es esencialmente social.. 

Pero vengamos á los modelos: desde luegó se 
nos anuncia una cuestión muy importante. ¿La 
elocuencia moderna se ha elevado sobre la elo-

cuencia antigua? ¿Es igual, ó es inferior á ella? 
Para resolver esta cuestión, permitidme, seno-
res, que poniendo aparte nuestros principios cató-
licos, con esa imponente galería de obras maes-
tras qne ellos han creado, espere que la filosofía 
conteste, sacando á plaza sus declamaciones y 
sus novelas: y yo creo, que la solucion será muy 
humillante p á r a l a sociedad moderna. Pero con-
tad con el principio teológico, y digan lo que 
quieran sus enemigos, yereis á la elocuencia en 
todos sus géneros elevada por el influjo de la 
Iglesia hasta una altura que ni columbrar pudo 
la sábia antigüedad. 

Yo no me ocuparé por decontado en la cita de 
los grandes nombres; no llamaré vuestra a t en -
ción hácia los siglos del oro del cristianismo; 
tampoco me empeñaré en deteneros á comtem-
píar las épocas ilustres qne siguieron al "renaci-
miento de ias letras; no os presentaré el bello 
contraste que ofrece la lengua griega en los ora-
dores del cristianismo, con la miserable langui-
dez con que hoy se arrastra en esas naciones 
que no han querido dejarla en el catálogo de las 
lenguas muertas: porque en cuestiones de esta 
naturaleza, es preciso abandonar el individualis-
mo de los hombres célebres, para poder mirar 



frente á frente el movimiento general de las ideas, 
el carácter de los siglos y de las nacionos. Báste-
me decir sobre este punto, que si al hacer la 
sociedad su transición á nuestra Era, hubiese 
contado solo con los elementos antiguos de parte 
del talento, y con el teatro moderno, es seguro, 
no lo dudéis, que se hubiera debilitado y aun 
extinguido hasta el Ínteres de sus primitivos re-
cuerdos. La idea de estar más adelante, porque 
se ha venido despues, podrá ser un brillante 
sofisma, pero nunca un sólido argumento. ¿Que-
reis una prueba? Decidme, pues, si pudiera hom-
brearse la elocuencia de los tiempos de Séneca, 
con la elocuencia misma en la época de Marco 
Tulio, de Cesar y Cantón. 

¿Dónde están las ventajas de la elocuecia mo-
derna sobre la elocuencia antigua? Señores, pri-
mero, en el pensamiento; segundo, en los medios 
de persuadir; terceto, en la extensión de su obje-
to; cuarto, en la importancia de sus resultados. 
lio creo que haya uno solo capaz de oponer el 
saber antiguo al saber moderno. En este punto 
no puede caber cuestión. Filosofía, Moral, Polí-
tica, Legislación, &., todo ha cambiado, haciendo 
una' transición de las tinieblas á la luz, de la 
muerte á la vida. Tratándose del saber, no en -

cuentea tanto orgullo, ni un carácter tan para-
dójico en el célebre escritor, que sorprendido 
á la vista de la magnificencia y brillo con qríe 
se presentan las ciencias, las letras y las arle--, 
en las más ilustres épocas modernas, no volvió 
una mirada hac ía la antigüedad-, sino para mani-
festamos. que había encontrado á Atenas salva-
je y á Roma bárbara (1). Pero este saber, que 
consiste todo en el gran cuerpo de las doctrinas, 
no es .más que el resultado consiguiente á ese 
movimiento sublime que ha traido la razón del 
cristianismo girando sobre los dos polos de la 
inteligencia y la fé. 

Los medios de persuadir, esto es, los argu-
mentos, las costumbres y las pasiones, han de-
bido modificarse mucho en la sociedad moderna; 
y esta modificación, aunque no puede negarse 
que es p o c o favorable para excitar con viveza 
las pasiones, es inconcusamente más racional, 
más filosófica, más digna y más conforme á los 
grandes fines de la elocuencia. 

¿Qué se necesita, decía Buffon, para arrebatar 
tras de sí á la muchedumbre vulgar de todo un 
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piiebío? -Qué se necesita para deslumhrar y 
persuadir á la mayor parte de los hombres? 

Un tono vehemente y patético, expresivos 
gestos, palabra? rápidas, fulminantes y sonoras; 
pero si se trata de aquel corto número de per-
sonas dotadas de exquisito gusto y delicado tac-
to, para quienes vale poco el tono de la voz, el 
vehemente accionado y la vana inflexiou de las 
palabras, ya entonces se requieren pensamientos 
y raciocinios; ya es preciso entónces saberlos 
presentar, y á más, saberlos variar y coordi-
nar (1)." Hablando, pues, con la limitación que 
es conveniente para no propasarse á ideas exa-
geradas, y por lo mismo erróneas, puede decir-
se que el orador académico establece en este lu-
gar las diferencias más características entre la 
elocuencia de los antiguos y la de los modernos, 
principalmente en las últimas «.'pocas. El pue-
blo siempre es pueblo; pero es preciso convenir 
en que creencias más uniformes, más consecuen-
tes, más bien relacionadas con la inteligencia, y 
una civilización más depurada y mejor difundi-

(1) Discurso pronunciado ea ía Academia Frauoesa, 
§1 dia en que fué recibido socio de ella» 

dicta, han dado aún á la elocuencia popular üü 
carácter menos vehemente, pero más culto, y 
sobre todo más demostrativo. 

Hablando de la elocuencia tribunicia y foren< 
se, de la elocuencia parlamentaria y de nuestro 
género exornativo, poco debemos empeñarnos 
en probar que ha mejorado notablemente la ins-
titución. Se advierte que á medida que los Es-
tados son más cultos, la imaginación y las pasio-
nes obran con más aplomo en la elocuencia, y-si 
se ha perdido mucho de las fuertes vibraciones 
del corazon, se ha ganado más, en verdad, exac-
titud, conveniencia, justicia y utilidad. Los in-
tereces más caros del individuo y de las nacio-
nes no pueden ya sostenerse con solo el poder 
de un orador célebre: hay más, la misma cele-
bridad corre mucho riesgo, si no desciende al ter-
reno de lo positivo, ni transige con los intereses 
y las exigencias frias, por esplicarme así, pero 
estrechas y urgentísimas de los pueblos. Hechos 
y consecuencias, hé aquí la elocuencia moderna: 
obras y no palabras, hé aquí el tema universal 
del cristianismo. 

El p r i n c i p i o ca tó l i co s e h a l l a , p u e s , d e a c u e r -
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alcanza hasta i los que más le combaten; y si la 
elocuencia profana es más fecunda en verdades, 
más sólida en pruebas, más sóbria en el uso de 
las formas, más recatada en las costumbres, y 
más medida en las pasiones, demos las gracias, 
por ventajas tan positivas, al gran principio ca-
tólieo, único que pudo regenerar en todo sentido 
la sociedad. :Mas la elocuencia moderna, cerce-
nando mucho á la imaginación y á las pasiones, 
ha dilatado prodigiosamente la esfera de su ac 
cion, dando mayor extensión á su objeto y gene-
ralizando el interés de sus resultados. Dirigios 
á la antigüedad: recorred las arengas de Isócra-
tes, Esquines y Demóstenes; los discursos de 
César y Catón, y la galería de obras maestras 
oratorias que legó á la admiración de la poste-
ridad el genio del orador romano. Y o admiro 
con vosotros la perfección de tantos grandes mo-
delos; pero pregunto: ¿conservan este carácter 
para nosotros? ¿Hay en todo esto la extensión, 
universalidad, verdad, etc., etc., que requiere 
la sociedad moderna? Señores, esta perfección 
oratoria es histórica, no nos cansemos, pero 110 
es esencialmente social, no es rigurosamente 
científica; purque relativa siempre y del todo á 
ciertas situaciones de la sociedad, no podría 
adaptarse con fruto, y aun sin ridículo, á nues-

tras juntas deliberantes, i nuestras relaefonéh 
diplomáticas, á nuestro Ínteres por 16 p t ó f a b 
en la grandeza del talento y del heroísmo, á la 
fria severidad de nuestros magistrados. Yo no 
presentaré gran pábulo á vuestra sensibilidad 
en uua galería de oraciones vehementes y apasio-
nadas sobre puntos y objetos singulares; péfo 
abriéndoos los fastos de la elocuencia inodérimv 
enumeraré las academias é institutos científicos-; 
os haré notar el paralelismo de la iraaginációíí, 
el raciocinio y el sentimiento én la-elocuencia 
académica; llamaré vuestra atención hacia fódíis 
los códigos, fijándola muy particnlknm&te1 M 
los últimos tpae se formaron en Francia; v-pon 
fin, prescindiendo, por no ser prolijo, de citar 
uno á uno á los oradores modernos, me conver-
tiré con vosotros hácia esa región inmensa, don-
de la elocuencia moderna en todos sus ramos 
pasea delante del mundo su vuelo magestuopo 
y tranquilo, encadenando ménos la admiración 
que el reconocimiento de todo el género humano. 
Verdad es que los abusos siguen también la r a -
zón de la sociedad; pero no ignoráis, señores, 
que las declamaciones frenéticas de la tribuna 
revolucionaría no se recuerdan sino para malde-
cirlas, y que el desentono de la palabra que ha 
consagrado algunas veces nombres funestos en la 
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boga del momento, no ha sido parte i salvarlos, 
n i á ellos ni á sí, del desprecio de la posteridad. 

No me propongo fijar vuestra atención en la 
elocuencia sagrada: sus caractéres inimitables, 
su acción inmensa, su poderío divino, su influen-
cia irresistible, su fecundidad infiinita, no son 
para tocarse rápidamente; mas por fortuna 
tampoco exigen demostración. Sin deciros pues, 
otra cosa, §ino que en el pàlpito, en los libros, 
en los consistorios, en los concilios, y también 
en las asambleas deliberantes sobre objetos de 
su resorte, ha dado pruebas irrecusables de su 
grandeza, y ha formulado aun en el órden pro-
fano la verdadera elocuencia moderna paso 
desde luego á deciros aigo sobre la poesía y las 
bellas artes. 

Sin duda alguna, señores, que si hay un ramo 
en que las más bellas facultades de nuestro espí-
r i tu campeen con mayor soltura y desembarazo, 
y obren con una libertad casi ilimitada, este ra-
mo es la poesía. Desde los tiempos en que la 
severa crítica del clasicismo habia dado un có-
digo á la imaginación y al ingenio, ya se veia 
consignada, como uu derecho incuestionarle, la 
omnínoda libertad concedida por el buen gu3to 

í los pintores y í ios póetas. Ni el órden lógico, 
ni la sucesión histórica, ni aun la verdad abso-
luta, eran cosas exigidas en sus obras; pero atem 
diendo al común objeto de todas las producciones 
humanas, siempre se creyó que era una ley 
imprescriptible la moral, así como: también la 
verosimilitud. Bajo el artificio de personajes 
fingidos, de sucesos inventados y de pasiones 
supuestas, los poetas han tenido el deber de pin-
tar y mejorar el hombre y de aleccionar, pulir 
y moralizar la sociedad, Bajo cualquier aspecto 
que la poesía sea considerada, ella carecer? siem-
pre de ob eto, de Ínteres y de gloria, s i n o parte 
de la religion, camina por la religion y sé d i r i -
ge á la religion. Y no imaginéis, señores, que al 
explicarme de esta suerte, intento traer 4 la 
Iglesia toda la poesía, ó desconozco interés en 
la que no sea sagrada, ó proscribo las muchas y 
diversas especies en que los maestros del arte 
han distribuido la poesía profana. No: quiero 
que este bello timbre de espíritu humano no se 
condene á sí mismo á la penosa esterilidad de 
un talento, que léjos de contar ccn el noble estí-
mulo y estro sublime de la religiou, se esfuerza 
por sacudir el saludable freno de la moral. Mi 
asunto es vasto , señores; pero sujeto por la ley 
de un discurso, donde no entra, sino como una 



pequeña, parte, á ocupar un l u g a r estrechísimo, 
no me permite, sin duda, el más pequeño desar-
rollo, cuando por otra p a r t e s e complica do una 
manera tan cardinal con las más célebres cues-
tiones de nuestro siglo. 

Si 'se trata, señores, de la naturaleza física 
pintada por el genio, y magnetizada, digámoslo 
así, por la. imaginación: tened presente que el 
historiador, el pintor y el poeta vendrian á con 
fundirse-en un, misino rango, si estuviesen todos 
limitados á la muy estimable, pero poco fecun-
da tareaide describir. Se ha perdonado sin du-
da al célebre B u f f o n , que no'tenga la exactitud 
geométrica, por explicarme así, de Lineo, ni el 
carácter más reposado y filosófico de otros, por-
que reuniendo al genio de la ciencia el talento 
de escribir, como edvierte La Harpe, derrama 
todos los encantos de un bello estilo sobre un 
escri.o que por su clase pertenece más bien al 
género didáctico. Y si la naturaleza, para vá-
l e m e de la significativa írase de Juan Andrés, 
se pavonea de verse pintada por Bulfon; ¿cuánto 
no exigirá del poeta, que ñ o l a describe, sino 
para trasportar el alma cou sus primores y sus 
encantos? ¿Para cuándo se quedarían los bellos 
contrastes, los tiernos recuerdos, las felices 

moiifas, las relaciones inefables de los tres mun-
dos, si no habían de venir todos á pagar su tri-
buto al maravilloso poder de- la poesía descrip-
tiva? Si en este bello asunto no ha de ser la natu-
raleza un intérprete feliz entre Dios y la prime-
ra de sus criaturas, la pesia quedará degradada, 
y en vez de se.r la hija del cielo, tendrá siempre 
q u e arrastrarse por el fango de la tierra. Lsta 
cecesidad de fé, esta ley del misterio, que pare-
cen inseparables de la inspiración poética, divi-
nizaron la naturaleza toda en los siglos del pa-
ganismo, y como si el poetase hubiese desdeña-
do de ponerse á nivel con objetos puramente 
terrenos, despues d e h a b e r hecho los honores di-
vinos al primero de los astros, encontró a los 
dioses en las espesuras de los bosques, en las 
corrientes de los ríos y en el profundo abismo 
de los mares. ¡Qué triste es la naturaleza, cuan-
do no se halla en relaciones estrechas con nues-
tros pasados recuerdos, nuestras condiciones pre-
sentes y nuestro encantado porvenir! Y ¿dón-
de sorprender estas relaciones misteriosas y su-
blimes, si abandonando el pensamiento religioso 
extinguimos la antorcha feliz que nos muestra el 
más bello prisma con que puede admirarse, sen-
tirse y amarse el cuadro magnífico de ia crea-

eio»? 



i l o 

y ¿qué diré de la poesia lírica, cuando hasta 
en la misma didáctica exigimos el colorido y el 
sentimieuto, para pagar al poeta los tribuios que 
nos pide cuando desciende con su imaginación 
hácia los objetos exclusivos del raciocinio? La 
poesia lírica se engolfa toda en el mar inmenso 
de las pasiones. Ora las pinte para debilitar su 
poder, haciéndonos temblar á la vista de sus es-
tragos (1), ora las muestre sometidas al imperio 
del heroísmo, para hacernos admirar el carácter 
sublime de la virtud (2), su materia son siempre 
las pasiones: materia indòmita, si el genio que 
la maneja no viene robustecido por la moral y 
autorizado por el cielo. ¿'Querríais, señores, ver 
ocupada la poesía lírica en enseñar el arte ma-
ligno de corromper el corazón, ò en burlarse del 
pudor bajo el pretexto alevoso de suministrar 

(1) La codicia en las manos de la suerte, 
9e ar ro ja al mar; la ira á las espadas, 
Y la ambición se ríe de la muerte. 

RIOJA, 

(2) ¿Y no serán siquiera tan osadas 
Las opuestas acciones, si las miro 
De más ilustres genios ayudadas? 
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antídotos para extinguir la llama de las pasiones 
funestas? 

Bien sé, que ya para desentrenar las pasiones, 
ya para estimularlas con remedios aparentes, no 
es un hecho nuevo la aparición de poetas des -
vergonzados y escritores prostituidos cuando 
todavía se entretienen los amigos de las letras 
con los tristes clamores que partían sobre el Pon-
to hasta la corte de Augusto, á interesar la cle-
mencia del César con las protestas inútiles de un 
tardío arrepentimiento: pero también sé, que 
para oprobio de la civilización moderna, no tie-
ne ya otra, reten ti va, que la venganza y el des-
pecho, ía desmesurada procacidad, la insoporta-
ble coquetería y la inmunda licencia de la musa 
lírica 

Hablando, señores, de la epope}ra, bien s'upon-
dreis, que sin descender al mecanismo del parti-
cular artificio del poema, quiero referirme prin-
cipalmente al genio que inventa, al talento que 
fecunda y distribuye, y á la sociedad misma que 
se franquea tanto al uno como al otro, para que 
no se pierdan en miserables juegos de espíritu, 
y agoten en chistosos epigramas ese poder su-
blime de concepción, que ha hecho la gloria de 



Homero, de Virgilio y del Tasso. El talento y 
el genio desprovistos de fé, podrán sorprender y 
divertir con el descubrimiento de tales <5 cuales 
relaciones exquisitas, (5 con la brillante combi-
nación de ìos elementos comunes; pero nunca 
ennoblecer los sentimientos, elevar el alma, ar-
robar las potencias y encadenar, por explicarme 
así, todo nuestro ser bajo el poder irresistible 
de esas concepciones que sacando al hombre de 
sft propia esfera, se han visto como partos de una 
xazoti sobrehumana, y calificado con el nombre 
de divinas. Sf, señores; aniquilad la fé, y la 
poesía épica muere, y muere de consunción. 
•Qaé quereis que invente un genio, cuando no 
cuenta con su fé propia, ni con la fé de los pue^ 
blos? La poesía épica, sobre todo, tiende a do-
minar los acontecimientos, haciéndolos entrar 
todos con sus respectivas órbitas en ese círculo 
inmenso que el eterno Geòmetra ha trazado al 
rededor del mundo moral, y dentro del cual gi-
ran sin tocarle siquiera, pero sin embarazarse 
nunca las vicisitudes privadas y las revolucio-
nes desastrosas, la suerte da los individuos y el 
destino de las naciones. De este fondo común, 
crie es todo providencial y todo moral, saca sus 
tesoros la alta poesía; y por lo mismo, mi pre-
posición queda comprobada, sea que os haga « 

138 

«ucíiar el canto junto á la corriente del Eufra-
tes ó las márgenes del'Símois; ya os haga recor-
rer el destruido palacio del viejo Priamo ó las 
encadenadas ruinas de la antigua Jerusalen. Esa 
pei'severaúCiii'en una grande empresa, no ha la-
brado nunca la corona del heroe para ceñir las 
cienes de uñateo, y ese poder de genio, que de-
j a n d o l i l u y atarás al historiador, levántalas em-
presas augusias hasta la región de la poesía, no 
se r ¡ nunca lo que puede, sino en un espíritu que 
baya tenido-siempre cuidado de ir á buscar lo 
m a r a v i l l o s o ; l o grtód ;¿ y lo'snblime en la región 
del misterio, en W ;áriiplÍos! reservatorios de la 
íé. El historiador podrá ver lo pasado, si se 
quiere, con los o.ios dél i ;geómetrá, recorrer lo 
presente con los' ojos del filósofo, y fijarse en el 
porvenir con la previsión del político, pero, se-
ñores reunid en un punto los talentos de Eucli-
des, de Aristóteles y de Platón, y estoy seguro 
de que no produciréis la Iiiada, ni la Eneida 
con los talentos de Tácito, de Cicerón y de Cé-
sar, ni tampoco la Jenusalen con todo el poder 
científico de Galileo, con el talento crítico de 
Muratori, y la sagacidad profunda y maligna 
del célebre Maquiavelo. Se necesita algo más; 
se necesita genio, gusto, teatro y fé; y estas cua-
dro qosas se hallan de tal suerte sometidas á us 



círculo común de necesidades^ que nada puede 
conseguirse cuando falta una sola de ellas. ¿Que-
reis un genio sin gusto? Lope de Vega poco 
tiene que envidiar á los primeros del. mundo, 
•Q'üereis un teatro sin genio? Ahí está la Euro-
pa en el tiempo de las, cruzadas,, ¿Queréis un 
genio con teatro y sin fé? Cit,aré aquí á Voltaire, 
para omitir á otros muchos; siendo de .potar, co-
mo lo ha ' demostrado ei Vizconde d.^.. Chateaii-
briaud que si este poeta .no carece (le bellezas 
de primer drdeu, es porque ,su incredulidad más 
de una vez tuvo que sucumbir á la irresistible, 
á la imperiosa necesidad de la fé. 

El poeta puede pintar para prostituir, y en 
este caso le basta un talento mediano, una alma 
vulgar, y una soeiedadAgangrenada; pero puede 
cantar para encarecer la virtud, crearle adictos 
y levantarle altares; inas ya entonces necesita de 
atractivos superiores á los muy irreristible's de 
las pasiones humanas, y de apagar la sed insa-
ciable de criminales deleites con el néctar deli-
cioso de la moral, ministrado en la preciada co-
pa de oro de la poesía. Si un talento mediocre 
solo quiere ver heladas fórmulas en ciertas pre-
cauciones de los poetas épieos; para despreciar-
le, basta pensar en el rango que ellos ocupan, y 

echar una ojeada sobre las primeras paginas 4 e 

los poemas que más admiramos en lu antigua y 
moderna Literatura. Muéstranse todos ellos opri-
midos desde el principio con el poder de su asun-
to, y recurren desde luego á iniciarse en ios mis-
terios, para conquistar la inspiración que necesi-
tan. Los alemanes, y los ingleses, que no han 
sido por decontado los más fieles sectarios del 
clasicismo, nos proporcionan dos nombres^ céle-
bres, y dos poemas admirados. Milton y Klops-
tock| la Mesiada y el Paraiso perdido serán siem-
pre testimonios irrecusables en favor de la fé. 

¿Y nada os diré, señores, de la poesía dramá-
tica? Ella, bien lo sabéis, hace consistir todo su 
mérito en Encarecer la virtud y corregir el vicio, 
es decir, en un objeto eminentemente culto y al-
t a m e n t e ' c i v i l i z a d o r . El hombre moral, así en su 
condicion privada como en sus relaciones públi-
cas y sociales, es el reservatorio donde el poeta 
dramático se fecunda; y el drama no ha decaído, 
principalmente la tragedia, sino desde que los 
poetas, cambiando de rumbo y de ebjeío, y pre-
firiendo el interés pecuniario al amor de la glo-
ria, y la boga de una sociedad corrompida al su-
fragio de una posteridad sensata, han querido 
suplir con la mostruosa y funesta graduación de 



horribles, sangrientas é inmorales escenas ¡ el in-
terés"'que inspiraba el .génio favorecido por la 
religión, con las felices pinturas de las pasiones 
humilladas ante el irrevocable juicio de los pue-
blos, el poder perseguidor de los remordimientos, 
la voz imperiosa de la conciencia 6 el grito ater-
rador de la fé. Señores, ya veo que faltan dis-
tinciones á la sociedad presente, para explicar 
su entusiosmo en favor de Alejandro Dumas, 
Víctor Hugo, Scribe, Vigny y otros muchos de 
la época actual. Pero en verdad: ¿qué juzgáis 
de ellos? ¿qué pronosticáis para su gloria postu-
ma? ¿dónde están los tesoros que dejan á la pos-
teridad? ¿qué Virtud han creado? ¿qué vicio han 
extinguido"? ¿qué institución importante han im-
pulsado, ó siquiera ennoblecido? ¿qué lágrimas 
han enjugado? ¿qué espíritu han formado? ¡Ah! 
hijos de la desesperación y sedientos al mismo 
tiempo de boga, quieren dominar la sociedad;^ 
pero desprovistos de fé, solo cuentan con los 
erímenes; y colocados en esta triste necesidad, 
buscan siempre la parte más inmunda de la hu-
manidad pasa necontrar la mspiraéion, y des-
pues de haber recorrido cuantos atentados y vi-
cios contaba la historia en sus anales y la moral 
había cubierto con una prudente reserva para no 
acaucerar al mundo, los inventan nuevos, ense-

ñando todos les dias á la sociedad mil inauditos 
medios de corromperse, de prostituirse y de 
aniquikirse. ¡Triste condicion, por cierto: huir 
siempre del órden, de la regularidad y de la 
virtud, para extasiarse en el cuadro de las mi-
serias humanas, y hasta en la posibilidad de los 
crímenes, como esas aves asquerosas y funestas 
que abandonan siempre los deliciosos prados y 
los maguíücos bosques, para vivir es los desier-
tos y buscar algunos restos inmundos en que 
saciar su hambre rabiosa! 

No podía ser de otra manera: cuando se aban-
dona el pensamiento religioso, único que domi-
nando á todo el hombre y comprendiéndolo el 
conjunto de sus relaciones infinitas, es capaz de 
abastecer al talento y al genio en todos los siglos, 
para que produzcan y admiren sin cesar, contan-
do siempre con una fuente inagotable y pura á 
donde ir á recibir las más felices inspiarciones, 
y con un minero precioso de ricos y variados 
asuntos; es preciso que los resortes se gasten, 
y el estro se enerve y debilite, y la 'inspiración 
se apague y la poesía descienda desde la altura 
donde se ha visto colocada en todos los siglos, 
hasta el rango miserable de una fastuosa decla-
m a c i ó n , 



Hemos demostrado la necesidad del principio 
teológico en las ciencias, que se animan esencial-
mente de la verdad, Pero las ciencias, señores, 
las mismas ciencias ne correrían tanto nesgo 
como la poesía: porque al fin, ellas caminan so-
bre los hechos y á la luz del raciocinio: no les 
incumbe la precisión rigurosa de la novedad, 
ni entra en sus atributos el crear cosa alguna, 
n i ménos se hallan comprometidas i volar siem-
pre por la región inaccesible de la sublimidad y 

la grandeza. 

¿Pero qué hará el poeta sin fé? ¿qué inspira-
ción podréis esperar del escepticismo de la inte-
ligencia, del materialismo de la razón? Sin fé, 
reñores, no hay maravilloso poético: sin moral, 
no hay caracteres ni para la epopeya ni para el 
drama; sin religión, no hay sentimientos. ¿Con 
qné reemplazará pues el poeta esta inmensa fal-
ta? ¿Cómo producirá esas gracias siempre anti-
guas y siempre nuevas, que sé admiran sin es-
fuerzo, se apuran sin fastidio, se repiten siempre 
con trasporte, y parecen ser tan fecundas, como 
inmenso es el corazon? ¡Ah! cegada esta fuente 
del verdadero sublime, el poeta tendrá que ve-
nir á la miserable región de la moda, y buscar 
en el artificio mecánico de las decoraciones el ia-

teres que no puede encontrar ya en el carácter 
dramático de su asunto: impotente para ligar 
coa la eadena de oro los sentimientos más no-
bles y más íntimos del alma, se ocupará todo en 
el manejo de las sensaciones físicas, reducíeudo 
el arte á brutales narraciones y atroces pinturas 
para producir en el pueblo aquella barbarie que 
lo" antiguos poetas se propusieron estirpar con 
sus cantos (1). Por esto Dumas, Hugo y Yigny, 

(1) Silvestres homines saeer interpresquo Deorum 
Csedibus et victu fedo deterruit Orpheus; 
Dictus ob hoc lenire tigre9 rabidosque leones: 
Dictus et Amphion, Thebanas conditor arcis; 
Saxa movere sono testudìnis, et prece blanda 
Due re quo vellet. Fui t h a c sapientia quondam 
Publica privatis secernere, sacra profanis; 
Concubilu prohibere vago, dare jura maritia: 
Oppida moli*!; leges incidere ligno: 
Sic honor et nomen divinls vatibus, atque 
Carminibus v e n i t . . . . . . 

HORAT. EPYST. AD, P is . 

Intépreta del cielo el sacro Orfeo 
De la vida ealvago y mutuo estrago 
Alejó con horror á los mortales; 
Y por eso se dijo que sa l ir$ 



h n o c o n t e n t o s , d i ce u n e s c r i t o r m o d e r n o , c o n el 

m a t e r i a l d e l a s d e c o r a c i o n e s y los e f e c t o s d e l a 

e s c e n a , a ñ a d i e r o n a ú n el l u j o d e l o s i n c e s t o s , d e 

l a s v i o l e n c i a s y d e l o s a s e s i n a t o s P o r e s -

t o V í c t o r H u g o , c r e y e n d o a l p a r e c e r , q u e e l v i -

c io e s s i e m p r e g r a n d e , y m á s g r a n d e m i e n t r a s 

e s m á s a t r o z , y q u e r i e n d o a ñ a d i r l a i n g e n u i d a d 

a l c r i m e n , l e r o d e a s i e m p r e d e c i r c u n s t a n c i a s y 

p o r m e n o r e s v u l g a r e s . ¿ Q u é r e s u l t a d e aqu í ? un 

d r a m a n o se d i s t i n g u e y a d e l a c o r t e d e lo c r i m i -

—— "IT "I 

Logró amansar los t igres y leones: 
Cual á Aníion la fama le atr ibuye, 
Po rque de T e b a s levantó los muros, 
Que al eco de su cí tara movia 
Las p iedras de su asiento, y que do quiera 
Con seductor encanto las l levaba. 

E l saber de los tiempos primit ivos 
Tuvo objetos augustos: poner l indes 
Al público derecho y al p r ivado , 
A las cosas sagradas y profanas ; 
Y e d a r la vaga unión de entrambos sesos , 
D a r al lecho nupcial fueros y n o r m a ; 
Edif icar ciudades, g r a b a r leyes 
E n duraderas t ab l a s . . " . . Así un día 
Sacros honores y divina gloria 

Alcanzaron ios va tes y sus versos, 

TRADÜOIQK J?S JURTINS8 m ti, HQ$A>< 

n a l , d r a m a c u y o s h e r o e s - s o n g r a n d e s c o c i n e r o s 

v u l g a r í s i m o s , q u e d a n v i o l e n t a s p u ñ a l a d a s , d i -

c i é n d o s e i n j u r i a s d i g n a s d e l a s t a b e r n a s : e s u n a 

M a r í a T u d o r , q u e á l a f a z d e t o d a s u c o r t e l l e n a 

d e los m a y o r e s u l t r a j e s a l h o m b r e e n c u y o s b r a -

zos d e s c a n s a b a e n la m i s m a m a ñ a n a : e s u u a 

L u e r e c i a ' B o r g i a , q u e c u e n t a s u s a m a n t e s p a s a -

d o s p o r e l n ú m e r o d e los s e p u l c r o s q u e p r e v e n -

t i v a m e n t e h a h e c h o p r e p a r a r : e s u n F r a n c i s c o I , 

q u e s e e m b r i a g a é n la3 t a b e r n a s , y e m p l e a e l 

l e n g u a j e q u e d e e l l a s e s p r o p i o ( I ) . " 

¿ A d ó n d e i r í a m o s á p a r a r , s i a p o y a n d o la c r í 

t i c a l i t e r a r i a e n los o b j e t o s m o r a l e s y p o l í t i c o s 

q u e d e b e e n e r l a p o e s í a , y m u y e n p a r t i c u l a r 

l a e p o p e y a y el d r a m a , c a m i n á s e m o s e n pos^ d e 

l o p o s i t i v o y ú t i l q u e p o r e s p a c i o d e u n s i g l o 

n o s h a y a p r o d u c i d o e s a f u n e s t a g a l e r í a d e i n g e -

n i o s m a l o g r a d o s y p r o s t i t u i d o s , q u e s a c u d i e n d o 

el f r e n o d e la m o r a l , y a b a n d o n a n d o e l y u g o d e 

l a fé, s e h a n e n g o l f a d o e n e s a e s p e c i e d e i n m e n -

s i d a d q u e s i e m p r e h a l l a u n g e n i o p e r v e r s o y u n 

m a l v a d o b r i l l a n t e e n u u a s o c i e d a d y a g a n g r e n a d a 

p o r e l m a t e r i a l i s m o y l a i n d i í e r i e n c i a r e l i g i o s a ? 

(1) D a Thea t r e éa jSarope, ET da drama. RBVCB WTT* 



Los ménoS adictos á-la escuela teológica lian 
reconocido dos cosas que apoyan enérgicamente 
nuestras convicciones: primera, que la religion 
imprimió á la Literatura ese carácter de magos-
tad y grandeza que bastó para eternizar el siglo 
de Luis el grande: segunda, que el décimo octavo 
fué de una verdadera decadencia pro lucida prin 
cipalmente por la filosofía escéptica y el desór-
den social, en que se inoculó toda su Literatura. ' 

"El genio literario del siglo décimo sétimo, dice 
Viliemain, se liabia formado bajo tres inOuencias^ 
la religion, la antigüedad y la monarquía de Luis 
X I V . De estas causas muy diversas, no ménos 
que del espontáneo y vigoroso vuelo de una na-
ción jóven y fuerte, salió aquella grande escuela 
de gusto y de elocuencia, que no será excedida 
jamas. Las influencias que dominaron la Litera-
tura del siglo XVIIT, son al contrario, la filoso-
fía escéptica, la imitación de las literaturas mo-
dernas y la reforma política (1)." Este mismo 
escritor busca en vano en las escuelas modernas 
C03a alguna que oponer á la inspiración lírica 

que debió Prudencio al triste, ai sensible cuadro 
_ — — 

Q) Tableau de la L í U k a k r a au X V I I I siecle.T. 

de los inocentes sacrificados por Iíerodes. Cita 
el S ilvite flores Mariijrum, y no teme asegurar, 
que el encanto de entusiasmo y de fé que nos-
otros vemos como los dos primitivos elementos 
del poeta, son la verdadera causa de tantas be-
llezas. "Cuando la Europa, dice, vuelta á la bar-
barie, empezaba á esclarecese, y el espíritu del 
Dante Sotaba sobre, el caos, la poesía lírica, sa-
liendo del templo, quedó toda cristiana y reli-
giosa." 

Concluyamos, señores, con una cita de la 
primera importancia; porque se t ra ta de un es-
critor, que si no tiene la primacía, tampoco se 
halla colocado en el segundo rango de los de su 
gánero. "Las relaciones del cristianismo con la 
poesía y con el arte de la exposición, son de la 
más alta importancia, cuando se pregunta cuále3 
son en general las de la civilización de los mo-
dernos con la de la antigüedad, y hasta qué 
punto se ve obligada aquella á luchar contra es-
ta última, para llegar al mismo grado d^ perfec-
ción. ¿Qué fueran una poesía y un arte que se 
limitasen á reproducir como sombras esas figu-
ras y formas de la antigüedad cuyo- espíritu ya 
no ei is te , y que quisieran exponer la vida ac-
t a a l y ^moderna , p e r o p e r m a n e c i e n d o s i e m p r e 



en la super f ic ie , y s in t o c a r j a m á s el c e n t r o m á s 

p r o f u n d o d e t o d a s l a s i dea s y s e n t i m i e n os p r o -

pios d e la E u r o p a m o d e r n a ' 

D e a h í los e s f u e r z o s s i e m p r e r e n a c i e n t e s d e 

los pueblos , d e los s iglos e n t e r o s y de t a n t o s 

ingenios , p a r a e x p o n e r y e m b e l l e c e r el c r i s t i a -

n i smo , n o s o l a m e n t e en las a r t e s , sí q u e t a m b i é n 

e n la p o e s í a . " 
« 

" L a v e r d a d e r a r e s p u e s t a á la t a n i m p o r t a n t e 
cues t ión que he i n d i c a d o , mo p a r e c e h a l l a r s e en 
l a o b s e r v a c i ó n q u e a n t e s h e hecho, q u e la ex-
pos ic ión i n d i r e c t a d e l c r i s t i an i smo , q u e la in-
fluencia m e d i a t a d o su e s p í r i t u s o b r e l a poes ía 
es, si no el m a n a n t i a l e x a c t o y v e r d a d e r o , á lo 
m é n o s i n c o n t e s t a b l e m e n t e el que h a s t a a h o r a h a 
s ido m á s s e g u r o y b a t e n i d o me jo r é x i t o (1) 

T a l vez no p o d r í a s e r t a n exp l íc i to , t r a t á n -
dose de l a s b e l l a s a r t e s , p o r q u e el e s p í r i t u del 
s iglo r e s i s t e n a t u r a l m e n t e el c a r á c t e r h i s tó r i co 
y°fi i losófico de m i a r g u m e n t o . N o e n t r a r é por 
lo mi smo e n u n a p o s i t i v a d i s cus ión s o b r e este 

(1) SCHLBGEL. Historia da la Literaiúfá ftntigtf* 
y moderna. Gap. I X ? 

p u n t o ; p e r o t r a s l a d á n d o m e con voso t ro s á la ca 
p i t a l de l m u n d o c r i s t i ano , qu i s i e ra , s e ñ o r e s , q u e 
esos n u e v o s filósofos que h a n l e v a n t a d o su b a n -
d e r a c o n t r a el catol icismo, c o n t e s t a r a n senc i l l a y 
c a t e g ó r i c a m e n t e á es ta p r e g u n t a : ¿por qué mot i -
v o no h a y qu ien d i s p u t e á R o m a el p r i m a d o d e 
l a s be l las a r t e s? Y n o t a d , que no soy yo , ni es 
t a m p o c o u n a p e r s o n a q u e p u e d a i n f u n d i r g r a v e s 
s o s p e c h a s á los p a r t i d a r i o s e n t u s i a s t a s de l filo-
sofismo, qu ien h a h e c h o á I t a l i a los más poé t i cos 
honores , y qu ien h a p r e t e n d i d o q u e todo el gé-
n e r o h u m a n o h a e s t ado mi l veces some t ido á R o 
ma , no y a po r el p o d e r que sus p r i m e r o s con-
q u i s t a d o r e s d e s a r r o l l a b a n en el c a m p o de b a t a -
l la, s ino m u y p a r t i c u l a r m e n t e p o r el d u l c e ó i r -
res i s t ib le inf lu jo de sus b e l l a s a r t e s . L a b a r o n e -

s a de S t ae l h a hecho dec i r á Cor ina , que R o m a 
conqu i s tó a l u n i v e r s o po r su gen io ; que el ca rác -
t e r d e e s t a n a c i ó n se i m p r i m i ó s o b r e el m u n d o ; 
que I ta l i a r e a p a r e c i ó COD los d i v i n o s t e so ros q u e 
los g r i egos fug i t ivos t r a g e r o n á su ceno, y e le-
v á n d o s e á la m a y o r a l t u r a , e m p u ñ ó á la faz de l 
m u n d o el c e t r o d e l p e n s a m i e n t o . Q u e sus p in -
t e r s e y sus p o e t a s c r i a r o n p a r a e l la u n a t i e r r a , 
u n o l impo, in f i e rnos y c ie lo : r e c u e r d a el n o m b r e 
d e P e t r a r c a c e ñ i d o con la c o r o n a poé t i ca , s eña -

l a en n u e s t r o s mi s t e r i o s r e l i g io sos l a g lo r i a de l 



D a n t e , y t i e n e Cuidado d e a p u n t a r el f ú n e b r e 

c i p r é s d e d o n d e e s t á n p e n d i e n t e s los l au re l e s 

p ó s t u m o s d e l T a s s o . M i g u e l Á n g e l , R a f a e l , P e r -

• goleso , e n c a b e z a n 1a, b r i l l a n t e ga l e r í a d e los a r -

t i s t a s c é l e b r e s , m i e n t r a s q u e por o t r a p a r t e , el 

col iseo, los obel iscos , t o d a s l as m a r a v i l l a s q u e 

d e s d e e l c e n t r o de l E g i p t o y d e la G r e c i a , des-

d e l a e x t r e m i d a d d e los s iglos , d e s d e R ó m u l o 

b a s t a L e ó n X , s e h a n r e u n i d o en a q u e l l a t i e r r a 

c lás ica , c o m o s i l a g r a n d e z a a t r a j e s e á la g r a n -

deza , p a r e c e q u e h a n a p i ñ a d o s o b r e los m u r o s 

d e los p a l a c i o s pont i f ic ios t o d a s las a n t i g u a s gl©-

r i a s y t o d o s los b e l l o s s ig los de l a s l e t r a s y de 

l a s a r t e s . 

N o s o y t a n a v a r o , s e ñ o r e s , q u e m i e n t r a s e n # 

e s t e b e l l o a s u n t e r e c l a m o p a r a D i o s lo q u e es de 

Dios , r e h u s e a l m i s m o t i e m p o al C é s a r lo que es 

d e l C é s a r . Conozco q u e los s o b e r a n o s t e m p o r a -

l e s h a n t e n i d o u n a p a r t e n o p e q u e ñ a en l o s m a -

r a v i l l o s o s p r o g r e s o s d e l as be l l a s artes;; y s é tam-

b i é n , q u e e n los m á s r icos m u s e o s d e l a E u r o p a 

figuran con e l e s p l e n d o r q u e les c o r r e s p o n d e los 

m o n u m e n t o s q u e h a c o n s a g r a d o el gen io d e l a r -

t i s t a , n o solo á n u e s t r o s a su n to s s a g r a d o s , s ino á 

los m á s s e ñ a l a d o s c u a d r o s d e la h i s t o r i a p r o f a n a . 

P e r o r e c u e r d o a l m i s m o t iempo, s in t e m o r d e 

m e n o s c a b a r l a g l o r i a d e t a n t o s s o b e r a n o s i lus-
t r e s , q u e c u a n d o e l m u n d o m o d e r n o s e s o r p r e n -
d í a con los m o n u m e n t o s d e l a r t e , los p r i n c i p i o s 
ca tó l i cos e n t r a b a n s in r e p u g n a n c i a en l a c i enc ia 
po l í t i ca , y e l gen io d e l c r i s t i a n i s m o b r i l l a b a con 
m a g e s t a d , n o solo e n l a s m o r a d a s d e los P o n t í -
fices, s ino t a m b i é n en Jos p a l a c i o s d e los R e y e s . 
U n a p a l a b r a m á s , y c o n c l u y o . I n v a d i d el p r o -
t e s t a n t i s m o l a t i e r r a , y l as b e l l a s a r t e s q u e d a r o n 
r e d u c i d a s á u n a c o n d i c i o n b i e n h u m i l l a n t e . 

" C o r t ó , d ice C h a t e a u b r i a n d , l a s a l a s a l gen io , 
y le h i r i ó p o r e l p i é . L a r e l i g i ó n c a t ó l i c a h a cu-
b i e r t o a l m u n d o con s u s m o n u m e n t o s : á e l la s e 
le d e b e e sa a r q u i t e c t u r a g ó t i c a q u e r i v a l i z a p o r 
s u s p o r m e n o r e s , y b o r r a p o r su g r a n d e z a los 
m o n u m e n t o s d e l a G r e c i a . T r e s s ig los h a q u e 
n a c i ó e l p r o t e s t a n t i s m o ; su p o d e r es y a m u y no-
t a b l e e n I n g l a t e r r a , e n A l e m a u i a , en A m é r i c a , y 
m i l l o n e s d e h o m b r e s le p r a c t i c a n : ¿qué m o n u -
m e n t o h a l e v a n t a d o ? O s m o s t r a r á l a s r u i n a s 
q u e h a hecho , e n t r e l as c u a l e s h a p l a n t a d o a l -
g u n o s j a r d i n o s ó e s t a b l e c i d o a l g u n a s m a n u f a c t u -
r a s ( 1 ) . " 

(1) Etades historiques, Prefaoe* 
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P e r o , si es m u y s e n s i b l e l a i n f l u e n c i a de l 

p r i n c i p i o t e o l ó g i c o e n e l b u e n c u l t i v o d e esos 

c o n o c i m i e n t o s q u e s e h a n p r e t e n d i d o s u p r i m i r 

d e l a s e r i e d e los e s t u d i o s ec le s i á s t i cos , n o es 

m e n e s i n c u e s t i o n a b l e l a su f i c i enc ia d e l a e d u c a -

c ión r e l ig iosa p a r a f o r m a r a l h o m b r e soc ia l . Y a 

ee t r a t e d e l p r i m e r o y máá i m p o r t a n t e o b j e t o d e 

l a educac ión , q u e e s f o r m a r e l c a r á c t e r y l as 

v i b t u d e s , y a s e c o n s i d e r e s u p a r t e m e n o s esen 

c i a l p e r o m u y ú t i l , q u e es l a c u l t u r a y e l pul i -

m e n t o d e l t r a t o , ¿ q u i é n , s in u n a e s t u p e n d a in« 

g r a t i t u d é i g n o r a n c i a , r e h u s a r i a l a capac idad , 

para c o n s e g u i r ambas cosas á una institución W 
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'na e s p a r c i d o l a s v i r t u d e s p o r t o d a l a t i e r r a , esrf 

t i r p a d o la b a r b a r i e , c r e a d o los m o d a l e s finos y 
c a b a l l e r e s c o s , y p o r ú l t imo , c iv i l i zado a l m u u d o ? 
M a s p a r a c o m p r e n d e r l a su f i c i enc ia o m n í m o d a 
d e l a e d u c a c i ó n ec les iás t i ca , b a s t a c o m p a r a r l a 
e f i cac ia d e s u s m e d i o s con l a i m p o t e n t e so l i c i tud 
d e l a u r b a n i d a d fiidsofiea. 

S i en l a s c ienc ias , s e ñ o r e s , l a I g l e s i a c o n ens 
p r i n c i p i o s d e s e n v u e l v e u n a i n f l uenc i a u n i v e r s a l 
m á s ó m e n o s d i r e c t a ; en l a s c o s t u m b r e s e s ev i -
d e n t e m e n t e e l todo , p u e s á e l la p e r t e n e c e p o r 
e n t e r o c u a n t o p u e d e r e f e r i r s e á l a m a r c h a d e l a 
c o n d u c t a , a l c u l t i v o d e l a s v i r t u d e s y á la p e r f e c -
c ión m o r a l d e l as n a c i o n e s : s u s p r i n c i p i o s , s u s 
m á x i m a s y s u s p r á c t i c a s , t a n a n t i g u a s c o m o i n -
c o n t r a s t a b l e s , h a n p a s a d o y a p o r t o d a s l a s p r u e -
bas , d i ez y n u e v e s ig los c u e n t a n d e v i c to r i a s , y 
l a o p u l e n c i a d e los E s t a d o s , á p a r q u e l as r e -
. v a e l t a s p o l í t i c a s y l a s v i c i s i t u d e s d e los p u e b l o s , 
s i r v e n - i g u a l m e n t e p a r a d a r fin y c o n s u m a c i ó n a l 
m a g n í f i c o a p a r a t o d e r ac ioc in ios e v i d e n t e s , y d e 
a l t a s y c o n t i n u a s e x p e r i e n c i a s , c o n q u e m u e s t r a 
sus t í t h l o s y c o m p r u e b a s u mis ión d e f o r m a r e l 
c a r á c t e r d e l i n d i v i d u o , e n g e n d r a r e l b u e n s e n t i -
d o d e l a s m a s a s y e n d e r e z a r á l a pe r f ecc ión l a 
s m r s l i a p r o g r e s i v a d e l a s o c i e d a d . Y o b i e n s é 

orysc.'x® 



q u e e n d i f e r e n t e s é p o c a s , y m u y p r i n c i p a l m e n t e 

h o y , s e l e h a d i s p u t a d o e s t a n o b l e p r e r o g a t i v a , 

y n o h a n t r a s c u r r i d o m u c h o s m e s e s d e s d e q u e 

l a p r e n s a m e x i c a n a e m p e z ó á l e v a n t a r l e u n p r o -

ce so , c o n e l fin d e a r r a n c a r d e l a s m a n o s d e sais 

m i n i s t r o s l a e d u c a c i ó n d e l a j u v e n t u d . N o m e 

p r o p o n g o d e f e n d e r a q u í l a c a u s a d e l c l e r o , r e s -

p o n d i e n d o d i r e c t a m e n t e á l o s c a r g o s q u e le h a n 

h e c h o s o b r e e s t e p u n t o a l g u n o s p e r i ó d i c o s d e l 

p a í s ; p e r o r e s e r v a n d o p a r a e l l u g a r m á s o p o r t u -

n o e l e x a m e n d e n u e s t r o p r o c e s o , p r e s c i n d o p o r 

a h o r a d e l c l e r o m e x i c a n o , p a r a d a r m a y o r a m -

p l i t u d á m i s i d e a s b u s c a n d o a q u í l a s r e l a c i o n e s 

q u e e x i s t e n e n t r e l a e d u c a c i ó n e c l e s i á s t i c a y el 

b i e n e s t a r p o l í t i c o y c iv i l d e l a s n a c i o n e s . 

L a ? g l e s i a p o n e al f r e n t e d e s u s m á x i m a s un 

i m p o r t a n t e p r i n c i p i o p r á c t i c o , q u e p o r d e s g r a c i a 

s e h a p r e t e n d i d o e x t i n g u i r d e s d e l o s p r i n c i p i o s 

d e l s i g l o d é c i m o o c t a v o : En materia de enseñan-

za.. cuanto baste; en materia de educación, cuanto se 
•pueda. N o s a b e r m á s d e lo q u e c o n v i e n e ; s e g u i r 

l a c a r r e r a d e los c o n o c i m i e n t o s s in t r a s p a s a r los 

t é r m i n o s d e l a s o b r i e d a d : h e a q u í lo q u e la Ig l e -

s i a n o s e n s e ñ a c o n S a n P a b l o . ¡ M á x i m a s u b l i m e ! 

¡ b a l u a r t e i n e x p u g n a b l e c o n t r a ei p o d e r m a l i g n o 

y d e s t r u c t o r q u e u a a r a z ó n e x a g e r a d a p u e d e 

•r 

d e s a r r o l l a r c o n t r a " l a s o c i e d a d ! P o r d e s g r a c i a í a 

c o n d i c i o n m i s e r a b l e y a b y e c t a d e l a s m a s a s e n 

los p u e b l o s m á s c u l t o s y o p u l e n t o s d e l a E u r o p a , 

n o s h a h e c h o d i s t i n g u i r e n e s t e p a s a j e d e l A p ó s -

t o l d e l a s g e n t e s , n o s o l a m e n t e l a d o c t r i n a d e l 

m a e s t r o , s i n o t a m b i é n l a v o z d e l p r o f e t a . T r a s -

p a s a r o n l a s l e t r a s los l í m i t e s d e l a s o b r i e d a d 

c r i s t i a n a , y e l m u n d o filosófico v o l v i ó a l c a o s 

d e l e s c e p t i c i s m o , c o m o el m u n d o p o l í t i c o b r o t ó 

d e s u s p o l e s a l t o r b e l l i n o d e s a s t r o s o d e r e v o l u -

c i o n e s i n t e r m i n a b l e s . S a c a r o n l a s a r t e s e l p ió 

d e la l í n e a q u e l a s o b r i e d a d c r i s t i a n a t i r ó p a r a 

d e m a r c a r s u c a r r e r a , y e l m o n o p o l i o , e n s e ñ o -

r e á n d o s e d e l o s c a m p o s y d e l o s t a l l e r e s , r e d u j o 

a l oc io á i n f i n i d a d d o b r a z o s , c o n d e n a n d o á l a 

c l a s e l a b o r i o s a é i n d i g e n t e á p r e s e n c i a r l o s s o . 

b e r b i o s t r i u n f o s d e l a a v a r i c i a s o b r e l a h u m a -

n i d a d . 

D e e s t e m o d o s e r e c o n o c e , a u n q u e t a r d e , q u e 

l a I g l e s i a t i e n e c o n s u s m á x i m a s l a s l l a v e s d e l a 

p r o s p e r i d a d p ú b l i c a ; q u e e n m a t e r i a s o c i a l l o s 

g o b i e r n o s d e b e n s i n d u d a c e m e n z a r p o r l a e d u -

c a c i ó n , m e d i a r p o r l a v i r t u d y c o n c l u i r e n e i 

b i e n c o m ú n d e l o s p u e b l o s . P e r o l a e d u c a c i ó n , 

l a v i r t u d y e l b i e n , s e h a n b u s c a d o e n v a n o , se -

ñ o r e s , f u e r a d e l a I g l e s i a d e s d e q u e u n a v o s d i -



Tina c o m u n i c ò á sus m i n i s t r o s l a m i s i ó n benéf i -

ca y s u b l i m e d e d i f u n d i r l a l u z y la f e l i c idad 

p o r todo el u n i v e r s o . D e s d e e n t ó n e e s la filan-

tropía a n d a p e r d i d a e n los v o c a b u l a r i o s , m i e n -

t r a s la caridad c o r r e c o n los s ig los , a n i m a las 

g e n e r a c i o n e s y r e b o s a d e l a t i e r r a . 

S e h a c r e i d o h a c e r u n d e s c u b r i m i e n t o d e s d e 

e l ù l t i m e s ig lo con s e p a r a r l a e n s e ñ a n z a d e la 

e d u c a c i ó n , m i e n t r a s l a Ig les ia v i e n d o c o n u n a 

c o m p a s i o n m a t e r n a l e s t e v a n i d o s o t a r t a m u d e o 

d e l a filosofia, v u e l v e s o b r e sus a n t i g u a s m á x i -

m a s , p a r a e x p o n e r p o r la m i l é s i m a v e z a l p t b l i -

co d e s p r e c i o el d e l i r a n t e b r g u l l l o d e l o s s ab ios 

de l s iglo. Es m u y t r i s t e , p o r c i e r t o , v e r q u e al 

e a b o d e se i s m i l a ñ o s n o s e h a p o d i d o c o m p r e n -

d e r q u e e l h o m b r e d e b e i u s t r u i f s a e d u c á n d o s e y 

e d u c a r s e i n s t r u y é n d ;se, b a j o l a p e n a d e v io len-

t a r s u n a t u r a l e z a y e x p o n e r s u . f a c u l t a d e s á se r 

l a v í c t i m a , ó c u a n d o m é u o s el m i s e r a b l e l o g ú e t e 

d e los c a p r i c h o s filósoficoá; q u e los c >noc; m i e m o s 

d e b e n c a m i n a r e n s u r e s p e c t i v a l í nea a l mi^mo 

p a s o q u e las v i r t u d e s , ba .o la p e n a d e p e r d e r c o n 

s u s c a r a c t é r e s d e u t i l i d a d , s u s t í t u lo s á l a e s t i m a , 

. i o n b i e n a s í c o m o l a s v i r t u d e s s u p o n e n cier to 

d e s a r r o l l o d e l a i n t e l i g e n c i a e n r e l a c i ó n con sa 

ob i - Jo , v por lo m i s m o c i e r t o g r a d o d e msUus* 

eion. L a Iglesia , s e ñ o r e s , n o h a c o n f u n d i d o n u n c a 
l a s c u a l i d a d e s d e l e s p í r i t u con las p r e n d a s d e l 
c o r a z o n : la v o l u n t a d y el e n t e n d i m i e n t o s i e m p r e 
h a n s ido p a r a e l l a d o s cosas d i v e r s a s , c o m o la 
c i enc ia y el c a r á c t e r ; y n o p u e d e c i t a r s e d e e l l a 
u n h e c h o solo, q u e s u p o n í a i d e n t i f i c a d o en lo es -
p e c u l a t i v o y a b s t r a c t o lo q u e e l la s a b i a m e n t e 
a soc ia y c o m b i n a en lo p r á c t i o o y c o n c r e t o . ¿Qué 
h a s u c e d i d o pues? q u e m i é n t r a s l a filosofía, c o n -
v i n i e n d o el aná l i s i s en u n a h a c h a d e d o s filos, h a 
r e d u c i d o á p e d a z o s l a s o c i e d a d , d e s p n e s d e h a -
h e r i n t e n t a d o d i v i d i r en in f i in i tos f r a c m e n t o s l a s 
i d e a s , la Ig les ia c a t ó l i c a n o h a d e m a r c a d o con 
e x a c t i t u d las d i s t i n c i o n e s q u e la n a t u r a l e z a i n d i -
ca d e s d e los p r i m e r o s l i n e a m i e n t o s d e l a c ienc ia , 
s ino p a r a e s t a b l e c e r , c o n s o l i d a r y p e r p e t u a r e n 
l a p r á c t i c a e sa u n i d a d m a r a v i l l o s a quo v i e n e á 
r e f u n d i r en e-i c a r á c t e r los c o n o c i m i e n t o s y l as 
v i r t u d e s de i i n d i v i d u o , la c iv i l i zac ión y las cos-
t u m b r e s d e la soc i edad , Sí , s e ñ o r e s , l a ' g l e s i a 
s e ha l e v a n t a d o m á s t e m p r a n o q u e l a filosofía, 
y f o r m a d o d e s d e el p r i n c i p i o e se p l a n s u b l i m e 
ele educac ión , v a n a m e n t e c o m b a t i d o p o r los m a g -
ní f icos e n s a y o s d e t a n t o s a b s u r d o s c o m o se le 
h a n o p u e s t o s i e m p r e con los hech izos d e la no-
vedad ' , la é n f a s i s d e l o r g u l l o y l as r i d i c u l a s p r e -
t e n s i o n e s d e u n a v a n i d o s a i g n o r a n c i a . 



L a Ig les ia , s eñores , todo lo d i s t i n g u e en lo es-

e s p e c u l o t i v o , todo lo c o m b i n a e n lo p r á c t i c o ; y 

p o r e s t o e l l a e s la ún ica q u e p u e d e l i s o n j e a r s e d e 

p o s e e r en e f e c t o u n a educac ión f ís ica d i g n a d e l 

h o m b r e , u n a educac ión l i t e r a r i a d i g n a d e la v i r -

t u d , u n a e d u c a c i ó n mora l d i g n a d e la v e r d a d e r a 

filosofía. B a j o es te t r ip l e a s p e c t o i n t e n t o consi-

d e r a r s u s i s t e m a , no menos p a r a d e m o s r a r l a 

b o n d a d d e s u s pr incipios , q u e p a r a h a c e r sens i -

b l e la i m p o t e n c i a d e la filosofía. 

C o m e n z a n d o por la p a r t e f ís ica, la Ig les ia se 
b a i l a s i e m p r e en el medio , c o m o l a v i r t u d . T a l . 
vez e l l a lia c o m p r e n d i d o m e j o r , q u e e l h o m b r e 
i n t e l e c t u a l s e d e s a r r o l l a y c r e c e á e x p e n s a s d e l 
h o m b r e t í s ico , y a l con t r a r i o ; y p o r lo mi smo , 
e l l a es t a m b i é n la ún ica que, s in h a c e r a l a r d e d e 
s u s i d e a s , s i n p l an t a r g imnas io s , s i n i n v e n t a r 
p a l a b r a s n u e v a s en vez de p r o t e g e r la m a r c h a 
g r a d u a l d e l a n a t u r a l e z a , h a e n c o n t r a d o ese sa-
b io t e m p e r a m e n t o que n o s h a h e c h o a d m i r a r su 
m a r a v i l l o s o t ino en u n a m u l t i t u d i n n u m e r a b l e 
d e g r a n d e s h o m b r e s que se h a n f o r m a d o en s u 
s e n o . L a e d u c a c i ó n física e x i g e : p r i m e r o , m e -
d ios d e c o n s e r v a c i ó n ; h e a q u í e i a l i m e n t o y el 
s u e ñ o : s e g u n d o , medios d e i n c r e m e n t o y d e s a r -
r o l l o ; h e a q u í los ejercicios c o r p o r a l e s : t e r c e r o . 

m e d i o s d e c i v i l i d a d y c u l t u r a ; h e a q u í e l o r n a t o 
y l a d e c e n c i a e x t e r i o r . E n e s tos t r e s p u n t o s , 
¿cuáles s o n los obs tácu los? t r e s p r i n c i p a l m e n t e : 
p r i m e r o , l a s e x a g e r a c i o n e s y v ic ios q u e h a c e n 
i n ú t i l e l a l i m e n t o y a c e l e r a n l a - d e s t r u c c i ó n ; se -
g u n d o , e l e x c l u s i v i s m o d e l a g i m n á s t i c a q u e 
c u a n d o ' r a s p a s a s u ó r b i t a , p a r e c e f o r z a r l a n a -
t u r a l e z a h u m a n a a l c a r á c t e r v i o l e n t o d e u n a 
cond ic ion p u r a m e n t e a n i m a r t e r c e r o , e l r e f i na -
m i e n t o d e l a m o d a , q u e c o m e n z a n d o p o r fijar l a 
p r e f e r e n c i a d e l a j u v e n t u d en l a p a r t e p u r a m e n -
t e e x t e r i o r , a c a b a p o r i m p o s i b i l i t a r e n e l l a e \ 
v i g o r d e l a i n t e l i g e n c i a y l a f u e r z a d e l c a r á c t e r . 

E n v i s t a d e l o e x p u e s t e , fácil es conceb i r , q u e 
el g r a n d e s e c r e t o d e l a e d u c a c i ó n f í s ica cons is -
te , n o p r e c i s a m e n t e en q u e los a l u m n o s e o m a n , 
d u e r m a n , v i s t a n y e j e r c i t e n s u s f u e r z a s ; p o r q u e 
t o d o e s t o e s m u y p o c a cosa p a r a e l e v a r s e á l a 
c o n d i c i o n d e u n a r t e d e l a p r i m e r a i m p o r t a n c i a , 
s ino en q u e lo h a g a n con a q u e l l a s a b i a m e d í , 
d a q u e l a n a t u r a l e z a v i c i a d a t i e n d e á ^ e x c e d e r , 
y q u e so lo p u e d e o b s e q u i a r l a n a t u r a l e z a i lus -
t r a d a p o r . l a d o c t r i n a y c o r r e g i d a p o r l a m o r a l . 
L a r e l ig ión p e r m i t e e i a l i m e n t o , y c o n d e n a l a 
gu l a ; m u e s t r a en la s o b r i e d a d e l m á s p r e c i o s o 
e l e m e n t o d e s o n s e m c i o a , y d e j a o b r a r l a n a -



turaleza en el e'ereicio de las fuerzas corpora-
les- poro dirigiendo suavemente su acción, hace 
qué todo en ell i se proporcione á la carrera de 
cada uno: no lleva la iniciativa en la mofla: pe-
ro es la única que ha sabido unir y combinar 
con la hermosura de las formas extenores, la 
noble ingenuidad de U inocencia y el encanto 
indefinible de la virtud. 

No diré que solo ella es capaz de decir al 
hambre lo que debe hacer para conservarse pero 
of que es la ún ca que posee los medios de ha-
cer la verdadera teoría de la conservacon. t e 
culpa demasi do al clima, 4 los a l imenta á l*s 
cleie-nplnnzos d» la atmósfera, cuando se buscan 
] ,„ caucas que debilitan las fuerzas, menoscao n 
¿ ' sa lad y a cele i a i la muerte; pero no se reílex 10-

. n , q n P si vinieran & este proceso todos los datos 
1 suoone indis po n sa bl em en te u n sabio y equi-
tntivo fallo, más de una vez brill iria la .nocen-
I . de todas estas cosas al aparecer de tantos 
X i o s secretos y Públicos también, áqurenes ca, 
be U m .yor p-rte en la o b r a funestísima d e j a 
destrucción de la vida. Desengañémonos, s e n -

b , v en la filosofía tanta pre-uncon como 
f J . i a v nada p*ede haber que le sea tan 

nulidad de su,s esfuerzos para la conservación y 
el desarrollo del hombre físico, despues de ha-
ber concentrado en la materia todo el objeto de 
sus conatos y el vário sistema de su aecion. Pe-
ro vengamos á l a parte literaria. 



Xli I, 

L a e d u c a c i ó n l i t e r a r i a e x i g e e s t í m u l o s p a r a 

e l e s tud io , m e d i o s d e pe r f ecc ión , d i r e c c i ó n en el 

u s o y ap l i c ac ión de- los conoc imien to s , d i sce rn i -

m i e n t o y tact® p a r a m a n t e n e r con los h o m b r e s 

e se c o m e r c i o d e luces, en q u e p o r f a l t a d e e d u -

cac ión l i t e r a r i a , p r e t e n d e n a l g u n o s c o n d e n a r á 

los o t r o s á p a g a r l e s el p e s a d o t r i b u t o d e la pa-

c ienc ia , d e l s u f r i m i e n t o q u e son i n d i s p e n s a b l e s 

p a r a t o l e r a r a l h o m b r e enc i c lopéd ico , a l v a n o 

d i s e u r r i d o r , a l s ab io p r o s u n t u o s o , a l q u e d e to-

d o se p r e c i a , m e n o s d e h a b l a r c o m o y c u a n d o 

c o a v i e n e . F n a e m u l a c i ó n b i e n s o s t e n i d a que 

f e n g a por b a s a e l c o n o c i m i e n t o d e l m é r i t o a g e -
n o q u e se t r a t a d e a v e n t a j a r , y n u n c a la r i v a l i -
d a d y l a e n v i d i a ; u n s i s t e r aa d e r e c o m p e n s a s e n 
q u e s e e s t i m e m á s l a b e n e v o l e n c i a q u e el don , y 
en q u e l a g r a t i t u d d e l r e c o m p e n s a d o c i e r r e to-
d a s ' l a s p u e r t a s a i o r g u l l o ; u n a e s t i m a c i ó n d e los 
c o n o c i m i e n t o s y d e los t a l e n t o s en q u e n o s e 
r e h u s e la q u e s e d e b e a l c o n c u r s o d e l a f é y á 
s u p e r i o r i d a d d e l as v i r t u d e s ; m á x i m a s i m p o r t a n -
t e s s o b r e l a c o n d u c t a q u e d e b e s e g u i r s e e n l a 
v i d a l i t e r a r i a : e n s a y o s f r e c u e n t e s q u e f ac i l i t en 
s u p r á c t i c a : h e a q u í los p u n t o s c a p i t a l e s q u e d e -
b e a b r a z a r e n m a t e r i a l i t e r a r i r u n b u e n s i s t e m a 
d e e d u c a c i ó n . 

Y a v e r e i s , s e ñ o r e s , en p r i m e r l u g a r , q u e l a s 
l e t r a s , p o r e x p l i c a r m e as í , n e c e s i t a n , i g u a l m e n -
t e q u e los h o m b r e s , d e u n s i s t e m a d e e d u c a c i ó n . 
L o s m á s g r a n d e s c o n o c i m i e a t o s s e r á n i nú t i l e s , 
p o r n o d e c i r pe rn ic iosos , si n o se a p o y a n e n l a 
m o r a l ; p e r o n u n c a t e n d r á n e s t a b a s a , si n o l a 
b u s c a n en l a r e l i g ión . H a y v ic ios y p a s i o n e s 
p r o p i a s de l l i t e r a t o , y v ic ios y p a s i o n e s m á s t e -
n a c e s y p o r v e n t u r a d e m a y o r c o n s e c u e n c i a q u e 
l a s d e l v u l g o . E l ©rgullo, l a v a n i d a d , e l zelo , la 
r i v a l i d a d , la e n v i d i a , n o c o n o c e n m á s q u e u n 
r e n o , y y a - s u p o n d r é i s q u e e s t e f r e n o n o s e l a -
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bra por cierto en. ios talleres de la filosofía. Si 
Sócrates dijo que todo se ignoraba, perdonad, 
señores, que me vea m u y tentado á creer, que el 
filósofo ateniense estaba menos ocupado de su 
ignorancia, que atento á los avances del orgullo 
filosófico de los otros. L a verdadera modestia es 
hija legítima de la humildad, así como esta pre-
ciosa virtad es una creación exclusiva del cris-
tianismo. Desde el conocimiento de sí propio 
hasta la negación de sí mismo, hay la misma 
distancia que del entendimiento al corazon. Pe-
ro aun aquella ciencia importantísima que infla-
maba tanto los desees de la sabia antigüedad, 
no lleg5 á franqueársele nunca, ni hubiera tal 
vez aparecido, si 110 hubiese brillado en el tea« 
tro de la filosofía la luz que preparaba el Yer-
bo para ilustrar al hombre desde su arribo á la 
existencia. Esta preciosa educación que la Igle-
sia da, engendra dos nobles aspiraciones en el 
alma de un literato: primera, la de estar siem-
pre consagrado á los triunfos de la verdad: se-
gunda, la de no estudiar para sí mismo, sino pa-
ra llenar el deber eminentemente social de ser 
útil á los otros. No bosquejaré, señores, el cua-
dro de un literato tal como le moraliza la filoso-
fía; pero sí llamaré vuestra atención hácii la 
«QSdaefca de esas antorchas eUrfoiraM que 

han sacado su luz de la gran escuela católica, 
Recordad lo que fueron para la sociedad los Pa -
dres de la iglesia, y la conducta social que ha 
distinguido á tantos sabios eminentes á la par 
por su ciencia que por su virtud. Grato fuera 
para mí haceros admirar los más insignes monu-
mentos que descuellan en el teatro de la sabidu-
ría eclesiástica, donde vemos que el genio mas 
fecundo, el talento más precoz, la erudición más 
prodigiosa y el gu^to más delicado, ocupan el 
segundo rango, adunándose todos para servir de 
brillante cortejo, no á la urbanidad filosófica, 
sin® á la modestia ingenua, á la humildad cristia-
na. Pero esto seria la materia de un libro, y yo 
estoy sujeto á límites muy estrechos. Sin embar-
go, no concluiré sin tributar aquí un homenaje 
al incomparable mérito del Cisne de Cambray. 
Este Pontífice ocupaba la atención del mundo 
cuando tuvo que luchar en la región del misti-
cismo con el águila de Meaux. Pero habló Ro-
ma, decidió la célebre cuestión, y el grande hom-
bre, el eminente literato, el sabio consumado, el 
filosdfio profundo, el orador insigne, el poeta es-
clarecido, Fenelon, olvidando al parecer toda 
su gloria literaria, sin apercibirse siquiera de 
todas las sociedades que sobre él tenían clavada 
su vista, se presenta en la cátedra de la verdad, 

OPUSO, M M . — 1 # 



lee él mismo la sentencia que condena su libro, 
somete toda su razón á este fallo y le condena él 
í su turno, empleando su autoridad, para im-
pedir la lectura de un libro que liabia sido el 
fruto de sus estudies, sus meditaciones y sus vi-
gilias. ¡Admirable triunfo de la educación cató-
lica! ¡poder sublime sobre sí mismo, que solo la 
religion cristiana es capaz de comunicar! 

Dejemos, pues l á la filosofía y á la política del 
siglo agotarse en invenciones y variar como los 
calendarios sus planes de edudaeion. La Iglesia 
debia moralizar al mundo, y no pudiendo llegar 
a l corazon, sino por el camino del entendiniento, 
comenzó por obligar á los grandes y á los sabios 
á descender á la region de los pequeños: la em-
presa era ardua; pero la sabiduría quedó venci-
da. y este sacrificio, tan grande en sus principios, 
ha perdido ya este carácter, digámoslo así, des-
de que los sabios han conocido por experiencia 
propia, que con rendirse á la fé y someterse á la 
moral no hacian más que cambiar una chispa de 
inteligencia por un astro que ilumina los mundos, 
y una pretension vanidosa por un título impres-
criptible de felicidad y de gloria. 

Pero ¿por qué medios, señores, la Iglesia desar-
rolla un influjo tan prodigios©, hasta el extremo 

de producir estos cambios inauditos eu los pri-
meros sabios del mundo? No es este, por fortu 
na, un secreto cuyo descubrimiento empeñe de 
masiado los recursos de la inteligencia. Todo 
consiste en que la Iglesia entiende que, si al re-
cibir en sus colegios á la juventud, hubiera de 
ceñirse á inculcarla los principios de las ciencias, 
léjos de hacer un bien positivo á la sociedad, 
precipitaría el mayor de los males sobre su cons-
titución, y haría un perjuicio irreparable aun al 
mismo sistema de los conociminentos. Ilustran-
do el -entendimiento, se sirve continuamente del 
gobiero de la voluntad, proveyéndose de ante-
mano de todos los correctivos precautorios con-
tra la iuaecion, el desconcierto y la vaguedad 
de las facultades del espíritu, moralizando las 
ciencias y uniendo constantemente en la prácti-
ca la enseñanza con la educación. Pe ro sin ad-
vertirlo, me encuentro en el easo de hablaros 
sobre el tercer punió, en que ya se trata de la 
educaciou por excelencia, de la educación moral . 



x u . 

Instruir el entendimiento con la exposición 
frecuente de la doctrina católica, mover la vo-
luntad con la moral y el ejemplo, regenerar la-
conciencia con la aplicación de la gracia: he aquí 
señores, bien lo sabéis, el principio que gobierna 
la acción del cristianismo y el tema universal de 
lá educación eclesiástica. ¿Qué puede apetecerse 
para la más perfecta formación del hombre so-
cial, que no facili e un sistema que reúne los do-
cumentos de la religión, las máximas de la mo-
ral y el ejercicio práctico de la virtud? ¿Sa tra-
ta, por ejemplo, de los miramientos y considéra-

ciones recíprocas y diversas que se deben los 
hombres? 

La doctrina üja y establece todas las relacio-
nes sociales, y pocas líneas de su pequeño libro 
bastan á un niño para reconocerlas, distinguien-
do con maravillosa exactitud las diferencias que 
debe observar en su trato con sus mayores, sus 
igu ¡les y sus inferiores. ¿Se trata de la mede-
racion en sus palabras? La doctrina religiesa le 
prescribe la más rigurosa sobriedad, y le pide 
cuenta de tod© aquello que 110 puede colocarse 
entre lo útil y lo necesario. . ¿Se busca la mo-
destia del porte, la decencia, el ase©, etc., etc.? 
La ley que él aprende levanta sebre la humildad 
el ediñeio de las virtudes, somete á un rigoroso 
deber la limpieza del cuerpo y del alma, y con-
dena todas aquellas cosas que pueden hacernos 
insoportables «5 molestos para los hombres con 
quienes tratamos. 

Si de la doctrina pasamos á la persuasión que 
mueve la voluntad, ¿qué resortes pudiera envi-
diar la religión á la filosofía? La persuasión fi-
losófica descansa en los puros actos externos, la 
persuasión religiesa se lamenta de no haber con-
seguido nada, mientras no produce la reforma 
del hombre interior, Tal es el carácter de la 



p e r s u a s i ó n c r i s t i a n a , L ó á m o t i v o s q u e l a d e t e r • 

m i n a n s e r e f i e r e n t o d o s á l a n e c e s i d a d g lo r io sa 

d e c o n s e r v a r i n a l t e r a b l e s l a s r e l a c i o n e s en q u e 

s e h a l l a c a d a u n o con e l a u t o r d e l a n a t u r a l e z a 

y con el r e s t o d e los h o m b r e s ; los m e d i o s q u e la 

i m p u l s a n son p r e c i s a m e n t e los t e m o r e s s o b r e n a -

t u r a l e s , l a s e s p e r a n z a s e t e r n a s , l a s i n s p i r a c i o n e s 

g e n e r o s a s y a u g u s t a s d e l a m o r d i v i n o . 

N o se t r a t a , pues , d e u n a p e r s u a s i ó n es té r i l , 

t a m p o e o d e p r o d u c i r i n s t a n t á n e a m e n t e en f a v o r 

d e u n a i d e a fel iz u n m o v i m i e n t o f u g i t i v o : se t r a -

t a d e r a d i c a r p r o f u n d a m e n t e en e l a l m a las in-

c l i n a c i o n e s b e n é f i c a s ; d e c o l o c a r la p i e d a d e n t r e 

n u e s t r o s s e n t i m i e n t o s m á s c a r o s ; d e i n s c r i b i r la 

v i r t u d a l t r e n t e d e n u e s t r a s n e c e s i d a d e s m á s im-

p e r i o s a s , m á s i r r e s i s t i b l e s y m á s d u l c e s . ¡Desig • 

' n i o s u b l i m e á la v e r d a d ; p e r o i n a c c e s i b l e a l po-

d e r m e z q u i n o y p r e c a r i o d e e sa filosofía q u e to-

d o p r e t e n d e s a c a r l o d e s u p r o p i o í ondo . 

El c o n o c i m i e n t o p e r f e c t o d e l h o m b r e i n t e r i o r 

e s i n d i s p e n s a b l e p a r a l a f o r m a d i o n p e r f e c t a de l 

h o m b r e e x t e r i o r , y e s t e c o n o c i m i e n t o solo h a 

p o d i d o e n t r a r e n el c ó m p u t o d e l a e d u c a c i ó n r e -

l ig iosa . ¿ P o d r i a a d q u i r i r s e , d e c i d m e , e s t a c iencia 

t a n i m p o r t a n t e , n i m é n o s e n e l g r a d o suf ic ien-

t e y n e c e s a r i o p a r a e l r é g i m e n d e l a v o l u n t a d , 

s in e sa m e n u d a y s i n c e r a m a n i f e s t a c i ó n q u e h a -
ce c a d a u n o p o r s í m i s m o a l m i n i s t r o d e l a P e -
n i t enc i a? ¿Qué r e c u r s o s p o d í a t e n e r , s e ñ o r e s , 
e n s u s p r e v i s i o n e s y e n s u s cá l cu los l a r a z ó n h u -
m a n a , p a r a r e g i s t r a r esos s e n o s p r o f u n d o s en q u e 
s e a g i t a n s in c e s a r los m o t i v o s s e c r e t o s d e l a 
c o n d u c t a y los p r i n c i p i o s m i s t e r i o s o s d e n u e s t r a s 
acc iones? i Ahí t o d o q u e d ó s o m e t i d o a l h o m b r e 
d e s d e el p r i n c i p i o d e l u n i v e r s o , m é n o s l a v o l u n -
t a d ; y en esa v i s t a d e l a i n t e l i genc i a q u e s a l v a 
ios -espacios i n m e n s o s y v i s i t a los m u n d o s inac -
ces ib les , v a n a m e n t e p r o c u r a d e s c u b r i r p e r s í so-
l a los a r c a n o s p r o f u n d í s i m o s d e l c o r a z o n h u m a -
n o . E s t e u n i v e r s o m i s i n m e u s o , d i g á m o s l o a s í , 
m á s c o m p l i c a d o , m i s i m p e n e t r a b l e q u e e l u n i -
v e r s o físico, j a m á s h a q u e r i d o r e n d i r s e a l h o m -
b r e , n i h a b í a q u e r i d o e x p o n e r s e á . l a s e s p e c u l a -
c iones filosóficas, s ino d e s d e q u e l a r e l i g i ó n l o 
h u b o c o n q u i s t a d o p a r a l a s c i enc i a s y p a r a e l p o -
d e r . C u a n d o n o c o n s i d e r á s e m o s , pues , e l s a c r a -
m e n t ó d e l a confes ion , s ino b a j o sus r e l a c i o n e s 
filosóficas, d e b e r í a m o s c o n v e n i r d e s d e luego, e n 
q u e é l so lo e x c e d í a c o n m u c h o á c u a n t o l a r a z ó n 
h u m a n a h a p o d i d o d i s c u r r i r p a r a r e c t i f i c a r l a 
m a r c h x d e l a c o n d u c t a . P e r o no, l a p e n i t e n c i a 
n o es s n m e d i o filosófico, s i n o u n r e c u r s o d iv i -
no, eu q u e p o r la c o m u a i o a íat ina i d e l a g r a c i a , 



el hombre queda perfectamente sano, y el alma 
recibe progresivamente un incremento subleme 
de vigor y de poder, que la dispone siempre al 
triunfo de las pasiones y á la bella conquista de 
las virtudes. ¿Será extraño que consideremos 
nosotros la frecuencia de los santos sacramen-
tos, como el centro común de todos nuestros 
designios, de todas nuestras ideas, de todos 
nuestros trabajos en o'rden á la educación de la 
juventud? 

H é aquí, señores, sucintamente puesto á vues-
tra vista con la instrucción catequística, la per-
suasión cristiana y la frecuencia del los santos 
sacramentos, el sistema completo de nuestras 
Ideas en orden á los principios que deben pre-
sidir los medios que deben aplicarse, y los fines 
á donde ha de encaminarse la educación de la 
juventud. 

X V . 

¿Pero de qué servirían, decidme, todos estos 
recursos si la elección de las personas á quienes 
ha de ser confiada la enseñanza y la educación 
pública no correspondiese al cara'cter, al sistena 
y á la fuerza de nuestras convicciones en tan 
importante materia? Tened presente, que si no 
puede darse un paso acertado sin una línea de 
unidad, sin principios seguros, sin medios ade-
cuados, tampoco podrá conseguirse nada, sin la 
aptitud intelectual y moral, esto es, sin los ta-
lentos, el saber, el prestigio, el zelo y las virtu-
des de loa regentes y los maestros. 



Mas al tocar este punto, entro con pena en la 
tercera cuestión; porque viéndome arrastrado 
por mis convicciones á sostener que el' talento, 
Ja instrucción y la probidad son indispensables, 
pero no suficientes para dar el lleno á estableci-
mientos como el nuestro, podrá parecer que el 
espíritu de corporacion, menos que la razón y 
la experiencia las han determinrdo. Sin embar-
go una traición á la verdad es más temible que -
atraerme por un culpable silencio las detraccio-
nes gratuitas de un siglo preocupado. Digo, 
pues, que el estado eclesiástico tiene á su favor 
cuanto pudiera apetecerse para llevar á la últi-
ma perfección la enseñanza pública y la educa-
ción secundaria de la juventud estudiosa; y á 
efecto de probarlo, me cuidaré de aplicar exclu-
sivamente mis propias reflexiones, dejando más 
bien que hable antes que yo uno de los más emi-
nentes escritores de la época moderna. 

"Siendo necesario, dice Mr. Bonald, una edu-
cación perpetua, universal y uniforme, y debien-
do tener los mismos caraetéres el instructor á 
quien ella esté sometida, lo es, en consecuencia, 
un cuerpo, porque solo en é P p u e d e n aquellos 
caractéres reunirse. Este cuerpo no puede ser 
puramente secular: porque, ¿ddnde estaña el vín-

1T1 
eüio capaz de asegurar su perpetuidad y su uni-
formidad? ¿Será el Ínteres personsal? pero" los 
seculares tendrán (5 pueden tener una familia en 
cuyo caso pertenecerán á su familia más que al 

E s t a d u j - á sus hijos más que á los hijos de los 
otros, á su Ínteres personal más que ai ínteres 
público; porque el amor de sí mismo, que m u -
chos han querido convertir en el vínculo univer-
sal de los hombres, es y será siempre el mortal 
enemigo del amor de los otros ' 

' Si los instructores públicos son seculares, aun-
que por otra parte sean cébiles, no podrán for-
mar cuerpo e n t r e sí: su agregación fortuita no 
será más qne una sucesión continua de indivi-
duos, que entran p a r a vivir y salen para estaole-
cerse . Es, pues, necesario un cuerpo religio-
so, un cuerpo reunido por votos, porque es tan 
imposible un cuerpo sin votos, como una socie-
dad sin r e l i g i ó n . . . . Es necesario un cuerpo, poi-
que es de todo punto indipensable procurar en 
la educación pública, perpetuidad, generalidad, 
uniformidad, aun en el traje, en el alimento, en 
la instrucción: una m i s m a distribución en las ho-
ras de estudio y reposo, unos mismos maestros, 
unos mismos libros, unas mismas prácticas: uni-
formidad en todo y por todo, en todos los tiem-



p o s y en t o d o s los l o g a r e s . U n a v e z h e c h a l a o r -

ga n i zac ión p o r los h o m b r e s , p r o b a d a p a r el t i em-

po, c o r r e g i d a p o r la e x p e r i e n c i a , el m i n i s t r o d e . 

i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a n o t e n d r á q u e h a c e r n u e v o s 

r e g l a m e n t o s , y sus f u n c i o n e s q u e d a r á n r ed a c i d a s 

á i m p e d i r ' q u e o t r o s los h a g a n , a p r e v e n i r to-

d a s l a s i n n o v a c i o n e s , a u n l a s m á s i n d i f e r e n t e s 

en a p a r i e n c i a , q u e p u d i e r a n d e s l i z a r s e en t a n le« 

j a n o s y n u m e r o s o s e s t a b l e c i m i e n t o s (1 ) . " 

S e a c u s a á e s t a s c o r p o r a c i o n e s ec le s i á s t i cas 

d e s e r p o c o f a v o r a b l e s á los d e s c u b r i m i e n t o s y 

á l as i n v e n c i o n e s . A c u s a c i ó n i n j u s t a , y a l m i s -

m o t i e m p o f ú t i l . ¡No p u d i e r a n c i t a r s e m i l h e c h o s 

en c o n t r a , con so lo r e g i s t r a r los a n a l e s c ien t í f i -

cos d e l as c o r p o r a c i o n e s ec les iás t icas? ¿En q u é 

o t r a s e s cue l a s h a n e s t u d i a d o los- m á s d i s t i n g u i -

d o s g e n i o s d e l a E u r o p a ? ¿ H a n s i d o m á s n u m e -

sas ó m á s ú t i l e s l as i n v e n c i o n e s h e c h a s e n F r a n -

cia d e s d e q u e l a e d u c a c i ó n "dejd d e e s t a r conf ia-

d a á e s t a c l a s e d e c u e r p o s ? P o r o t r a p a r t e , r e • 

c u é r d e s e q u e el s i s t e m a d e l a s i n v e n c i o n e s n o es 

e l a l f a b e t o d e la r a z ó n ; q u e en e l d r d e n c o m ú n 

d e l a n a t u r a l e z a s e c o m i e n z a p o r a p r e n d e r , y 

(1) ¡Ugislat iss primitiva, Tom. I I I . Chap, V I I , 

que los m á s g r a n d e s i ugen ios n o h a n p o d i d o es-

t e n d e r la e s c a l a d e ios d e s c u b r i m i e n t o s c é l e b r e s , 

s ino d e s p u e s d e h a b e r h e c h o e l p a s i v o a p r e n d i -

za je d e las c ienc ias . , ; E n l a e d u c a c i ó n n o se t r a -

ta d e f o r m a r a r t i s t a s , y l as c o r p o r a c i o n e s re l i -

giosas s e o c u p a n m é n o s e n es to q u e e n f o r m a r 

h o m b r e s p ú b l i c o s , h o m b r e s q u e c o n o z c a n las le-

y e s y q u e p o n g a n en p r á c r i c a los d e b e r e s ; y d e s -

g r a c i a d o e l p u e b l o en q u e s e h a y a h e c h o n e c e s a -

r io i n v e n t a r en m a t e r i a d e l eg i s lac ión y d e 

m o r a l . " 

O t r o d e los c a r g o s q u e se h a c e n á l a s c o r p o -

rac iones , es e l d e e n s e ñ a r c o m o v e r d a d e s , op in io -

n e s c o n s a g r a d a s p o r u n a l a r g a t r a d i c i ó n en i a 

e scue la . P e r o h a y en e s t a i n c u l p a c i ó n u n d o b l e 

s ec re to q u e h o n r a t a n t o á los c u e r p o s ec les iás t i -

cos, c o m o d e s p r e s t i g i a l as e s cue l a s p r o g r e s i s t a s . 

L a e n s e ñ a n z a y e d u c a c i ó n s o n los d o s e l e m e n t o s 

d e p r o g r e s o q u e e l m u n d o t i e n e : y e l m u n d o n o 

p u e d e p r o g r e s a r p o r e n t r e u n flujo p e r e n n e d e 

c o n t i n u a s r evo luc iones , s ino s o b r e u n s i s t e m a 

p rác t i co d e i n c r e m e n t o y d e p e r f e c c i ó n . E s t e 

s i s t ema s u p o n e i n d i s p e n s a b l e m e n t e l a fiel c u s t o . 

d ia d e t o d o lo q u e h a p a s a d o p o r l a p r u e b a d e 

los s ig los y e l e s t u d i o p r o f u n d o d e lo q u e e x i s t a 

Y fea e x i i t i d o : e s t u d i o s in e l cua l , es en g r a n m a -

Ú P U S O , P B 



ñera fácil allanar i la mediocridad del talento y i 
la superficialidad del saber, ese camino de exter-
minio que tienen tan practicado, y en que más 
de una vez han hecho desaparecer hasta las úl-
timas esperanzas de los pueblos. "Nosotros he-
mos visto en Francia, dice el mismo autor, cuer-
pos que han inventado, y llorarémos por mueho 
tiempo sus i n v e n c i o n e s . . . . La verdad es siem-
pre antigua, y en el mundo no comienza sino en 
el error." 

"En el clia una opinión es verdadera, porque 
es nueva; ántes e ra verdadera porque era anti-
gua, y á verlo bien, la presunción de verdad, 
como la presunción de justicia, está siempre a 
favor de la antigua posesion. Este respeto aun 
supersticioso de los cuerpos hacia las antiguas 
opiniones, el cual hace tan difícil la introducción 
dé opiniones nuevas, es aquella rigurosa cuaren-
tena que sufrían las mercancías que llegaban de 
un país sospechoso; y tal es la fuerza necesaria 
de la verdad, que toda opinion que á la larga no 
triunfa de la resistencia de los hombres, <5 que 
sucumbe sin embargo de su protección, es un 
error. Fácil es inferrir de aquí que la legisla-
ción severa del cristianismo se habrá de ¡sobre« 

poner, á pesar de los hombres, sobre la legisla-
ción débil de la filosofía moderna (1)." 

También se inculca á los colegios elesiásticos 
de ejercer sobre la razón de los alumnos cierto 
depotismo de autoridad, sin permitir que obten-
gan los felices resutados de una duda metódica. 
He aquí una de esas exageraciones peligrosas 
que han hecho tantos estragos en el buen senti-
do. ¿Qué seria de la educación pública, si al 
aprendizaje importantísimo de todas estas ver-
dades que han sufrido ya la prueba de la crítica 
y del tiempo, hubiera de sustituirse la indepen-
dencia de la razón, que ha venido á ser la prime-
ra causa de esa fiísofía escéptiea para la cual no 
existen ni verdades concluyen tes, ni máximas 
reconocidas, ni instituciones respetables? "Ré-
fiexidnese, dice el autor citado, que los padres 
no mandan á sus hijos al colegio para que du« 

den, sino para que sepan que ningún cuerpo 
eclesiástico exige la convicción de las verdades 
matemáticas sin exponer sus principios, ni la 
creencia en materia moral sin exhibir sus moti-
vos. Y á la verdad, si las cieneias admiten á vé-

(1) M la misma obra. 



ees la duda de la incertidumbre, la moral, regla 
necéparia de nuestros deberes, uo permite sino 
la duda de la discueien; y la sociedad está en-
tre el ser y la nada, mientras que la moral per-
manece entre ci sí y el no." 

"Se ha gozado en la revolución de una más 
grande ext¿ns on di hberhd¡ y léjos de comprimir 
los vuelos de lá imaginación y las inquietudes 
del genio, se soltó la rienda á todoalos extravíos, 

• á todas las extravagancias del espíritu humano. 
¿Yqué ha resultado de aquí, que merezca la cali-
ficación de grande; útil y aun ingenioso? La per-
fección-de alg,unos métodos., algunas nomencla-
turas hechas con más arte y órden, ó alguna 
mecánica'que 110 tiene uso ni aun en la casa da 
gu inventor; pero, ¡cuántos errores en moral! 
¡cuántos absurdos en legislación! ¡cuántas faltas 
en política! ¡cuántas necedades en literatura! 

> ¡qué de imposturas en la historia! ¡qué de obce-
nidad en las artes de imitación! ¡Y euán humi-
llados debemos estar, al ver que tocio ese vuelo 
permitido í la imaginación y al genio, tanta ex-

* tensión otorgada á la libertad de pensarlo todo 
y de decirlo todo, 110 haya producido, .ni aun ea 
el arte dramático-, en este arte que se pretendió 
convertir en el palladiim de la moral, el suple« 

mentó de las leyes y el primer medio de instruc-
ción pública, ni una obra, ni una sola obra si-
quiera, que pueda sobrevivir á las circunstan-
cias que la hayan hecho nacer, y á los pregone-
ros que la han encarecido!" 

Concluyamos: "ia religión cristiana regla los 
gobiernos, los gobiernos reglan los cuerpos, los 
c u e r p o s reglan las familias, la familia regla el in-
dividuo. Todo tiende á formar cuerpo en el mun-
do social, es la fuerza de adherencia dal mundo 
físico, y puede decirse que no hay espíritu públi-
co ó social, sino en los cuerpos públicos: espíritu 
de religión, espíritu de patria, espíritu de cuerpo, 
espíritu de familia, público, en fin, alma de la so-
ciedad, principio de su vida, de su fuerza y de 
sus progresos (1;." 

Si á las reflexiones especulativas quesiésemos 
unir los argumentos de hecho, tqijó no, podría 
decirse? La historia del trastorno absoluto de los 
principios sociales, es tan moderna, que todavía 
no cuenta ni un siglo de antigüedad: vivas y re-
cientes están aún las huellas que ha dejado es-

(1) Obra y l aga r citados. 



l a m p a d a s en el m u n d o m o r a l y po l í t i co esa i n s u r -
r e c i o n g e n e r a l d e l a filosofía i n c r é d u l a c o n t r a los 
a n t i g u o s y v e n e r a b l e s p l a n t e l e s d e la s a b i d u r í a 
y d e l as v i r t u d e s c r i s t i a n a s . P e r o o i g a m o s t o d a -
d a v i a a l c é l e b r e a u t o r q u e l i emos v e n i d o c i t a n d o . 
" D e s d e la f u n d a c i o . d e la m o n a r q u í a b a s t a e l si-
glo d é c i m o qu in to , la i n s t r u c c i ó n h a b i a s i d o e n 
F r a n c i a cas i e x c l u s i v a m e n t e re l ig iosa , c o m o la 
e d u c a c i ó n . D e s d e el s iglo d é c i m o q u i n t o h a s t a 
p r i n c i p i o s d e l ú l t i m o siglo, l a i n s t r u c c i ó n , s in d e -
jar d e s e r r e l ig iosa , v i n o á s e r a l m i s m o t i e m p o 
l i t e r a r i a y c i e n t í f i c a . " 

" A l p r i n c i p i o d e l ú l t i m o s iglo la p a r t e l i t e r a -
r i a y c i en t í f i c a d e l a i n s t r u c c i ó n se l e v a n t ó i n sen -
s i b l e m e n t e s o b r e la p a r t e re l ig iosa , y n o d i s c u r r i d 
l a r g o t i e m p o s in q u e los l ib ros , q u e s e m u l t i p l i -
c a b a n s in c e s a r , o b r a s e n u n a t r a s f o r m a e i o n t a n 
g e n e r a l , q u e l a i n s t r u c c i ó n d e p r o f a n a p a s a s e á 
l i cenc iosa ; d e l i cenc iosa á i r r e l i g i o s a y c o n t r a r i a 
a b i e r t a m e n t e á l a e d u c a c i ó n . " 

" E s t a i n s t r u c c i ó n i r r e l i g i o s a g a n ó t e r r e n o h a s -

t a el p u n t o d e h a b e r s e a p o d e r a d o e x c l u s i v a m e n -

t e d e l as r i e n d a s d e l a e n s e ñ a n z a , l e v a n t á n d o s e 

s o b r e l a s r u i n a s d e a q u e l l o s g r a n d e s e s t a b l e c i -

m i e n t o s d e i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a q u e h a b í a n h e c h o 

e l e s p l e n d o r d e l a E u r o p a p o r e spac io d e t r e s 

s ig los . " 

' • D e s d e e sa ú l t i m o época , l a s m e m o r i a s d e l a 

e d u c a c i ó n a n t i g u a , c e n s e r v a d a s e n el r e c i n t o 

d e a l g u n a s p r o v i n c i a s ó e n el s e n o d e a l g u n a s 

fami l i as , l u c h a r o u c o n d e s v e n t a j a c o n t r a e l in -

c r e m e n t o s i e m p r e p r o g r e s i v o d e l a n u e v a ins -

t r u c c i ó n , y l a s o c i e d a d f u é a r r a s t r a d a a l ¿ r a v é s 

d e e s t a d i s c o r d a n c i a d e p r i n c i p i o s h a s t a l a r e v o -

luc ión , d o n d e y a p u d o v e r s e t o d o lo q u e h a b i a 

p e r d i d o la g e n e r a c i ó n p r e s e n t e e n la e d u c a c i ó n 

m o r a l , es d e c i r , los h á b i t o s do d r d e n y los s en t i -

m i e n t o s d e h u m a n i d a d ( 1 ) . " 

A s í s e e x p l i c a b a u n h o m b r e q u e p o r u n a pa r* 
te s e h a l l a b a e x c e n t o d e t o d a pa rc i a l idad , ' y p o r 
o t r a i n s t r u i d o , n o s o l a m e n t e p o r s u s t a l e n t o s , s i -
n o t a m b i é n p o r s u s d e s e n g a ñ o s . No h a b l a b a e s -
te h o m b r e d e los colegios ec les iás t i ces , s ino d e 
t o d o s los colegios d e su n a c i ó n . E l o g i a b a l o s 
g r a n d e s r e s u l t a d o s q u e d e b i a la F r a n c i a en g e n e -
j a l á l a e d u c a c i ó n ec l e s i á s t i ca , d e p l o r a b a c o n 

ü ) B O N A L D . Mélanges littéraires, etc. De h édu-
cation et de la instruction, 



sentimiento profundo los estragos que había he-
cho en la solidez y pureza de-la doctrina, y más 
todavía en la santidad de las máximas y en el 
carácter de las costumbres, la secularización que 
sufrieron los colegios en consecuencia de la re-
volución francesa: rebate con fuerza las obje-
ciones más notables y especiosas que suelen po-
nerse contra, la educación eclesiástica; y ponien-
do á la vista del gobierno los más urgentes ra-
ciocinios, los documentos de la experiencia, y la 
estrema fecundidad con que estas corporaciones 
habían sido atacadas al propósito de que habla-
mos, pretendo inclinarle, 110 por cierto á que 
respete el incuestionable derecho que tiene la 
Iglesia para regir eclesiásticamente sus semina» 
rios, sino á que vuelva á poner á cargo de las 
corporaciones eclesiásticas el gobierno y direc-
ción de ios colegios nacionales. 

Pero yo no trato, señores, de estos colegios, 
no revuelvo las páginas de la historia para e x -
poner á vuestra vista los antiguos comprobantes 
de una misión que no se le disputó á la Iglesia 
por espacio de muchos siglos: todo mi empeño 
se reduce á manifestar, que un seminario tri— 
dentino, un plantel de eclesiásticos, donde los 
estudios y las máximas, el pensamiento y la ac-

cion toman su origen y van g e r m i n a r en el 
principio teológico, presentarían sin duda la ma-
yor inconsecuencia en sus principios y en su 
conducta, si pusiesen al estado secular al frente 
de la educación eclesiástica. No se trata, pues, 
de exigir en favor del clero cosa alguna que no 
le pertenezca de la más rigurosa justicia; no 
pretendo que las corporaciones eclesiásticas re-
conquisten la omnímoda confianza que merecie-
ron por tantos siglos á todos los gobiernos en 
épocas muy ilustres, en felices, en opulentos y 
florecientes reinados. El Estado formará sus 
conjeturas, arreglará sus cálculos políticos, y 
compondrá sus destinos conforme á las insp i ra -
ciones de las últimas épocas. Lo que pretendo 
es, que se de á Dios lo que es de Biog; que se 
respete en la Iglesia el derecho de regir sus se • 
miuarios conforme al espíritu de su institución; 
que no se nos tache de retrógrados, cuando nos 
empeñamos en que vayan juntas la educación y 
la enseñanza, ni de inconsecuentes con el siglo, 
cuando buscamos profesores que individualmen-
te puedan presidir á entrambas cosas, ni de ilu-
sos, cuando creemos que no hay educación sin 
moral, ni moral sin evangelio; ni de fanáticos 
euando sostenemos que el depósito de la fé, de 
la moral y de la gracia, está exclusivamente á 



, . Í82 
c a r g o d e los m i n i s t r o s d e l a I g l e s i a ; q u e no ge 

nos l e v a n t e un p r o c e s o c u a n d o e l eg imos á los 

ecles iás t icos p a r a la d i r e c c i ó n d e u n o s e s t a b l e c i -

mien tos en c u j a e c o n o m í a g e n e r a l r e i n a el p r i n -

cipio t eo lóg i co y e n q u e s e t r a t a n a d a m e n o s q u e 

d e c o n v e r t i r á l a c o n c i e n c i a t o d a s n u e s t r a s ins -

t rucc iones , t o d o n u e s t r o s i s t e m í , t o d a s n u e s t r a s 

m i r a s y t o d a s n u e s t r a s e s p e r a n z a s . 
X T I . 

T a l es, s e ñ o r e s , e l c u a d r o e s p e c u l a t i v o y p r á e -
t i co q u e o f r e c e á v u e s t r a cons ide r ac ión , y si q u e . 
r e i s , t a m b i é n á v u e s t r o e x a m e n y á v u e s t r a c r í . 
t i ca , el s i s t e m a d e e n s e ñ a n z a y d e e d u c a c i ó n q u e 
s e s i gue e n l as e s cue l a s c a t ó l i c a s de l m u n d o . E s -
t e s i s t e m a e s a n t i g u o , p o r q u e la v e r d a d n o es 
m o d e r n a ; e r a a y e r , es h o y , y s e r á p o r los s ig los 
d e los s ig los . O s h e d i cho y a , y ©s r e p e t i r é a h o r a 
q u e las i n s t i t u c i o u e s g e n e r a l e s y p a r t i c u l a r e s d e 
l a I g l e s i a n o e s t á n s o m e t i d a s á l a d e c a n t a d a l e y 
d e l progreso: l e y q u e l i m i t a d a p o r s u p r o p i a na« 
t u r a l e z a d e n t r o d e l c í r cu lo d e lo q u e g i r a p o r l a 
regien de lo imperfecto, vendría á ser una tacha 
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p a r a lo q u e d e s d e su o r igen t o c ó les t é r m i n o s d e 
u n a c o n s u m a d a pe r f ecc ión . L a I g l e s i a en s u s 
p r inc ip ios , en el c u e r p o d e su d o c t r i n a , en el con-
j u n t o d e sus m á x i m a s , en el p u n t o q u e c o n c e n -
t r a sus p r e v i s i o n e s y s u acción, n o t i ene h o y m á s 
q u e lo que t u v e el a ñ o p r i m e r o d e l a E r a c r i s t i a , 
na , a s í c o m o en e s t a época , toco' los t i e m p o s d e 
l a p l e n i t u d , s in q u e le f a l t a s e n i le s o b r a s e u n so-
lo r a s g o c a r a c t e r í s t i c o d e t odos a q u e l l o s con q u e 
h a b i a figurado p r o f é t i c a m e n t e d e s d e los se i s d'ias 
d e la c r e a c i ó n b a s t a el ú l t i m o s u s p i r o q u e lanzo' 
p a r a m o r i r s o b r e l a c u m b r e d e l G ó i g o t a el d e s e a -
do de las naciones. Non nova, sed nové, decía 
S a n A g u s t í n - y e s t e p e n s a m i e n t o p r o f u n d o q u e 
sa l id d e l a p l u m a d e l O b i s p o d e H i p o n a , t u v o u n 
eco s u b l i m e q u i n c e siglos d e s p u e s e n e l r e p r e s e n -
t a n t e d e C a r l o s X c e r c a d e l a c o r t e d e B o m a . 
" L u z c u a n d o s e m e z c l a en l as f a c u l t a d e s i n t e l e c -
tua l e s , d e c í a C h a t e a u b r i a n d , s e n t i m i e n t o c u a n d o 
s e a soc i a á los m o v i m i e n t o s d e l a l m a , l a r e l i g i ó n 
c r e c e con la c iv i l izac ión y m a r c h a c o n e l t i e m p o , 
y u n o d e los c a r a c t é r e s d e l a p e r p e t u i d a d q u e se 
le h a p r o m e t i d o , es el s e r s i e m p r e d e l s iglo q u e 
v e p a s a r , s in p a s a r e l l a n u n c a (1 ) , " L a p r u d e a -

(1) Discoars p r e ñ ó s e ! áevaat le conclave 1@ XO Mars 
P39 . 

t e r e s e r v a d e l a I g l e s i a p a r a con l a s n u e v a s t e e -
r ias , es u n o d e esos g r a n d e s f e n ó m e n o s soc i a l e s , 
c u y o conoc imien to , e x á m e n y ap l i c ac ión p a r e c e n 
c o n s t r u i r u n a p r o p i e d a d e x c l u s i v a d e los g e n i o s 
d e p r i m e r ó r d e n y d e los t a l e n t o s c lás icos . N o 
•creemos q u e e l d e B a y l e y d e Y o l t a i r e e s t é n fi-
l i a d o s en l a b a j a r e g i ó n d e l a m e d i o c r i d a d , a s í 
corno t a m p o c o r e c o n o c e m o s á H o l b a c y C o n d o r -
c e t c o m o e s c r i t o r e s t a n f a v o r e c i d o s d e l a n a t u r a -
leza p o r l a p r e c o c i d a d y e x t e n s i ó n d e l as f acu l -

. t a d e s m e n t a l e s ; p e r o r e c o r d a n d o c o n e l a u t o r 
del Genio del cristianismo, que á aquellos genios 
m a l o g r a d o s solo l es f a l t ó l a i n o r a ! p a r a i g u a l a r 
su g l o r i a con s u s t a l e n t o s , p o d e m o s a f i r m a r a q u í , 
s i n t e m o r , q u e solo u n g e n i o p r o s t i t u i d o ó u n t a -
l e n t o m e d i a n o , p u e d e h a c e r p a r t i d o c o n t r a l a filo-
so f í a c a t ó l i c a p a r a d e s c o n c e p t u a r y a u n e x t i n g u i r 
e l e m i n e n t e p l a n d e e n s e ñ a n z a y e d u c a c i ó n q u e h a 
i l u s t r a d o en t o d a s é p o c a s l a h i s t o s i a d e l a Ig l e s i a 
C u a n d o l a s i d e a s son t a n obv ia s , t a n e v i d e n t e s 
los^pr inc ip ios , t a n e x a c t a s l as consecuenc i a s , t a n 
c o n v e n i e n t e s y o p o r t u n a s l a s ap l i cac iones , u n a 
s i m p l e e x p o s i c i ó n d e t o d o e s to p a r e c í a r e l e v a r m e 
d e d a r u n p a s o m á s e n l a c a r r e r a d e l a d i s cus ión 
s o b r e l a i m p o r t a n c i a y s u p e r i o r i d a d d e l p r i n c i p i o 
t eo lóg i co a p l i c a d o á l a d i fu s ión d e l a s luces , a l 
a r r e g l o d e l a c o n d u c t a y í l a c iv i l izac ión d e los 

opuse, m K,-riT 



- p u e b l o s . P e r o la opos ic iou n o s e s t r e c h a d e m a -
s i a d o : n a d a s e p e r d o n a p a r a r o d e a r a l c l e r o con 
los r e c e l o s y l a d e s c o n f i a n z a p ú b l i c a : l a filosofía 
e s g r i m e t o d o g é n e r o d e a r m a s p a r a c o m b a t i r á 
la I g l e s i a . ¿ C a l l a r í a y o , c u a n d o la, e x p e r i e n c i a 
pra 'c t ica n o es m é n o s f e c u n d a en p r u e b a s , q u e l a 
r a z ó n e s p e c u l a t i v a , s o b r e l a be l l a c a u s a d e l a s 
i n s t i t u c i o n e s ca tó l icas? No s e r é m u y p ro l i j o , p e r o 
sí p r o c u r a r é fijar v u e s t r a a t e n c i ó n , a u n q u e p a s a -
j e r a m e n t e , s o b r e los e f e c t o s soc ia le s d e l p l a n d e 
e n s e ñ a n z a y e d u c a c i ó n q u e a c a b o d e b o s q u e j a r o s : 
t a m b i é n t o c a r é a l g u n o s d e los i n n u m e r a b l e s e j e m -
p los d e e x t r a v í o , d e s c r é d i t o y d e s c o n c i e r t o q u e 
t a n a b u n d a n t e m e n t e n o s s u m i n i s t r a la h i s t o r i a 
po l í t i c a d e l p a s a d o s ig lo : m é n o s p a r a p e r s u a d i r o s 
á voso t ros , c a t ó l i c o s v e r d a d e r o s q u e n a d a d i s p u -
t á i s á v u e s t r a m a d r e , q u e p a r a s e r e l ó r g a n o d e 
v u e s t r o s p r o p i o s s e n t i m i e n t o s , y p a r a d e f e n d e r 
e n c o m ú n con v o s o t r o s y c o n t r a los r e i t e r a d o s 
a t a q u e s d e t a n t o s e n e m i g o s c o m o se h a n c o n j u -
r a d o a l m i s m o t i e m p o c o n t r a l a r e l i g i ó n y l a so-
c i e d a d , l a be l l a c a u s a d e n u e s t r o s p r i n c i p i o s y d e 
n u e s t r a s e s p e r a n z a s . 

XTIÍ . 

«.. • -

D e s d e e l p r i n c i p i o d e l c r i s t i a n i s m o e m p e z ó á 
o b r a r s e en l a s o c i e d a d u n a fe l iz r e v o l u c i ó n , q u e 
a p o d e r á n d o s e i n s e n s i b l e m e n t e d e t o d o s los e le -
m e n t o s a n t i g u o s q u e c o m p o n i a n e l s i s t e m a filo-
sóf ico y po l í t i co d e l a s ideas , l l e g ó á c o m b a t i r 
e l a s p e c t o g e n e r a l d e l a s c i enc i a s y l a s a r t e s , 
r e g u l a r i z ó y d i ó m a y o r firmeza á l a s i n s t i t u c i o -
n e s po l í t i cas , fijó los c a r a c t e r e s i n v a r i a b l e s d e 
u n a h i s t o r i a q u e l l e v a el t í t u l o d e m o d e r n a d e s -
d e q u e el E v a n g e l i o f u é a n u n c i a d o i los h o m -
b r e s . U n r e i n o q u e n o e s d e e s t e m u n d o v i n o 
i plantearse en la tierra. Dirigido únicamente 
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á los últimos destinos de la criatura, traía su 
origen de los cielos y colocaba su fin en la eter-
nidad. Sin embargo, no pudiend© separarse la 
conducta espiritual de la otra conducta, todo 
quedó sujeto al principio; y las ciencias, las 
artes, la legislación, la educación pública y pri-
vada, todo entró en los magníficos planes de la 
Iglesia, y-sus designios quedaron tan unidos con 
los de la sociedad, que ni el poder temporal 
abandonaba el principio religioso, ni la Iglesia 
tampoco perdió nunca de vista las mejoras po-
sitivas y el verdadero progreso de la sociedad 
civil. 

Uua larga, y profunda experiencia hizo com-
prender á los reyes lo mucho que importaba pa-
ra la estabilidad de ios gobiernos el influjo de 
la sociedad eclesiástica; y el particular estudio 
de las causas á que debían atribuirse resultados 
tan plausibles, persuadió plenamente á los sa-
bios, que todo era debido á la enseñanza y edu-
cación, cometida casi generalmente á los minis-
tros de la Iglesia. Con caracteres tan expléndi-
dido3 fuá reconocida la misión de la Iglesia; y 
la sociedad civil, menos exclusiva, pero más 
firme y segura en sus pretensiones, no llegó á 
ft dudar que la misión de la enseñanza-y de la 

educación de la juventud, estaba cometida por 
el Divino Fundador del cristianismo á este res-
petable cuerpo, que no lleva el título de luz dd 
mundo y sal de'la t 'érra, sino porque recibió des-
de el principio el doble tesoro de la ciencia y de 
la moral, y tomó á sq cargo la importantísima 
custodia de la verdad y la virtud. 

Becorred, señores, esas páginas ilustres que 
han ido consignando sucesivamente á la admi-
ración y enseñanza de la posteridad las obras 
esclarecidas é inmortales del genio, del talento, 
y de la virtud. Buscad el principio conservador 
de las obras maestras ..del arte y del saber anti-
guo, que han llegado hasta nosotros al través de 
las edades y á pesar de la pugna de los siglos, 
para bor ra r los vestigios del saber y la inteli-
gencia. ¿Quién regularizó, decidme, la filosofía? 
¿quién extendió indefinidamente el círculo de 
I03 conocimientos humanos? ¿quién desarmó la 
tiranía de los reyes? (quién enfrenó la osadía de 
las masas? ¿quién acabó con la barbarie antigua? 
¿quién zanjó los cimientos de estas instituciones 
políticas que han tenido más órden, más regula-
ridad y más apoyo? ¿quién ha. convertido el po-
der público en un ministerio de paz y de bien? 
¿quién, ha dado á la Europa su derecho público? 



¿quién h a sometido, á u n a c o n s t i t u c i ó n i n v i o l a b l e 
l a c o n d u c t a d e los g u e r r e r o s ? . . . . ¿ Q u e r e i s m á s ? 
R e v o l v e d esos cód igos q u e h a n r e g i d o a l m u n d o 
p o r t a n t o s siglos, y p r e g u n t a d p o r l as e scue la s 
y los m a e s t r o s d e sus a u t o r e s : a t e n d e d á e s a s n a -
c iones b á r b a r a s , d ó c i l m e n t e s o m e t i d a s á l as ins-
t r u c c i o n e s de l c lero , c i v i l i z a d a s p o r la m o r a l r e -
l ig iosa , d e s p u e s d e h a b e r h e c h o c a e r el i m p e r i o 
d e R o m a : v e d e sa m u l t i t u d i n n u m e r a b l e d e e s t a ' 
b l e c i m i e n t o s a b i e r t o s á l a h a m b r e , á l a d e s n u -
dez , á l a i g n o r a n c i a , á l a h u m a n i d a d h e r i d a p o r 
e l d o l o r , á l a m e n d i c i d a d p ú b l i c a , á l a i n f a n c i a 
a b a n d e n a d a , á la h o s p i t a l i d a d u n i v e r s a l : v e d e sa 
s o c i e d a d e s p a r c i d a p o r e l g l o b o , q u e en m é n o s 
d e t r e s s iglos p a s ó l a r e v i s t a g e n e r a l d e t o d a s 
l a s c iencias , d e t o d a s l a s a r t e s , d e t o d a s v i r t u d e s , 
y c u y a e x t i n c i ó n f u é c o n s i d e r a d a c o m o u n g o l p e 
d e m u e r t e d e s c a r g a d o s o b r e l a c ienc ia , s o b r e l a 
p i e d a d y s o b r e l a s c o s t u m b r e s . 

¿Cuáles f u e r o n , d e c i d m e , l a s e s cu e l a s d e los P a -

d r e s d e l a Ig l e s i a? ¿en q u é co leg ios e s t u d i a r o n los 

a p o l o g i s t a s d e l c r i s t i a n i s m o ? ¿ d ó n d e p a s a r o n su 

j u v e n t u d l i t e r a r i a los g e n i o s m á s i n s i g n e s q u e h a n 

dado m a y o r l u s t r e í t o d o s los r a m o s d e l s a b e r 

h u m a n o ? ¿á q u é clase de p r o f e s o r e s d e b i e r o n s u 

educación literaria un Renato Dessárfces entre los 

f ísicos, M a l e b r a n c h e y P a ? c a l e n t r e los m e t a f í s i -
cos, L a b r n y e r e y M u r a t o r i e n t r e los filosofós m o -
r a l i s t a s , S a n t o T o m a s y B u s s u e t e n t r e los teólo* 
gos ins ignes , D ' A g u e s s e a u , D o m a t y P o t h i e r en -
t r e los g r a n d e s j u r i s c o n s u l t o s , R o l i i n y el A d a d 
í l e u r i e n t r e los h i s t o r i a d o r e s ? ¿ Q u é d i r é d e l a 
e locuenc ia y d e la poes ía? R e c o r d a r l a s e s cue l a s 
d e R a c i n e , Del i l le , Mass i l l on y B o u r d a l o u e . P e r o , 
s e ñ o r e s , s in s e n t i r l o h e m e n o s c a b a d o la a u t o r i d a d 
h i s t ó r i c a d e m i a s u n t o , e m p e ñ á n d o m e e n l a c i t a 
d e los g r a n d e s n o m b r e s : p o r q u e t r a t á n d o s e d e l a 
in f luenc ia de i c l e r o e n e l p r o g r e s o d e l a s luces , 
p r o l i j o e m p e ñ o s e r i a e l d e r e c o r r e r u n o p o r u n o 
los p e r s o n a j e s q u e h a n s a c a d o d e l a s e s c u e l a s 
ec le s i á s t i cas el e s p l e n d o r p u r í s i m o q u e h a n d e r -
r a m a d o p o r e l m u n d o . E n e s t e p u n t o , es n e c e -
sa r io s in d u d a s u s t i t u i r l a s i n s t i t u c i o n e s i l a s 
p e r s o n a s , y l o s s ig los á los co leg ios ; r e c o r d a r 
q u e los ec les iás t i cos i l u s t r e s p r e p a r a b a n los r e i -
n a d o s cé l eb re s , r e c i b i e n d o á s u c a r g o la e d u c a -
ción d e los p r í n c i p e s ; q u e l a Ig les ia , y so lo e l la , 
s a c ó p o r s e g u n d a vez d e l a n a d a l a luz d e l as 
l e t r a s p r o f u n d a m e n t e u n d i d a s e n l a n o c h e d e l a 
e d a d m e d i a ; s o s t e n e r con t o d a l a firmeza d e l a 
conv icc ión , q u e n i n g u n o d e los g r a n d e s g e n i o s 
q u e h a n i l u s t r a d o con s u s e b r a s e m i n e n t e s l a 
c a r r e r a d e d iez y s i e t e s ig los , d e s c o n o c e r í a s i n 



ingratitud la enseñanza y la educación de la 
Iglesia, como su primera cuna; citar para gloria 
de tan buena causa los bellos siglos de León X 
y de Luis X I V ; y recordar que un monarca fi-
lósofo, lejos de ceder á las inspiraciones de sus 
amigos, cuando pretendían indisponerle contra 
la educación eclesia'stica, abrió sus estudios á la 
Compañía de Jesús, para poner en sus manos la 
educación del pueblo en los instantes críticos en 
que una parte de la Europa acababa de hacer á 
ésta el más completo despojo de esta misión 
ilustre que habia desempeñado con tanta glo-
ria ( r . 

Estas épocas ilustres son tan favorables á la . 
causa del clero por su esplendor científico y 
literario como el siglo décimo octavo por el 

• trastorno absoluto de los principios y la perver-
sidad suma ds. las doctrinas. Están aún por apa-
recer los genios que han de opacar el esplendor 
de aquellos que han sacado su luz de los cole-
gios eclesiásticos, y parece que á medida que el 
siglo mejora su criterio, se inclina más á la causa 

(1) Véase la nota 0 puesta al fia, 

de la educación religiosa (1). El autor del Genio 
del cristianismo parece haber consagrado su vida 
á la persuasión de estas grandes verdades, y las 
p íginas más bellas de este libro inmortal son 
inconcusamente aquellas que indemnizan á la 
Iglesia de esos amargos reproches que le han 
hecho los filósofos incrédulos, cuando se trata 
de las -causas que aceleran ó retardan los pro-
gresos del entendimiento humano. 

Permitidme que no concluya esta reseña his-
tórica, sin consignar, aunque en extracto, las 
principales ideas sobre este punto que hallo en 
un libro (2) de grande celebridad en el dia, y 
de no poca autoridad, aun para aquellos que se 
han filiado bajo la bandera del progreso:" El cle-
ro ha constituido la Europa moderna: tuvo la 
misma autoridad sobre los pueblos y sobre los 
reyes. Durante los. cuatro primeros siglos en que 
el mundo entero se disolvía para rehacerse, el 
clero fué el vínculo de la sociedad h u m a n a . . . . 
En el siglo quinto, cuando la irrupción de los 

(1) Véase la nota D. pneBta al fin. 
(2) Dictionnaire de' la convemfcion «t de Ift Uetar» 

arfcisl, GLESGB, 
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b á r b a r o s s o b r e e l O c c i d e n t e , e l c l e r o f u é q u i e n 
p r o t e g i ó í H o s p u e b l o s p o r e l a s c e n d i e n t e d e s u 
p a l a b r a , p r e p a r a n d o e l f e n ó m e n o , ú n i c o en l a 
h i s t o r i a d e l as c o n q u i s t a s , d e q u e los v e n c i d o s 
a d q u i r i e s e n e l m á s p l e n o d o m i n i o s o b r e s u s v e n -
c e d o r e s , con solo e l h e c h o d e i m p o n e r l e s s u s 
c r e e n c i a s : o b t e n i e n d o a s í l a s e r v i d u m b r e e l m á s 
be l lo t r i u n f o s o b r e la v i c t o r i a . E l c l e r o f u é q u i e n 
d o m i n ó la b a r b a r i e , o r g a n i z a n d o l a l i b e r t a d , y a 
q u e n o le fué p o s i b l e o r g a n i z a r el p o d e r ; y s i en -
d o e l p r o c t e c t o r g r a n d e d e l p u e b l o c o n t r a t o d a s 
l as i r a n i a s . D e s p u e s d e los t i e m p o s c r í t i c o s en 
q u e las i n c u r s i o n e s d e los N o r m a n d o s , l a s q u e r e -
l las d e los p r í n c i p e s y la c o n f u s i o n d e los d e r e -
chos, h i c i e r o n c a e r s o b r e e l c l e ro l as e s p e s a s 
s o m b r a s d e j a b a r b a r i e , d e l a c o r r u p c i ó n y d e l a s 
d e s g r a c i a s d e la é p o c a , el e l e m e n t o d e l a c o n s e r -
vac ión , q u e n o e s t a b a c o n d e n a d o í s u c u m b i r en 
l a s v i c i s i t u d e s h u m a n a s , e l e s p í r i t u d e r e l ig ión , 
l e v a n t á n d o s e p o r e n t r e l a b o r r a s c o s a s s o m b r a s , é 
i m p o n i e n d o s i l enc io á t o d o s los e l e m e n t o s c o n j u -
r a d o s c o n t r a l a s u e r t e d e l a s o c i e d a d , p u s o fin á 
t o d o s los t r a s t o r n o s , y a l l a n a n d o t o d o s los obs tá -
cu los p a r a d e j a r l ib re l a c a r r e r a d e l as l u c e s q u e 
i b a n á r e a p a r e c e r , v o l v i ó á co locar a l e l e ro en 
su d e b i d o r a n g o . Ya d e s d e s ig lo XII la pala-
bra c l e r o pasó á ser sinónimo d e ciencia; y cié* 

r i g o i m p o r t a b a t a n t o c o m o sab io y e s tud ioso . 
B i e n p r o n t o c o m e n z a r o n los g r a n d e s t r a b a j o s en 
el s i l enc io d e los c l aus t ro s , y á e s tos t r a b a j o s d e -
b e m o s l a m a y o r p a r t e d e los m o n u m e n t o s d e la 
l i t e r a t u r a g r i e g a y r o m a n a . 

E s p r e c i s o d e t e n e r n o s á r e f l e x i o n a r u n t a n t o 
s o b r e e l e s t a d o m o r a l d e los p u e b l o s en los s i -
g l o s t r e c e y c a t o r c e , si q u e r e m o s f o r m a r n o s u n a 
i d e a d e los e s f u e r z o s q u e d e b i e r o n h a c e r s e en 
l a Ig les ia , n o m é n o s p a r a c o n s e r v a r i n t a c t a s l as 
g r a n d e s n o c i o n e s d e l a j u s t i c i a y d e la v i r t u d 
h u m a n a , q u e p a r a i m p u l s a r y s o s t e n e r la m a r -
cha d e l m u n d o p o r los e n t ó n c e s e s t r e c h o s y es-
p inosos s e n d e r o s d e l a c iy i l i zac iou . S in el c l e r o 
n o so h u b i e r a conoc ido en e l m u n d o , sino la do-
minac ión d e l a s a r m a s ; p e r o con é l e s t a d o m i -
n a c i ó n a d q u i r i ó u n t e m p e r a m e n t o c o n s o l a d o r . 
M i e n t r a s los s e ñ o r e s e j e r c i t a b a n á t o d o v i e n t o y 
m a r e a e l t e r r i b l e d e r e c h o d e l a e s p a d a , el c l e r o 
l l a m a b a h á c i a los h o m b r e s los d e r e c h o s d e l a 
h u m a n i d a d , b i e n a s í como, en e l t o r b e l l i n o d e 
a q u e l l a s r i v a l i d a d e s s a n g r i e n t a s q u e m á s d e u n a 
v e z d e s o l a b a n á l a E u r o p a , e l c l e r o t u v o s i e m -
p r e n o b l e s p a l a b r a s d e l i b e r t a d q u e a r r o j a r á 
los t i r a n o s . L o s O b i s p o s f u e r o n los p r o t e c t o r e s 
natOs del pueblo; las iglesias constituían su asi-



lo, y el pulpito vino á ser una tribuna, de don-
de partieron mil veces los más terribles acentos 
contra la opresion . . 

• • 

Estalló el protestantismo en el mundo, pre-
conizando una libertad, que no era por sin du-
da ni la de la religión ni la de la ciencia. Esta 
libertad, ganando igual terreno en la moral que 
en la política, y llegando á enseñorearse del 
mundo, naturalmente .hubiera debido conducir 
á la sociedad por una carrera no interrumpida 
de turbulencias y trastornos, basta una situa-
ción más lastimosa que aquella á donde tendian 
í impelerla en los tiempos de barbarie los pode-
res indómitos de las antiguas tiranías. El clero 
entónces, á quien hemos visto ya en los tiempos 
anteriores á la reforma puesto del l ado .de la 
libertad para defenderá los pueblos de la opre-
sion, se atrincheró despues, digámoslo así, tras 
el baluarte de la unidad católica, y se colocó 
baja las banderas de la autoridad y de la ley, 
para defender á la sociedad, vivamente amaga-
da por el despotismo de la razón y la anarquía 
de la creencia. 

" E s t a f ué , d i c e e l a u t o r c i tado , u n a é p o c a d e 

g r a n d « r e s t a u r a d o s , " y m i e n t r a s e l p r o t M t a n t i s -

me, dividido en mil sectas, recorría el mundo esta 
bleciendo la. anarquía en el pueblo y el despotism. 
en ei poder, el clero católico reformaba los abu-
sos, volvía los hombres á la fé, reanimaba ia ca-
ridad, creaba instituciones, vigilaba sobre la edu-
cación pública, y arrojaba de todas y por todas 
partes semillas de virtud y de luz." 

"E l clero no ha sido extraño á ninguna clase de 
progresos intelectuales; habia formado la lengua 
en las predicaciones, antes que los escritores la 
hubiesen formado en los libros. Nada es compa-
rable con los trabajos del clero en la historia, en 
la ciencia, en las letras. Un benedictino era una 
academia viva, y hemos necesitado nada ménós 
que á. un B0S3U-ET, para tener una idea de la 
elocuencia de Demóstenes." 

Despues de haber desempeñado durante el si-
glo X V I I con tanta dignidad y tanta gloria la 
noble misión de que tratamos, el clero tenia que 
sostener la más terrible prueba que le han pre-
sentado los siglos. Vino el décimo octavo, y con 
él una graduación desigual, lenta y aun insensible 
en sus principios, impaciente y activa en sus me-
dios, iudómita y cruel en sns fines, de persecu-
ciones déversas, en que se le disputaba todo, des« 

orne, z>s m,—15 



d e s u filosofía h a s t a su e x i s t e n c i a m a t e r i a l . ¿ Y 
q u é suced ió? O i g a m o s a ú n a l a u t o r c i t a d o . " D e s -
p u e s d e h a b e r e n r o j e c i d o con s u s a n g r e los s a n -
t u a r i o s , sa l id d e e l los p e n o s a m e n t e , p a r a i r á a r -
r a s t r a r e n t r e los o t r o s p u e b l o s s u s r e s t o s m u t i -
l a d o s . L a I n g l a t e r r a lo m i s m o q u e l a E s p a ñ a , la 
A l e m a n i a n o m é n o s q u e l a I t a l i a , le a b r i e r o n as i -
los y l e a c o g i e r o n c o n a d m i r a c i ó n y con a m o r , 
d a n d o u n t e s t i m o n i o , con e s t o s d i s t i n g u i d o s h o 
m e n a j e s , d e q u e el c l e r o s e c o n s e r v a b a d i g n o d e 
r e c o b r a r a l g ú n d i a su m i s i ó n i n t e r r u m p i d a d e en -
s e ñ a r á los p u e b l o s , y d e c o n d u c i r l o s i g u a l m e n t e 
a l ó r d e n - y á l a l i b e r t a d . " 

Sus g l o r i a s e n e l p r e s e n t e s ig lo , e m p i e z a n , s e -

ñ o r e s , n o lo h a b r é i s o l v i d a d o , con a q u e l l a r e s i s -

t e n c i a n o b l e y v i c t o r i o s a q u e o p u s o á los a v a n c e s 

d e l c a p i t a n d e los t i e m p o s m o d e r n o s . " P r e t e n d i ó 

N a p o l e o n t e n d e r s u e s p a d a s o b r e l a i n t e l i g e n c i a } 

y a c a b ó s u p o d e r . A t a c ó á l a Ig les ia , y c o m o y a 

l a h a b i a d e s p o j a d o d e sus d o m i n i o s , c r e y ó fácil 

d o m i n a r l a en s u s c r e e n c i a s : E l c l e r o e n t ó n c e s , 

d i e z m a d o c o m o e s t a b a , e n v e j e c i d o , f a t i g a d o y con . 

s u m i d o p o r tan t . i s l u c h a s , c u a n d o y a n o c o n t a b a 

s i n o con s u m i s e r i a y su íé , r e s i s t i ó a l v e n c e d o r 

d e la t i e r r a : e j e m p l o f a t a l p a r a él , p u e s l a E u r o -

p a n o l l e g i í c o n m o v e r s e p a r a d e s t r u i r l e , s ino 

c u a n d o le v i ó t o c a r a q u e l l a f r e n t e q u e l l e v a b a , 
e o m o la d e Moisés , el r a y o ce l e s t i a l ( l ) . 7 ' 

C o n c l u y a m o s : la Ig les ia c a t ó l i c a n o es m e n o s 

g r a n d e en l a é p o c a en q u e os d i r i j o l a p a l a b r a , 

q u e e n l as ma's g l o r i o s a s d e su h i s t o r i a : a h í e s tá 

con su in f luenc ia u n i v e r s a l , con s u d o c t r i n a d iv i -

na , con sus a n t i g u o s é i l u s t r e s e s t a b l e c i m i e n t o s . 

S u s m i n i s t r o s r e c o r r e n el m u n d o , d i f u n d i e n d o 

p o r él l a c iv i l i zac ión y p r o p a g a n d o l a f é : sus es-

cue las , e s t á n e n t o d o s los p u e b l o s q u e el so l vi-

s i t a e n s u v a s t a c a r r e r a , y a u n q u e l a filosofía y 

l a po l í t i c a i n t e n t a n d e s p e d i r l a a l m i s m o t i e m p o 

d e l as a c a d e m i a s y d e los pa l ac ios , e l l a d o m i n a 

s i n e s f u e r z o p o r d o n d e q u i e r a q u e e x i s t e n l a in-

t e l i genc i a y el c o r a z o n . L a c a r i d a d p q ^ t e n e c e á 

l a I g l e s i a , y l a c a r i d a d , s e g ú n l a b e l l a f r a s e d e 

F e n e l o n , v a m á s l é jos q u e e l o r g u l l o . " N u e s t r o s 

M i s i o n e r o s , d ice L a c o r d a i r e , e s t á n en t o d a s p a r -

tes , en l as e s cue l a s d e L e v a n t e , en A r m e r í a , en 

P e r s i a , en l as I n d i a s , en l a Ch ina , en l as c o s t a s 

d e l A f r i e a , e n l a s i s las d e l a O c e a n í a ; en t o d a s 

p a r t e s su v o z y s u s a n g r e h a b l a n á Dios ; h e m o s 

(i) LAÜRENTIE, Artícele citado. 
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fundado 3a Asociación para la propagation de la 
fé, ese tesoro del apostolado, sacando sueldo por 
sueldo del bolsilo del pobre, y llevando cada 
año recursos reales á las misiones más lejanas 
de la verdad. Los hermanos- de las escuelas 
cristiánas, revestidos de su humilde hábito, atra-
viesan incesantemente las calles de nuestras ciu-
dades, y en vez de los ultrajes que recibían con 
demasiada frecuencia, no encuentran más que 
las miradas benévolas del obrero, el respeto de 
los cristianos, y la estimación de todos. Após-
toles oscuros del pueblo, . crean sin rui-
do, introduciendo á Dios en la enseñanza ele-
mental, una generación que reconoce en el sa-
cerdote Un amigo, y en el Evangelio el libro de 
los pequeños, la ley del órde'n, de la paz, del 
honor y de la fraternidad universal. No solo re 
eiben'la infancia á sus lecciones, sino quo atraen 
á sí al adulto, v reconcilian su hábito coa la chu-
pa de buriel, y la tosca mano del trabajador tcr* 
restre, con la mano modesta del trabajaror reli-
gioso 

"¿Quereis un espectáculo más consolador to-
davía. y que no ha tenido ejemplo en la anti-
gua Francia? Mirad, he ahí, adolecerles, estu-
diantes, j ¡venes, colocados á la entrada de todas 
Us carreras civiles é industriales, sin distinción 

Pues bien, señores, esta es la Iglesia católica: 
este es el gran cuadro de aplicación que da cons-
tantemente á sus principios y á sus máximas: su 
conducta está en el mayor grado de publicidad' 
y en el más alto punto de consecuencia: ella to-
ca igualmente á la inteligencia con sus princi-
pios, á la sociedad con su historia. Debiera estar 
ya pacífica, porque no hay institueiou que cuen-
te con la milésima parte de sus títulos: pero es-
te reposo no será ¡vive Dios! como no ha sido, 
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de rango ni fortuna: la caridad cristiana los ha 
reunido, no para ayudar al pobre con un dinero 

filantrópico, sino para visitarle, hablarle, tocarls, 
ver y conocer su miseria, y llevarle, con el pan 
y el vestido, el rostro piadoso de un amigo Ca-
da ciudad, bajo el nombre de Conf. rincia de San 
Vicente de Paul, posee una fracción de esta jóvén 
milicia, que ha colocado su castidad bajo la guar-
dia de su caridad; la más hermosa de las virtu-
des bajo la más hermosa de las guardias (1)." 

(1) Sermonsobse la vocáciou do la naeion francesa, 
predicado en Nuestaa Señora do París el U de Febro-
ro de 1841, 



una conquista suya: es militante por naturaleza, 
y su perpetuidad no será la de una roca inerte, 
sino la, de una nave que flota siempre entre las 
tempestades del Océano, y siempre domina las 
olas en los tiempos de la borrasca, ccmo presi-
de al dilatado elemento en los pasajeros instan-
tes de la serenidad. ¿Y la filosofía? ¿y la polí-
tica anti-cat(51ica? Señores, estoy de buena íé. 
y os aseguro, que me fatigo en vano por encon-
t rar esos objetos que debían realizar sus previ-
siones, y descubrir una sola institución perfecta 
y estable que haga brillar en sí los caracteres 
sublimes de la inteligencia y del poder, ó más 
claro, de la verdad y la virtud. Si yo me p ro -
pusiese argüir aquí con el sistema de los incon-
venientes; si menos atento al interés de mi cau-
sa que á las inspiraciones del amor propio, me 
propusiese poner en claro toda la mostruosidad 
que caracteriza la conducta de nuestros adver-
sarios; si consagrase mi atención háeia ese con-
junto maravilloso de absurdos, contraprincipios 
é inconsecuencias que pululan en el reducido 
período de la revolución francesa, la materia no 
podia ser más fecunda. Pe ro hay puntos que no 
deben tocarse sino con una prudente reserva, y 
por tanto, reduciéndome aquí á lo muy preciso, 
voy á ofreceros ua contraste, bien notable i la 

verdad, sin salir de aquella misma tribuna de 
doude partieron todos los rayos que lanzaba la 
filosofía contra todas las instituciones más au-
gustas y venerables que habían quedado en pié 
triunfantes de todas las vicisitudes de tantos 
siglos. 
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Fulminada la sentencia de destrucción, se tra-
tó ya de reedificar, y la filosofía campeando sola, 
sin rival y sin obstáculos, se apoderó de la t r i -
buna, para anunciar al mundo su gran reforma 
social, fundada en un sistema nuevo de enseñanza 
y educación. Escuchadla, pues, hablando por la 
boca de sus órganos inás fieles y entusiastas. 
"Debéis á la nación francesa, decia Condorcet 
en Abril del año de 92, á la asamblea legislativa, 
una instrucción al nivel del siglo décimo octavo, 
de esta filosofía que, ilustrando la generación con-
temporánea, presagia, prepara y acelera la razón 

s u p e r i o r á d o n d e l l a m a n á l as g e n e r a c i o n e s fu -

t u r a s los p r o g r e s o s n e c e s a r i o s d e l g é n e r o h u -

m a n o . " 

• 'Ta l e s h a n s i d o n u e s t r o s p r i n c i p i o s ; y en c o n -
secuenc ia , h e m o s e s c o g i d o y c las i f i cado los o b j e -
tos d e la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , s in s e p a r a r n o s e n 
u n p u n t o d e e s t a filosofía, l i b r e d e t o d a s l a s c a -
d e n a s , e x e n t a d e t o d a a u t o r i d a d , y d e s a s i d a d e 
t o d o h á b i t o a n t i g u o . " 

H e aqu í , s e ñ o r e s , los p r i n c i p i o s q u e f u n d a b a n 
el f a m o s o s i s t e m a . L a c r e e n c i a q u e d a b a p r o s c r i -
ta , y l a e d u c a c i ó n p o r lo m i s m o a n i q u i l a d a . ¿Que -
re i s e m p e r o u n a i n d i c a c i ó n m á s e x p l í c i t a y t e r -
m i n a n t e ? A t e n d e d : " L o s p r i n c i p i o s d e l a m o r a l 
q u e se e n s e ñ e n en las e s cue l a s é ins t i tu tos , s e r á n 
aque l l o s que , f u n d a d o s en n u e s t r o s s e n t i m i e n t o s 
n a t u r l e s y e n l a r a z ó n , p e r t e n e c e n p o r i g u a l á 
t odos los h o m b r e s " E r a , pues , r i g o r o s a -
mente necesario separar de h moral los princi-
pios de toda religión particular, y no admitir ta la 
isntruccion pública la enseñanza de ningún culto 
r¿ l{gloso." 

Y e d , pues , s e ñ o r e s , a q u í , t o d o s los medios , ' 

q u e en b u e n aná l i s i s e q u i v a l e n á la o r g a n i z a c i ó n 

d e l a t e í s m o en las e s cue l a s p ú b l i c a s , I n c o n c e b i » 



b l e p a r e c e q u e h a y a n p r e v a l e c i d o e s t a s i d e a s en 
el r e c i n t o d e u n a a s a m b l e a d e l e g i s l a d o r e s . ¿ Q u é 
o b j e t o t i e n e la e d u c a c i ó n ? F o r m a r el c a r á c t e r , 
p r e v e n i r la v o l u n t a d , p a r a no s u c u m b i r en m e -
d io d e l a s v i c i s i t u d e s d i v e r s a s p o r d o n d e s i e m -
p r e se p a s a en l a c a r r e r a d e la v i d a . ¿ Y c u á l e s 
el m o t i v o en q u e f u n d a b a C o n d o r c e t e s t a s o p i n i o -
n e s t a n e x t r a ñ a s ? L a n e c e s i d a d , en s u c o n c e p t o , 
d e q u e p u d i e r a n s u b s i s t i r j u n t o s el c a m b i o f r e -
c u e n t e d e l as o p i n i o n e s d e u n h o m b r e en el d i s -
c u r s o d e sil v i d a , ( son s u s p a l a b r a s ) y los p r i n -
c ip ios e s t a b l e c i d o s s o b r e e s t a b a s a , p a r a q u e n o 
l l e g a r a á s u c e d e r q u e l o s h o m b r e s i m a g i n a s e n 
l l e n a r s u s d e b e r e s , v i o l a n d o los d e r e c h o s m á s 
s a g r a d o s , y o b e d e c e r á D i o s t r a i c i o n a n d o á su 
p a t r i a . 

H e a q u í el g r a n p r o y e c t o , el e s f u e r z o s u b l i m e 
d e t o d o un s ig lo filosófico, el s o b e r b i o p l a n c u y a 
p r á c t i c a d e b i a r e g e n e r a r a l m u n d o c ien t í f i co , a l 
m u n d o po l í t i co y a l m u n d o m o r a l l . Y n o imag i -
né i s , s e ñ o r e s , q u e m e p r o p o n g o m e d r a r con l a 
i m p o s t u r a : y p a r a no s e r v i r a q u í n i a u n d e in 
t é r p r e t e á l a filosofía, el m i s m o C o n d o r c e t os h a -
r á u n a p i n t u r a fiel d e t o d o s los r e s u l t a d o s q u e 
y a s u i m a g i n a c i ó n le p r e s e n t a b a en u n l e j a n o 
p o r v e n i r . " H a d® l l e g a r s in d u d a u n t i e m p o , de» 
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cía , en q u e las s o c i e d a d e s f á b i a s é i n s t i t u i d a s 
por. la a u t o r i d a d , s e r á n s u p e r ü u a s y d e s d e l ue -
go pe l ig rosas , y a u n en q u e t o d o e s t a b l e c i m i e n -
to p ú b l i c o d e i n s t r u c c i ó n v e n d r á á s e r i n ú t i l : es-
t e t i e m p o s e r á a q u e l en q u e y a n o h a y a d e te-
m e r s e n i n g ú n e r r o r g e n e r a l ; en q u e las c a u s a s 
q u e l l a m a n a l Í n t e r e s 6 á l as p a s i o n e s a l s o c o r r o 
d e las p r e o c u p a c i o n e s , h a y a n p e r d i d o su in f luen -
cia'; en q u e p o r igua l s e r á n d e r r a m a d a s las luces , 
a s í po r todos los l u g a r e s d e u n m i s m o t e r r i t o r i o , 
c o m o p o r t o d a s las c l a s e s d e u n a m i s m a s o c i e d a d ; 
en q u e t o d a s l a s c i e n c i a s y sus a p l i c a c i o n e s q u e -
d á r a n i g u a l m e n t e l i b r e s de l y u g o d e l as s u p e r s -
t i c iones y d e l v e n e n o d e l as f a l sas d o c t r i n a s ; en 
q u e c a d a h o m b r e , p o r fin, h a l l a r á en s u s p r o p i o s 
c o n o c i m i e n t o s , e n ; l a r e c t i t u d d e su e s p í r i t u , a r -
m a s su f i c i en t e s p a r a r e p e l e r t o d a s l as a s t u c i a s 
d e la c h a r l a t a n e r í a : m a s e s t e t i e m p o e s t á t o d a -
v í a m u y l e j a n o : n u e s t r o o b j e t o p o r lo m i s m o d e -
be s e r p r e p a r a r , a c e l e r a r la v e n i d a d e e s t a é p o -
ca , y a l e m p e ñ a r n o s t a n t o en t o r r n a r e s t a s ins t i -
t u c io n es n u e v a s , d e b e m o s t e n e r l a m i r a d e a c e -
l e r a r el a r r i b o d e ese i n s t a n t e fel iz en q u e e s a s 

. i n s t i t u c i o n e s l l e g u e n á s e r i n ú t i l e s ( 1 ) . " 

(1). Rapport sur i' orgaaizatioa générale de 1' ins-
traatioa publique, fait á 1' ¿Maaibláe législative. 



¿ Q u é os p a r e c e , s eño re s? S i n o lo v i e r a i s , e s : . 
c r i t o , si l a h i s t o r i a n o lo c o n s i g n a s e d e u n a m a -
n e r a t a n e x p r e s a , ¿ h u b i e r a i s p o d i d o c o n c e b i r q u e 
á t a n t o l l e g a r í a n los a r r a n q u e s y de l i r i o s d e la fí-, 
l o so f í a d e l siglo, d é c i m o o c t a v o , q u e h a b i a d e s h a -
c e r e n t r a r e n sus p r e v i s i o n e s l a q u i m e r a d e q u e 
v e n d r í a á q u e d a r a b o l i d a u n t i e m p o a u n l a ne -
c e s i d a d d e l a e n s e ñ a n z a y e d u c a c i ó n , h a s t a e l e s • 
t r e m o d e d e s p r e c i a r s e p o r i n ú t i l e s , ó p r o s c r i b i r -
s e p o r pe l i g rosos , los e s t a b l e c i m i e n t o s púb l i cos , 
e r i g i d o s con t a n i m p o r t a n t e o b j e t o ? P e r o en fin, 
el g r i t o d e e s t o s filósofos, e n g r o s a n d o en p r o p o r -
c ion d e l a d i s t a n c i a q u e r e c o r r í a con los. é s o s en -
t u s i a s t a s y f r e n é t i c o s d e u n a m u l t i t u d e n a g e n a d a 
p r e c i p i t ó en l a d e m e n c i a , en e l de l i r i o , á l a n a -
c ión m a s c u l t a y m á s c i v i l i z a d a d e l a E u r o p a , y 
e l p u e b l o f r a n c é s e s p e r a b a pin d u d a e l v e r r e a -
l i z a d a s l as p r e d i c c i o n e s d e e s t o s n u e v o s p r o f e t a s . 
¿ P e r o q u é s u c e d i ó ? V o s o t r o s l o s a b o i s ; y y o q u e 
n o q u i e r o a b r i r e sas p á g i n a s d e i n s e n s a t e z , d e 
f r e n e s í , d e f u r o r , d e i n c o n t a b l e s e r r o r e s y h o r r o -
r o s o s c r í m e n e s , t a m p o c o h a r é m á s , q u e h a c e r o s 
e s c u c h a r , c o m o os lo h e p r o m e t i d o , l a v o z d e o t r o 
m a g i s t r a d o , q u e d iez a ñ o s d e s p u e s , c l a m a b a e n 
l a m i s m a t r i b u n a p o r u n a u r g e n t e r e f o r m a , e n 
v i s t a d e los t r i s t e s r e s u l t a d o s q u e h a b i a n p r o d u -
c i d o e s l a s o c i e d a d l a s i d e a s d e 92 y los e s t a b l e 

" Y o u n o e s t a s d o s ideas , y n o p u e d o v e r p o r 
lo m i s m o sin e x t r a n e z a , q u e el p r o y e c t o d e l e y 
s o b r e i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a n o d i g a cosa a l g u n a 
s o b r e l as i d e a s d e r e l i g i ó n q u e d e b e n d a r s e á 
los n i ñ o s . " 

" P o c o s d i a s ha , d i c e M r . D a r á , q u e el l eg i s -
l a d o r h a r e c o n o c i d o q u e cas i l a ' t o t a l i d a d d e l 
p u e b l o f r a n c é s p r o f e s a u n a re l ig ion , y la u n i v e r -
s a l i d a d d e los c i u d a d a n o s f u n d a en e s t a r e l i g i ó n 
la e s p e r a n z a d o l a f e l i c i d a d y d e la t r a n q u i l i d a d 
d e l E s t a d o . " " 

" L a l e y d e j a á t o d o s los c i u d a d a n o s t i n a l i -

b e r t a d i n d e f i n i d a p a r a e l eg i r e n t r e t o d a s l as op i -

n i o n e s re l ig iosas , y r e c o n o c e l a e x i s t e n c i a d e 

los cul tos , n o solo c o m o c o n s t a n t e , s ino c o m o 

M I a l d r d e n p ú b l i c o y i l a m o r a l . S i e l la J o 
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c i m i e n t o s q u e s e p l a n t e a r o n c o n f o r m e c o n e l l as . 
A l u d e á u n p r o y e c t o d e l ey , q u e s in t e n e r a c a -
so t o d a s l as e x a g e r a c i o n e s q u e p u l u l a n en el 
d i s cu r so d e C o n d o r c e t , g u a r d a u n p r o f u n d o si-
lenc io en m a t e r i a d e r e l ig ión . O í d l e ; y o íd le en 
el c o n c e p t o q u e n o es u n c l é r i g o q u i e n hab l a , d e 
q u e n o son t a m p o c o , en s u s ad i c to s , y d e q u e n o 
le f a l t a r í a n c r e d e n c i a l e s p a r a s e r a d m i t i d o con 
h o n o r e n t r e los m á s n o t a b l e s p r o g r e s i s t a s . 



es en efecto* el o r d e n p ú b l i c o , l a m o r a l , e s t á n 

i n t e r e s a d a s en q u e las o p i n i o n e s r e l i g i o s a s s e 

p r o p a g u e n ; y a u n c u a n d o e s t a u t i l i d a d n o e x i s -

t i e se , n i n g ú n c i u d a d a n o h a m e n e s t e r p a r a e s t o 

d e l c o n o c i m i e n t o g e n e r a l , p u e s s u fé es i n d e p e n -

d i e n t e b a s t a d e l a m i s m a l e y . 

" S i e s t e r a c ioe in io n o t i e n e r e s p u e s t a , c o m o 
lo c reo , solo q u e d a n d o s m e d i o s p a r a e l u d i r s u 
c o n s e c u e n c i a . " 

"El primero seria declarar que uu padre no 
tiene derecho para designar la religien en que 
quiere que se eduquen sus hijo3, lo cual seria 
hacer temblar á la naturaleza, y por lo menos 
espantaría igualmente al padre deísta que á -los 
padres más crédulos." 

" E l o t r o s e r i a m a n d a r q u e los n i ñ o s n o o y e -
sen h a b l a r d e r e l ig ión , s i n o h a s t a q u e s u e d u c a -
c ión e s t u v i e r a cas i c o n c l u i d a , c u a n d o v o l v i e s e u 
a l s e n o d e sus fami l i as , c u a n d o e s t u v i e s e n en es -
t a d o d e e leg i r , e s dec i r , e n el t i e m p o d e l a p u -
b e r t a d , e n l a e d a d d e l a s p a s i o n e s . F á c i l e s 
p r e v e r cuá l e s s e r i a n l a s c o n s e c u e n c i a s d e s e m e -
j a n t e s i s t e m a . " 

" Y o p i e n s o q u e e s t a o m i s i o n t a n i m p o r t a n t e 

d e s t r u i r í a t o d a s l a s e s p e r a n z a s q u e l a l e y q u e 

se og acaba de preaentar permite concebir." 
/ 

* " M e p a r e c e i m p o s i b l e en el e s t a d o a c t u a l d e 
l a l eg i s l ac ión (1), s e p a r a r en lo a b s o l u t o l a r e l i -
g ión d e l a i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a . D i g o m á s , con-
fieso q u e , s e a cua l f u e r e e l e s t a d o d 8 l a leg is la -
ción, n u n c a p o d r í a c o n c e b i r y o u n a e d u c a c i ó n 
q u e a b s t r a j e s e d e s u s i s t e m a t o d a s l a s i d e a s re -
l i g io sa s . " 

T o e a el o r a d o r el p u n t o d e l e l e r o , y c u b r e d e 
r i d í c u l o s in a b a n d o n a r l a g r a v e d a d d e l a d i s -
cus ión , l a s s o s p e c h a s q u e l a p o l í t i c a p r e t e x t a , 
p a r a c o h o n e s t a r su e m p e ñ o en a r r a n c a r d e s u s 
m a n o s la j u v e n t u d . 

, , Seamos m á s c o n s e c u e n t e s , d i ce . S i q u e r e m o s 
i n s p i r a r i d e a s r e l i g i o s a s á n u e s t r o s h i jos , y d e -
s e a m o s q u e s u r a z ó n l a s a p r u e b e u n d i a , y q u e 
su v i d a t o d a s e a m á s p u r a y m á s feliz, n o c o m e n -
z e m o s p o r u l t r a j a r d e a n t e m a n o , con u n a d e s -
con f i anza c r u e l , á e sos h o m b r e s á q u i e n e s s e l es 
a c a b a n d e r e s t i t u i r s u s a u g u s t a s f u n c i o n e s : q u e 
los s a b i o s d e n p r u e b a s d e lo m u c h o q u e a b o r r e -
c e n t o d a claHe d e p e r s e c u c i ó n ; q u e los p a d r e s 

í l ) Y esto decía Dará cnando ya les filósafos liber-
tinos llevaban diez años de trañajo, á manos libres, y 
ein pararse t u medios, 



llamen á la religión en apoyo de su autoridad, 
y estudien coa el mayor esmero el carácter, la* 
capacidad, la doctrina, las costumbres del hom-
bre á quien haya del encargarse de abrir estas 
almas á la palabra celestial." 

Yoy á reasumir. 

"Me parece imposible no admitir la religión 
en la instrucción pública: porque semejante omi-
sion, según creo haberlo demostrado, paralizaría 
la instrucción misma: seria injusta para los ni-
ños, espantosa para los packes; impolítica, es 
decir, peligrosa para el Estado." • 

Alarmábase mucho este orador por ver inuti-
tizada la multitud de escuelas y establecimien-
tos de la nación; y como corriéndose á la vista 
de un fenómeno muy humillante para la filoso-
fía, como era el contraste que formaban el eter-
no catálogo de los ramos y la numerosa lista de 
los profesores, con la escasísima concurrencia 
de los alumnos, no halló explicación satisfacto-
ria que dar á este suceso tan miserable, sino en 
la ausencia de la religión, cuyo principio teológi-
co hemos recomendado como el único capaz de 
formar el entendimiento y el corazon. 

¿Puede pensarse, deeia, que padres religiosos 
separasen de sus hijos, confiándolos, po? eg« 

pació de seis años, á unos profesores que 110 les 
diesen idea ninguna de religión, cuando habrían -
preferido hacer el sacrificio de su fortuna, ó de-
jar á sus hijos sin instrucción, antes que man-
darlos por algunas horas á aprender las ciencias 
humanas á la escuela de un maestro que les fue-
ra sospechoso de incredulidad ó indiferentis-
mo?" (1) 

A la vista de este contraste, que solo el in-
térvalo de diez años, presenta la tribuna fran-
cesa en los dos discursos que acabo de citar, na-
da me queda que hacer: esta contradicción es la 
más bella defenna de la causa del clero. Por lo 
demás, si despues de este exámen, en que de in-
tento, he procedido tratando mi asunto con inde-
pendencia absoluta de toda designación particu-
lar, me es permitido volver mis ojos á la situa-
ción actual de nuestra patria, me reduciré, seño-
res, á hacer una observación y á proponeros una 
duda. Según el movimiento de las ideas pro-
gresistas y las más terminantes indieaeiones de 
hoy, todo se dirige á parodiar las ideas de Oon-
dorcet: ¿cuánto tiempo de trastornos habrá de 

(1) Chola de rapport i , tom, XVI I , pp. 127 et XS8. 
(J8d, Í 9 París, do m % ) , 



p a s a r , p a r a q u e le l l egue su t u r n o á M r . D a r á ? 
A b a n d o n o e s t a d u d a á v u e s t r o c r i t e r i o y a v u e s -
t r o j u i c io , p a r a v o l v e r s o b r e mi a s u n t o , c o n s i d e -
r a n d o el r e s u l t a d o i n d i v i d u a l q u e d e s u y o p r o -
m e t e e l s i s t e m a d e l a Ig les ia . U n r e s t o d e a t e n -
ción, y y a c o n c l u y o l a expos i e iou d e n u e s t r a s 
i d e a s en m a t e r i a d e p r i n c i p i o s . 

\ 

i 

I ^ 

C o n s i d e r a d , s e ñ o r e s , lo q u e p u e d e s e r en l a 
s o d i e d a d u n h o m b r e f o r m a d o s e g ú n e s t o s p r i n -
c ip ios ; y n o c r e o y a n e c e s a r i o e l b u s c a r n u e v o s 
a r g u m e n t o s en f a v o r d e e s t e p l a n d e e n s e ñ a n z a 
y educac ión , a t e n d i d o s los r e s u l t a d o s q u e d e b e 
p r o d u c i r . O b s e r v a d e l s i s t e m a d e sus f a c u l t a d e s 
i n t e r n a s , el c a r á c t e r d e s u s c o n o e i m i e n t o s , l a in-
fluencia d e s u s a b e r , l a s g a r a n t í a s q u e p r e s t a s u 
c o n d u c t a , el Í n t e r e s q u e i n s p i r a s u t r a t o , l a c o n -
fianza q u e d i s f r u t a p o r su g e n i o y s u c a r á c t e r , y 
d e c i d m e : ¿ v u e s t r a s e s p e r a n z a s t i e r n a s en f a v o r 
d e e s t a j u v o n t u d p r e c i o s a q u e v e i s d i s t r i b u i d a 



en los colegios d e l a Ig l e s i a m e x i c a n a , e x i g e n 
o t r a g a r a n t í a , ó a m b i c i o n a n o t r o s p r i n c i p i o s , p a -
r a s e r d i g n a m e n t e c o r o n a d a s e n a q u e l t i e m p o 
q u e os r e s e r v a l a d i v i n a P r o v i d e n c i a , p a r a q u e 
s a b o r e i s l o s de l i c iosos f r u t o s d e v u e s t r o s s ac r i -
ficios y d e v u e s t r o s a f anes? V e d á e s e j o v e n for -
m a d o b a j o t a n f e l i ces a u s p i c i o s ; v e d l e s a l i r d e 
e s t a s casas , d e j a n d o p a r a s i e m p r e e n e l l a s s u 
r e c o n o c i m i e n t o y a m o r : s e g u i d l e a d e m á s en t o -
d o s los pasos d e s u c a r r e r a p ú b l i c a y p r i v a d a . 
N o se d e j a a r r e b a t a r d e los i m p u l s o s f r e n é t i c o s 
d e u n a i m a g i n a c i ó n e l e c t r i z a d a , p a r a a u m e n t a r 
e l n ú m e r o ele esos l i t e r a t o s d e i m p r o v i s o , q u e 
a r r o j a n a l p a p e l lo p r i m e r o q u e s e l es o c u r r e , 
con m e n g u a d e l b u e n s e n t i d o , y h a s t a con v i o l e n -
cia de l p r o p i o i d i o m a . P e r o o b s e r v a d s u c o n d u c -
t a i n t e l e c t u a l . A t i e n d e d e s d e l u e g o á l a p a r t e 
ú t i l y p r o v e c h o s a q u e p u e d e t e n e r e l a s u n t o q u o 
t r a t a , y e j e r c i t a con t ino , c o n ó r d e n y con s o b r i e -
d a d las f a c u l t a d e s q u e h a r e c i b i d o d e la n a t u r a -
l e z a . Ñ o p e r t e n e c e a l n ú m e r o d e los i n v e n t o r e s ; 
p e r o es a d m i t i d o con g u s t o e n e l r e s p e t a b l e c u e r -
p o d e los sab ios . P o s e e s u i d i o m a ; p e r o en v e z 
d e a b u s a r d e su gen io , s e e m p e ñ a e n s e g u i r l a s 
h u e l l a s q u e h a n d e j a d o i m p r e s a s s u s m á s ins ig-
n e s c u l t i v a d o r e s . Es lóg ico ; p e r o d e t e s t a la so-
fistería: es m e í a f í s i c o ; p e r o s u j e t á n d o s e s i e i n p r g 

al v a l l a d a r q u e l a f é t i e n e p u e s t o d e l a n t e d e l a 
razón , n o se d e s d e ñ a d e p r o s e g u i r s u m a r c h a 
con a g e n a luz , c u a n d o t i e n e q u e i n c o r p o r a r s e en 
e s a a t m ó s i e r a i nacces ib l e d o n d e y a la s u y a no 
p u e d e r e s p l a n d e c e r p o r s í p r o p i a : es g e ó m e t r a : 
p e r o b a s t a n t e d i s c r e t o p a r a n o a l t e r a r el s i s t e m a 
d e l a v e r d a d e r a c r í t i ca , e s t á m u y le jos d e p r e -
t e n d e r e n c e r r a r el m u n d o m o r a l en e l c í r c u l o 
d e l a v e r d a d g e o m é t r i c a . E m p l e a en c a d a ó r d e n 
d e c o n o c i m i e n t o s el" c r i t e r i o q u e le es p rop io , y 
d e e s t e m o d o r e c o r r e s in i n q u i e t u d y con p r o v e -
cho l a s d i v e r s a s e sca l a s d e l as c ienc ias . Es f ísico; 
p e r o b a s t a n t e e l e v a d o y n o b l e en sus a s p i r a c i o -
nes , p a r a q u e d a r s a t i s f e c h o c o n l a e x p l i c a c i ó n 
i n t e r m e d i a r i a d e a l g u n o s f e n ó m e n o s , y con e l 
conoc imien lo a i s l a d o d e l a n a t u r a l e z a f í s ica , a t a 
p o r d o n d e q u i e r a los e s l a b o n e s q u e e s t r e c h a n á 
D i o s con sus o b r a s , y a l m u n d o d e los c u e r p o s 
con e l m u n d o d e los e s p í r i t u s . 

N o h a n s ido v a n o s p a r a é l t o d o s e s tos i m p o r -

t a n t e s e s tud ios , p u e s c u a n d o s e s o m e t e á p r u e b a 

su s a b e r en l a p r o f e s i o n q u e h a a d o p t a d o , m u e s -

t r a , s in p r e t e n d e r l o a l p a r e c e r , t o d a s l as e squ i -

s i t a s t r a n s i c i o n e s p o r d o n d e t i e n e . q u e p a s a r el 

t a l e n t o p a r a h e r i r c o n b u e n é x i t o l a d i f i c u l t a d 

i m p o r t a n t e , 6 p a r a d e j a r ^ s ó l i d a m e n t e establecí' 



cía c u a l q u i e r a v e r d a d d e l a s q u e a b r a z a el s i s te -
ma d e sus ideas . ¿Es u n m i n i s t r o d e l a r e l ig ión? 
T e d i e cómo 110 s e p a r a j a m á s d e l p r i n c i p i o d e l a 
c a r i d a d el a m o r á la p a t r i a , n i d e la b u e n a con-
d u c t a social e l c u m p l i m i e n t o d e los d e b e r e s r e -
l igiosos. ¿Es u n j u r i s c o n s u l t o ? N o e s p e r e i s q u e 
busque en l as c o m b i n a c i o n e s c a s u a l e s d e l a s c i r -
c u n s t a n c i a s p o l í t i c a s el e s p í r i t u d e l a s l e y e s , n i 
en l as i n s p i r a c i o n e s e x c l u s i v a s d e l a r e e t a r a z ó n , 
la c i enc ia d e l g o b i e r n o y los p r i n c i p i o s d e l D e -
r e c h o u n i v e r s a l . S a b e m u y b ien , q u e e l P e n t a -
t a t e u c o n o es u n l i b ro e x e é n t r i e o d e l as t e o r í a s 
po l í t i ca s , n i el c r i s t i a n i s m o u n a c o n t e c i m i e n t o 
e s t r a ñ o a l e s p í r i t u d e l as i n s t i t u c i o n e s m o d e r -
na s . Y o lo veo , s e ñ o r e s , o c u p a r u n a s i e n t o e n -
t r e los r e p r e s e n t a n t e s d e l a n a c i ó n , ó t o m a r á su 
c a r g o el g r a v e d e s e m p e ñ o d e la m a g i s t r a t u r a ; 
p r o n t o se p r e c i p i t a s o b r e é l l a i n f a m e t u r b a , con 
el ñ u ele g a n a r l e p a r a s u s de s ign io s : l a a d u l a c i o u 
l e a s a l t a , el Í n t e r e s le t i en t a , el p l a c e r le a c o m e -
te , l a so f i s t e r í a le p e r s i g u e , la a m e n a z a s e le 
a n u n c i a , l a s e s p e r a n z a s l e* t i enden sus r e d e s , y 
e l t o r b e l l i n o d e s o l a d o r l u c h a por e n v o l v e r l e en 
s u e s t r a g o . T a l v e z en el i n s t a n t e d e e s t a i n v a -
s ión i n e s p e r a d a , se o s c u r e c e un t a n t o l a c lar i -
d a d y d e s p e j o d e su t a l e n t o ; p e r o n a d a i m p o r t a , 
p o r q u e u n a f u e r z a de sconoc ida y e s t r a ñ a a l so -

c o r r o m o m e n t á n e o d e la in t e l igenc ia , le d e t i e n e 
i n m ó v i l en su r e c t a p o s i e i o n . ¿ Q u é f u e r z a es es ta , 
s e ñ o r e s " E s l a f u e r z a i n c o n t r a s t a b l e d e la e d u e a -
c on re l ig iosa , q u e t r a s f o r m a en h á b i t o s los p r in -
cipios., y l as i d e a s en s e n t i m i e n t o s . S e g u i d l e d e 
c e r c a en t odos los pasos d e su v i d a soc ia l . V e r -
d a d es, q u e n o conoce los a m a ñ o s h i p ó c r i t a s d e 
c iv i l i dad c o n v e n c i o n a l , q u e h a p u e s t o d e a c u e r -
d o á m u c h o s h o m b r e s en e n g a ñ a r s e r e c í p r o c a -
m e n t e ; p e r o s a b e q u e u o p u e d e j u s t i f i c a r s e l a 
c o n d u c t a social , si n o s e a r r e g l a d e l t o d o á l a s 
i n s p i r a c i o n e s d e l cielo; y q u e n o p r o c e d e s e g ú n 
e s t a s i d e a s , s ino el q u e o b s e q u i a el a m o r d e los 
o t r o s h a s t a e l e s t r e m o d e a h o g a r p a r a s i e m p r e 
los s e n t i m i e n t o s d e l odio, y a b r i r g e n e r o s a m e n -
t e e l co razon h a s t a á los m i s m o s e n e m i g o s . S a b e 
q u e l a s o c i e d a d e s u n c o m e r c i o r e c í p r o c o d e s a -
crif icios, y q u e t a n t o s e a t e s o r a en e l l a con los 
p l a c e r e s i n o c e n t e s q u e p r o d u c e , c o m o con los 
s i n s a b o r e s a m a r g o s q u e a c a r r e a : s a b e q u e d e b e 
o b e d i e n c i a á l o s s u p e r i o r e s , t o l e r a n c i a á los i g u a -
les, a m o r á s u s s u b d i t o s : c o m p r e n d e q u e l a r e l i -
g i ó n h a l e v a n t a d o h a s t a los c ie los e se r e s p e t a b l e 
v a l l a d a r , q u e l a n a t u r a l e z a y e l p u d o r h a n colo-
c a d o e n t r e a m b o s s e x o s ; y si n o se fac i l i t a á l a s 
i n d i c a c i o n e s d e u n a m o d a q u e l l o r á r a n s i e m p r e 
l a re l ig ión y l as c o s t u m b r e s , t a m p o c o a l a r m a r á 



con su presencia á la madre tímida y al padre 
zeloso. Siempre dispuesto al bien, siempre léjos 
de la hipocreeía, prodiga en sentimientos felices 
cuanto escasea en frases lisonjeras y seductoras. 

. He aquí, señores, al hombre formado según 
el sistema de la enseñanza y educación religio-
sa. ¿Su formado» ha sido completa? Yo bien sé 
que le falta el arte de presentarse con brillo en 
los públicos festines, el idioma novelesco y se-
ductor que hace el encanto de la tertulia, los 
compasados movimientos de llegada y despedi-
da, y otros talentos de igual importancia: pero 
me resigno fácilmente con esta pérdida, cuando 
veo que no cuesta ella un solo suspiro al saber 
profundo, á la cultura positiva, al trato v e r d a -
deramente social, y al Ínteres dal individuo <5 al 
bien estar de la nación: y cuando veo por otra 
parte, que ese género de habilidad ha venido á 
ser en nuestros dias una profesion aparte, en 
cuyo ejercicio continuo parece que la sociedad 
pretende conservar exclusivamente á ciertos 
hombres, que desprovistos de conocimientos y 
de serias ocupaciones, no pueden corresponder 
í sus esperanzas, ni favorecer sus designios, ni 
gontribuir á su prosperidad. 

CONCLUSION. 

Voy á concluir, señores, reasumiendo con 
suma brevedad las varias observaciones que 
llevo hechas para manifestar la unidad, la uni-
versalidad y la verdad de los principios de la 
Iglesia católica; las ventajas incontestables de 
estos principies sobre las teorías diversas de las 
escuelas racionalistas. El motivo que me ha de-
cidido á escribir en este Seminario, no menos 
que los ataques dirigidos contra el clero: mi 
principal objeto es la enseñanza y educación 
pública. P s r o a l tocar estos puntos, principal* 

opuso» m JI^-20 



con su presencia á la madre tímida y al padre 
zeloso. Siempre dispuesto al bien, siempre léjos 
de la bipocreeía, prodiga en sentimientos felices 
cuanto escasea en frases lisonjeras y seductoras. 

. He aquí, señores, al hombre formado según 
el sistema de la enseñanza y educación religio-
sa. ¿Su formación ha sido completa? Yo bien sé 
que le falta el arte de presentarse con brillo en 
los públicos festines, el idioma novelesco y se-
ductor que hace el encanto de la tertulia, los 
compasados movimientos de llegada y despedi-
da, y otros talentos de igual importancia: pero 
me resigno fácilmente con esta pérdida, cuando 
veo que no cuesta ella un solo suspiro al saber 
profundo, á la cultura positiva, al trato v e r d a -
deramente social, y al ínteres dal individuo <5 al 
bien estar de la nación: y cuando veo por otra 
parte, que ese género de habilidad ha venido á 
ser en nuestros dias una profesion aparte, en 
cuyo ejercicio continuo parece que la sociedad 
pretende conservar exclusivamente á ciertos 
hombres, que desprovistos de conocimientos y 
de serias ocupaciones, no pueden corresponder 
í sus esperanzas, ni favorecer sus designios, ni 
contribuir á su prosperidad. 

CONCLUSION. 

Voy á concluir, señores, reasumiendo con 
suma brevedad las varias observaciones que 
llevo hechas para manifestar la unidad, la uni-
versalidad y la verdad de los principios de la 
Iglesia católica; las ventajas incontestables de 
estos principies sobre las teorías diversas de las 
escuelas racionalistas. El motivo que me ha de-
cidido á escribir en este Seminario, no menos 
que los ataques dirigidos contra el clero: mi 
principal objeto es la enseñanza y educación 
pública. Pero al tocar estos puntos, principal* 
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m e n t e á la v i s t a de l g é n e r o d e a r g u m e n t o s q u e 
se e m p l e a n p a r a d e s v i r t u a r e l c o n c e p t o q u e e l 
c l e r o d e b e á s u mis ión , á sus t r a b a j o s y á la 
op in ion p ú b l i c a , m i a s u n t o h a d e b i d o t e n e r u n a 
a m p l i t u d m u y n o t a b l e , p u e s c o m b a t i d o s n u e s t r o s 
p l a n e s d e e n s e ñ a n z a y e d u c a c i ó n e n el c a m p o 
d e l a filosofía p o r líj, p r e t e n d i d a l imi t ac ión d e s u 
o b j e t o e l m i s m o c a r á c t e r d e la c o n t r o v e r s i a m e 
h a h e c h o p a s a r h a s t a l a s c i enc ias , l a s l e t r a s y 
l a s a r t e s , r e l a c i o n a r n u e s t r o s p r i n c i p i o s c o n l a 
m e j o r í a d e l a s c o s t u m b r e s , y h a c e r s e n s i b l e s u 
in f lu jo en l a p e r f e c c i ó n d e l a s o c i e d a d . 

L a i m p o r t a n c i a d e l a e d u c a c i ó n , t a n t o m á 3 
s e n s i b l e e n t r e n o s o t r o s , c u a n t o m á s p e n o s a e s 
n u e s t r a m a r c h a soc ia l ; l a n e c e s i d a d d e e s t a b l e -
c e r l a s o b r e p r i n c i p i o s s e g u r o s , ú n i c o s q u e p u e -
d e n s a l v a r l a d e e s t a i n v a s i ó n f u n e s t a d e d o c t r i -
n a s q u e l u c h a n t e n a z m e n t e p o r c o n q u i s t a r l a 
o p i n i o n d e n u e s t r o siglo, m e h a d e t e r m i n a d o i 

s e p a r a r e l p r i n c i p i o , los m e d i o s y l o s r e s u l t a d o s 
d e l a e n s e ñ a n z a y e d u c a c i ó n ec l e s i á s t i ca , p r o c u -
r a n d o p a r t i r d e l a s n o c i o n e s u n á n i m e m e n t e r e -
c o n o c i d a s s o b r e los c a r a c t e r e s q u e d e b e t e n e r 
c u a l q u i e r a e s t a b l e c i m i e n t o h u m a n o , p a r a a d q u i -
r i r d e r e c h o s i n c o n t e s t a b l e s á l a b u e n a op in ion , 
y a u n á l a g r a t i t u d d e los p u e b l o s . 

H e p r o c u r a d o fijar con p rec i s ión y e x a c t i t u d 
la n e c e s i d a d d é q u e t o d o e s t a b l e c i m i e n t o s e go-
b i e r n e p o r un p r inc ip io , la u n i v e r s a l i d a d q u e e l 
catóhco t i e n e en la e s t e n s i o n y en l a i d e a ; J a 
g e n e r a l i d a d d e e s t e p r i n c i p i o q u e b a j o e l n o m • 
b r e d e teológico figura en e l a p r e n d i z a j e d e l as 
c i enc ias y en la e s c u e l a d e l a s c o s t u m b r e s . 

Definido él: razón y f é en lo especulativo; na-
tural ?,a y gracia en lo práctico, he podido ya 
t r a e r l e a l p a r a l e l o con l a s e s c u e l a s r a c i o n a l i s -
t a s , x l e t e n i é n d o m e p r i n c i p a l m e n t e en l a c e n s u a -
l is ta , en l a ec l éc t i ca y e n l a que , n o con m u c h a 
e x a c t i t u d , l l e v a e l n o m b r e d e t eo lóg i ca . 

Mi expos i c ión , f r a n c a y senc i l l a , t i e n e a q u e l l a 
f u e r z a q u e l a n a t u r a l e z a d e l as i d e a s y e l c a -
r á c t e r d e los h e c h o s c o m u n i c a n s i e m p r e a l rac io-
cinio, con i n d e p e n d e n c i a d e l t a l e n t o d e l e s c r i t o r . 

E s t a c o m p a r a c i ó n , p o r o t r a . p a r t e t a n fáci l , 
m e h a c o n v e n c i d o m á s y más , d e q u e e l e l e m e n -
t o c ient í f ieo y m o r a l d e l a s o c i e d a d h a d e b i d o 
se r , es h o y y n o d e j a r á d e s e r n u n c a , l a a r m o -
n í a e n t r e l a r a z ó n y la fé, e n t r e l a n a t u r a l e z a y 
l a g r a c i a : a r m o n í a q u e b r i l l a c o n t o d o su es -
p l e n d o r , y d e j a v e r t o d a s u f e c u n d i d a d , en e s e 
g r a n p r i n c i p i o ca tó l i co q u e fija e l p e n s a m i e n t o j 
g o b i e r n a l a acc ión d e l c r i s t i m i m o . 



L a e n s e ñ a n z a d e l a s d o c t r i n a s , l a b o n d a d y 
e x a c t a o b s e r v a n c i a d e l as p r á c t i c a s , l a e l e c c i ó n 
d e los r e g e n t e s - f m a e s t r o s : b e a q u í el p r i n c i p i o 
e n acc ión , el s i s t e m a d e los m e d i o s . M a s c o m o 
en e s t e t r i p l e ó r d e n h a s i d o c o m b a t i d a la e n s e -
ñ a n z a . y e d u c a c i ó n ec les iás t i ca , m e f u é i n d i s p e n -
s a b l e h a c e r v e r l a u n i v e r s a l i d a d de l p r i n c i p i o 
teo lógico , la pe r f ecc ión y su f ic ienc ia do l a e d u c a -
ción re l ig iosa , y l a i m p o r t a n c i a de l m a g i s t e r i o 
ec le s i á s t i co e n a q u e l l o s e s t a b l e c i m i e n t o s q u e s e 
d i r i g e n á r e c t i f i c a r y e n r i q u e c e r e l e n t e n d i m i e n -
to , n o m e n o s q u e á f o r m a r e l c o r a z ó n . 

P a r a lo p r i m e r o , h e r e c o r r i d o los p r i n c i p a l e s 
r a m o s d e l as c i enc ias , p a s á n d o m e h a s t a l a l i te -
r a t u r a y a u n l a s b e l l a s a ' ' t e s . P a r a lo s e g u n d o , 
h e p r o c u r a d o h a c e r s e n s i b l e l a i n f l uenc i a d e la 
educac ión re l ig iosa , s i g u i e n d o l a acc ión d e l a 
Ig les ia , d e s d e f a s p r i m e r a s p r á c t i c a s d e l a v i d a 
d o m é s t i c a , l ia^ ta los h á b i t o s c o m u n e s do un p u e -
b l o y las c o s t u m b r e s v e r d a d e r a m e n t e n a c i o n a l e s . 
S in l i m i t a r m e á mis p r o p i o s rac ioc in ios , y a n t e s 
b i en , h a b l a n d o con l a a u t o r i d a d d e u n o d e los 
m á s g r a n d e s ingenios , h e c r e í d o m a n i s f é s t a r , q u e 
e l e s t a d o ec les iás t ico t i e n e p o r s í l a g r a n d e mi -
sión d e Ja e n s e ñ a n z a : mis ión q u e n o se le u s u r p a 
n u n c a , s in o r i l l a r i los a b i s m e s l a s o c i e d a d 

mtm, 

\ 

¿La s a l v a r á n d e facto? S e ñ o r e s , e s t a c u e s t i ó n 

no"es d e los s iglos ni de los h o m b r e s ; p e r o p u e -

d e a s e g u n d a r s e sí, q u e os c a b r á u n a p a r t e m u y 

p r i n c i p a l en q u e e l la t e n g a u n a - s o l u c i o n f a v o r a -

b l e á n u e s t r o s ámo% y i n u e s t r a s e s p e r a n z a ^ 

/ 

M 

M i a r g u m e n t o , p o r ú l t i m o , soño re s , t i e n e u n 

c a r á c t e r h i s t ó r i c o en l a c u e s t i ó n d e los r e s u l t a -

d o s : e l c u a l rae h a f a c i l i t a d o la ocas ion d e mos-

t r a r o s t o d a s mi s i d e a s en es to a l t o p u n t o d e v e r -

d a d á d o n d e l l egan las cosas q u e h a n p a s a d o 

p o r la p r u e b a d e los s ig los . D e s d e el p r i n c i p i o 

de l c r i s t i a n i s m o h a s t a el n u e s t r o , v i c i s i t u d e s m i l 

h a n s e ñ a l a d o la v a s t a c a r r e r a d e la r a z ó n , s u s 

t e o r í a s h a n s e g u i d o la cond ic ion d e la v i d a h u -

m a n a : b r i l l a n t e s en s u n a c i m i e n t o , p r e s u n t u o s a s 

en s u j u v e n t u d , o s c u r a s y m i s e r a b l e s en s u v e -

j ez . E n t r e t a n t o , la I g l e s i a b a t i d a con t o d a s a r -

m a s , en lucha con t o d a s l as pa s iones , c o n t e n i e n -

d o t- d u s a l t e r n a t i v a m e n t e c o n l a filosofía y e* 

p o d e r , h a s a l i d o s i e m p r e v i c t o r i o s a , y sus p r i n -

cipios g e n e r a l e s , t a n t o c o m o sus m e d i o s d e a c -

c ion, es tos p r i n c i p i s y e s tos m e d i o s q u e r e g e n e -

r a r o n al m u n ío y que h a n c i c a t r i z a d o t a n t a s h e -

r i da s , e s t á n aqu í , á la p u e r t a d e l a soc i edad p r e -

s e n t e , t e n d i é n d o l a u n a m a n o a m i g a p a r a s a l -

v a r l a . 
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si os arraais con el poder soberano de estos 
principios contra ese torrente indómito de opi-
niones y doctrinas que el racionalismo en todas 
sus formas bastardas ha precipitado sobre el 
mundo. ' 

S O T A À , P A G I N A 6 7 . 

No siéndome posible desarrollar todas mis 
ideas en este opúsculo, me contentaré con citar 
las principales lecturas que he tenido é la vista 
para formar este concepto. FRA YSS1N0 US, 
La révolution française, considérée dans ses cau-
ses,—cansidsrée dans son cours et dans ses rava-
ges, —considérée dans ses suites et dans sa fin.—• 
Influence de la religion sur la société.—LAMEN-
NAIS.—De V éducatiqn du peuple.— Du droit 
du gouvernement sur V éducation religieuse,—LA 
L UZERNE. Dissertation académique sur la n-c-e-
sût dt V éducation religieuse.—LA CORDAIRE, 



sermones, principalmente el T I , VIH, Xt y 
X V I — C H A T E A U B R I A N D . Genio del cris-
Uonámo, Ib 6 ? cap >. 5. ° , 10. ° , l ' ? 13 ? 
—Did" naris de ta cvnv matón et de la lecture, 
art. educa ti >n. Preferirnos, entre otras, estas 
obras, porque en ellas se trata la materia preci-
samente en sus relaciones con las ideas actuales. 

N O T A B , P A G . 8 7 . 

Vease la obra de BÜLLET titulada: Répon-
ses (rit qu s á plusv urs difficultés préposé s par 
Usnouv eux mcré¡u'es, y en las Vtndicias déla 
JJ'ibh" del Abate DUCLOT, dos pruebas prac-
ticas y muy ilustres de las relaciones que me-
dian entre él estudio de las ciencias naturales 
y el de las ciencias teol gieas. En el Genio d-.l 
cr siian smo, pr <>mra ya-1-, iib 3. c cap. 1 y l b . 
4 ; c s e v e n i a s relaciones del G-énesis, no solo 
con la Historia propiamente dicha, sino con la 
Cosmografía, Astronomía y en general las cien-
cias ua tu ra les. El libro 5. ° es una prueba de las 
relaciones científicas que median entre los dos 
órdenes do los conocimientos contenidos en el 
f o n d o c o m u a d e la r a z ó n y d e l a fé, E l , s a b i o 

opúsculo de VICTOR BONALD titulada: Moi-
ses y lo* G-ó'ogos moderr.os, puede considerarse 
como la prueba perfectamente desarrollada de 
nuestra preposición, pues que trata nada menos, 
que de manifestar las relaciones científicas del 
Génesis con las nuevas teorías de los sabios so-
bre el origen del universo, la formación de la 
tierra, sus revoluciones, el primitivo estado de 
los diversos seres que la habitan, &c. Po r último 
citamos con una especialísiina recomendación á 
este propósito los incomparables Discurso* del 
Sr. V/IiSE MAN sobre las relaciones que- existen en-
tre la c encia y (a rdigUm revelada: porque nunca 
es más necesaria la circulación de estos libros, 
que en un tiempo en que se condena enfática-
mente lo que no se comprende ni se conoce, y 
cuando se ha llegado á entender que la perfec-
ción de las ciencias físicas es incompatible con 
el origen hist ' r ico del universo, la exisiencia de 
la revelación y el influjo de la Providencia. 

K O T A . 0 , P A G . 1 9 2 . 

H e a q u í l o q u e e s c r i b i a F e d e r i c o á D ' A l e r a * 
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que este filósofo se había explicado contra los 
Padres de la Compañía de Jesús. "¿Cuino cabe 
tanta hiél en el corasen de un filósofo? dirían los 
padres jesuítas si llegasen á saber el modo con 
que en vuestra carta os expresáis acerca de ellos 
Yo 110 los hé protegido cuando eran poderosos: 
en su desgracia no descubro más en ellos, que 
personas lituratas, que con dificultad se podrán 
reemplazar en la educación de la juventud. Y 
este objeto precioso es el que me los hace pare-
cer necesarios, porque de todo el clero católico 
del país, ellos son los únicos que se aplidan á las 
letras. Asi que, ninguno me sacará un jesuíta, 
por más que haga, pues me hallo interesadísimo 
en conservarlos." Yease la obra de Mozzi, ti-
tulada: Proyectos da les incrédulos. 

no ta D, PAO. 197. 

Yease á BONALD en la Lég station primiti-
ve Tom. Ill, De la education dans ¡a societé.— 
Ithorie de V educition sociale, lib. I. — T R O P E L 
Origen de las sociedades, tom. 2. ° cuart. cuest, 
Llamo por último la atención de mis lectores 
fei^ia ei juicio comparativo que puede formarse 

bajo este aspecto entre la revolución última de 
Francia y la del año de 1789. Si examinamos 
también las causas menos visibles que han hecho 
aparecer las diferentes ramas de la escuela socia-
lista, que sé yo, si en el fondo coinun de tantos 
deli rios vendríamos á sorprender una realidad 
importante, en la necesidad absoluta que los 
mismos enemigos de la religión sienten de vol-
ver al principio religioso principalmente en el sis-
tema de educación, para regenerar la sociedad. 

F I N . 
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